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I N T R O D m A L4 FILOSOFIA. 

LECCION PRIMERA. 

Definición de la filosofía.—Etimologia de esta palabra. — Tniversalidad del obje­
to de su estudio. — En qué sentido se afirma que es una ciencia racional, y 
qué uso hace de la esperiencia. — L a filosofía os la base de las demás cien­
cias.—Su di tinción de ellas.— Interés y necesidad de su estudio.— Su ori­
gen.— Su desenvolvimiento en la historia del espíritu humano.—Intuición y 
reflexión.—Influencia de estos dos momentos del pensamiento en los periodos 
mas notables de la ciencia. — División de la íiiosofia. — Definición de cada 
una de su partes. 

La filosofía es el conocimiento racional de las cosas. 
En su origen la voz filosofía espresa el amor á la con­

templación, que es el estado del espíritu, en que es i l u ­
minado por las verdades racionales que son la vida délas 
ciencias. 

La filosofía es una ciencia universal: todo lo abraza, 
desde el ser que ocupa el últ imo grado en la escala de 
la creación, hasta el Creador Supremo que ha dado leyes 
al pensamiento humano. Puede afirmarse que el horizon-



le de la íilosoíia es tan inmenso como la naturaleza, tan 
infinito como Dios (1). 

La filosofía es una ciencia racional, y en este concepto 
se propone esplicar el origen, destino y naturaleza de las 
cosas por medio de verdades a p r i o r i . No decimos con 
esto que escluya la observación; al contrario, se sirve de 
ella para aplicar á los hechos observados los principios 
especulativos que fecundan la esperiencia. 

La filosofía es la base de las demás ciencias, y se distin­
gue de ellas como un cimiento del edificio que sustenta. 

Se distingue de las demás ciencias en que tiene un ob­
jeto propio, cual es el conocimiento de las verdades es­
peculativas á que se eleva el espíritu por medio de la 
razón. Los demás ramos del saber están formados de ver­
dades prácticas, resultado de la esperiencia. 

Es la base de todos los demás conocimientos que , si 
bien distintos de la filosofía, se derivan de ella y la mi ­
ran como la piedra de toque de sus verdades. Los prin­
cipios fundamentales de las ciencias descansan en las le­
yes cardinales de la razón, cuyo estudio es puramente 
filosófico. Sirvan de ejemplo la historia y la l i teratura: la 
primera no puede confundirse con la filosofía, pero si se 
ha de elevar al rango de ciencia del hombre, debe reci­
bir sus inspiraciones. La literatura no es tampoco la fi­
losofía, pero si la colección de sus preceptos ha de estar 
en armonía con la naturaleza espiritual del hombre, de­
be asimismo invocar el auxilio de esta ciencia suprema 

(1) Decimos que la filosofía es infinita en el orden intelec­
tual absoluto, no en el orden intelectual humano, naturalmente 
imperfecto y limitado. 



que es el tronco que anima y vivifica las ramas de la i n ­
teligencia. 

Si la filosofía es la base de las demás ciencias, su estu­
dio será sin duda el mas interesante al ser pensador; y 
si el destino del hombre es conocer y amar la verdad, 
nada puede cumplirle sino esta ciencia que representa 
los grandes esfuerzos del espíritu por alcanzarla y po­
seerla. 

Es ademas necesaria á todo espíritu; porque todo es­
píritu vive, y vivir para él es pensar, y pensar es cono­
cer, y el verdadero conocimiento es el conocimiento ra­
cional, y el conocimiento racional es la filosofía. Esta ver­
dad está escrita en los fastos de la inteligencia y es una 
de sus leyes primitivas. 

La filosofía ha tenido su origen en la cuna de la hu­
manidad: hija primogénita de la razón ha ido desenvol­
viendo sus nociones á la vez que esta preciosa facultad 
se ha esclarecido y perfeccionado; y seguirá su marcha 
al través de los siglos sin locar jamás á su término, que 
acerca del origen, destino y naturaleza de las cosas hay 
verdades superioresá la inteligencia limitada del hombre. 

Siendo la filosofía una necesidad del ser pensador, fá­
ci l es conocer que no nació de su natural curiosidad ni 
de la admiración que le infundiera por primera vez el 
rnagnííico espectáculo del universo. La admiración y la 
curiosidad son fenómenos que anuncian la aurora de la 
inteligencia, mas no los agentes que la desenvuelven; se 
las puede considerar como medios que favorecen el cre­
cimiento del árbol de la filosofía, cuyo gérmen se abriga 
en el seno del espíritu. 

Aunque la filosofía es una y sus principios están enla­
zados en la identidad de su naturaleza , el desarrollo de 
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esta ciencia ha sido vario en el espacio y en el tiempo, 
en armonia con los dos momentos fundamentales del 
pensamiento humano: la intuición y la reflexión. 

Llamamos intuición al estado en que el espíritu huma­
no adquiere sus conocimientos primitivos, ora dirigiendo 
por primera vez sus miradas á las escenas de la natura­
leza, ora recibiendo la enseñanza de otro ser igual ó su­
perior que le comunica la verdad por medio de la pala­
bra. En este momento la inteligencia humana es pasiva 
y se identifica naturalmente con la verdad que se ofrece 
á su visión espontánea. Como las verdades no están ais­
ladas sino que las estrecha á todas un vinculo necesario, 
claro es (pie esta visión representa al espíritu una vasta 
síntesis en que se hallan comprendidos con oscuridad y 
en desorden todos los conocimientos que después han de 
ilustrarse y perfeccionarse por los procedimientos de la 
ciencia. 

A la intuición sucede la reflexión. Instruido el espíritu 
por medio de la enseñanza oral de las verdades que sin 
ella hubieran sido siempre un arcano para su inteligen­
cia, se rehace sobre sus propios pensamientos, y auxilia­
do del análisis se fija de un modo sucesivo en cada uno 
de los diversos objetos de la intuic ión; los examina, los 
compara, percibe sus relaciones y los enlaza luego en un 
sistema artificial que reproduce las mismas nociones ad­
quiridas en su desenvolvimiento espontáneo. La reflexión 
no introduce nuevos datos en la inteligencia ni atesora 
nuevas verdades: representa el trabajo del artista que 
apoderándose de los elementos primeros de su obra, les 
da nueva forma y mayor perfección y belleza. 

Los dos estados que acabamos de describir, lejos de 
haber sido trazados por la fantasía, son el fruto de la es-



periencia diaria, y de la inducción que nos lleva á consi­
derar en la infancia de la humanidad los mismos fenó­
menos observados en sus individuos. El desarrollo inle-
leelual de la mayor parle de los hombres es directo y es­
pontáneo, y apenas un principio de reflexión altera en su 
alma el orden y la forma de sus conocimientos in tu i t i ­
vos. Y no la han menester por cierto para poseer m u ­
chas verdades fundamentales: preguntad si no al hombre 
mas Sfíncillo cuales son sus creencias sobre Dios, la na-
luraleza y el hombre mismo, y os dará respuestas admi­
rables que humillan en cierto modo las altas pretensio­
nes de la Olosoll i. Es que si bien desprovisto de fuerza 
reflexiva, aunque jamás haya revuelto sus propios pen­
samientos en una meditación interior, sabe lo que la tra­
dición le enseña por medio de la palabra, y aprende por 
la virtud de este órgano maravilloso las verdades cuya 
altura y grandor contrastan con la l imitación y pequenez 
de su pobre inteligencia. 

Traslademos esle fenómeno del individuo á la especie, 
y se nos presentará la humanidad en su primitiva mar­
cha intelectual dotada y enriquecida con las ideas del 
orden metafisico que le fueron reveladas por medio del 
lenguaje. ¡Palabra misteriosa que abrió por primera vez 
el espíritu á la luz de la verdad, y se convirtió después 
en instrumento de análisis y reflexión en las manos de 
la filoso l ia! 

No se ha limitado siempre esta ciencia é desenvolvei' 
y esplicar con método los principios racionales de la i n ­
tuición: con mucha frecuencia ha admitido principios es-
traños que los alteran profundamente, y aun en si mis­
mos los ha modificado y corrompido hasta el punto de 
que las verdades primeras do la inleUgetteia se h-m'visto 
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desterradas de sus teorías y sistemas. Asi debia de suce­
der atendida la índole del espíritu humano, que en su 
orgulloso vuelo le ha parecido demasiado estrecho el cir­
culo de las verdades que se ofrecen á su visión en el pr i ­
mer albor de la inteligencia. 

La reflexión filosófica se ha manifestado bajo fases muy 
diversas en todas las épocas del pensamiento filosófico, 
dando asi origen á la historia de la ciencia, que es la de 
la marcha que ha seguido el espíritu en la investigación 
de la verdad con el auxilio del ^raátodo. 

Talés de Mileto y los filósofos que le sucedieron seis­
cientos años antes de la era cristiana, adoptaron el punto 
de partida cosmológico é hicieron prevalecer las hipóte­
sis en la esplicacion del sistema del mundo. Durante es­
te periodo la filosofía fué la ciencia de la naturaleza, y 
en vez de tratados de metafísica se escribieron libros 
de cosmología. Sócrates fué un gran reformador que 
adoptó como principio fundamental de sus investigacio­
nes la máxima inscrita en el templo de Delfos: noscete 
ipsum, y desde entonces el conocimiento del ser pensa­
dor conquistó el trono de la inteligencia. 

Invadida la Europa por los bárbaros del norte, las cien­
cias retrocedieron á la edad de la infancia, y el crist ia­
nismo , que ya había derramado en el mundo el tesoro 
de sus luces inmortales, fundó sobre las ruinas de lo 
pasado el imperio de su verdad augusta. La religión d i ­
vina del Crucificado humil ló á todos los espíritus, l lamó 
locura á lo que hasta entonces se había llamado sabidu­
ría, y sus altas y sublimes verdades fueron las columnas 
del edificio moral que levantaba desde sus cimientos. La 
inteligencia humana no fuá estraña á esta grandiosa obra, 
pero sus esfuerzos no llevaban el sello de la independen-
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cia: la (ilosoüa se liizo humilde servidora de la leológia 
cristiana, invocó sus dogmas como punto de partida de 
la especulación y principio en el conocimiento de Dios 
para llegar después al de la naturaleza y del hombre. El 
desenvolvimiento del espíritu humano se realizó bajo los 
auspicios del cristianismo y dirigido por la inspiración. 

Pero la inteligencia humana inquieta y agitada no des­
cansó en la inmovilidad de la fe : aspiraba á alimentarse 
con los productos de su acción, proclamando la indepen­
dencia como el distintivo de su vida. El l ibre vuelo del 
pensamiento en las ciencias filosóficas tuvo sus represen­
tantes en Bacon y Descartes, los cuales adoptaron el mé­
todo de observación y de análisis, haciendo de él aplica­
ciones distintas: Bacon á los conocimientos físicos, Des­
cartes á los metafísicos y morales. 

El método de observación y el punto de partida psico­
lógico fueron los grandes auxiliares del genio de Descar­
tes, los que le condujeron á la solución de los grandes 
problemas de las ciencias filosóficas, y han dirigido su 
marcha en los tiempos modernos. 

Hoy el eclecticismo francés invoca ese mismo método 
y ese mismo punto de part ida; principia en el conoci­
miento del hombre que le revela las verdades de un or­
den racional ; con su auxilio se consagra al estudio de 
la naturaleza, y en sus alas se eleva á la contemplación 
del Creador que es la corona de los seres. 

Las escuelas de filosofía en Alemania, salvas algunas 
escepciones, han proclamado también el método de ob­
servación. Kant declara en el primer capítulo de la C r i -
iica de la razón pura que todo conocimiento procede de 
la esperiencia; y el mismo Schelling reconoce que no es 
dado á la inteligencia alcanzar con el elemento racional 
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puro el conocimiento de la realidnd (1). Los filósofos de 
aquel pais conceden ademas un valor prcpedéulico á los 
esludios psicológicos, si bien no olorgiin á las invpsliga-
ciones de la conciencia el alio interés con que aparecen 
en los libros de los discípulos de Cousin. 

Dios, el hombre, la naturaleza, he aqui los objetos que 
la filosofía esplica por medio de conceptos racionales; su 
existencia, su naturaleza, sus relaciones conocidas bajo 
el punto de vista de los principios especulativos, consti­
tuyen la ciencia fundamental del espíritu. 

El conocimiento de Dios se llama Teología, el del es­
píritu humano Psicología, el de los seres que forman el 
vasto conjunto del universo Cosmología, y la ciencia uni­
versal que las abraza, todas lleva desde Pitágoras el nom­
bre de Filosofía. 

ii) Examen de la doclnae plúlosopliique de Mr. V. Gousin. 
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LECCION II. 

IVociones prel iminares. 

Definición y división del método.—Su necesidad.—Método de oliservacion. —Es-
periencia.— psperimento.— Análisis. — Síntesis.— Qué se entiende por ley, 
efecto, fenómeno ó modilcacion. —Realidad de los lieclios psicológicos.— 
Son susceptibles de ser observados, y cousliluyen una ciencia. 

Antes de principiar el estudio de lo psieologio, convie­
ne saber el método con que debe hacerse, y el sentido de 
algunas voces (pie emplea con suma frecuencia para ma­
nifestar el objeto sobre que versa y el resultado de sus 
investigaciones. 

Llámase método la dirección acertada de nuestros me­
dios intelectuales ,011 el conocimiento de las cosas á que 
dedicamos la atención. La necesidad que tiene la intel i ­
gencia de estudiarlas de una manera lenta y sucesiva, 
efecto de sus límites y de su imperfección, la de consa­
grar su examen á las diversas partes que un objeto com­
prende, antes de elevarse á la consideración del todo, y 
en fin, la de ir percibiendo gradualmente las relaciones 
que ligan entre si las ideas, cmi la mira de encerrarlas en 
una fórmula comprensiva y universal, hacen del método 
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el órgano mas precioso é interesante de la facultad de 
pensar y de conocer. 

El método puede emplear diversos procedimientos. Tra­
tándose de investigaciones psicológicas, principia por la 
observación, que es la aplicación de una atención cons­
tante y asidua al examen de los hechos que la ciencia se 
propone esplicar. Este mismo procedimiento se llama es-
periencia siempre que se ensaya y repite el número de 
veces necesario para descubrir la ley general de los he­
chos observados; y esperimento cuando los hechos se re­
producen artificialmente, bien con el intento de confir­
mar una ley formulada con anterioridad, bien con el do 
hallar la ley hasta entonces ignorada. 

Como la observación procede parcial y sucesivamente 
tiene necesidad de descomponer en sus elementos los he­
chos que examina; esta operación se llama análisis, voz 
griega que significa la resolución de un lodo en las par­
tes que le constituyen. 

Luego que un objeto ha sido analizado con la idea de 
simplificar y hacer mas fácil su estudio, el método debe 
reunir sus elementos dispersos y segregados por el aná­
lisis, recomponiendo de esta manera el lodo que se ha­
bla resuelto. Este procedimiento se llama en griego sin-
tesis. 

Los hechos á que la observación dedica su exámen 
pueden ser considerados en relación con la causa que 
los produce, ó con la sustancia en que se verifican. En 
el primer caso se llaman especialmente hechos, y toma 
el nombre de ley el orden constante y universal de su 
realización; en el segundó se llaman fenómenos ó modi­
ficaciones porque aparecen en las sustancias y afectan su 
modo de ser sin destruir ni alterar su ciencia íntima. 
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Las investigaciones ile la conciencia á que se consagra 

la psicología, se reducen a la observación escrupulosa, 
al examen detenido é imparcial de los hechos que suce­
den en el alma; hechos tan reales y positivos como los 
que tienen lugar en el mundo físico que nos rodea. El 
placer y el dolor, los actos de la inteligencia y de ta l i ­
bertad son fenómenos que percibimos con una certeza 
plenísima; que procedan de C;ÍUS;IS reales y están some­
tidos á leyes constantes y uniformes. Por esto la psico­
logía es una ciencia de observación, y bajo este aspecto 
no se diferencia de la física esperímenlul; si bien una de 
sus partes, que nos proponemos estudiar, se eleva á con­
sideraciones racionales de un orden superior acerca de 
la naturaleza y destino d d principio de los hechos psico­
lógicos, sin abandonar, antes bien aceptando los resul­
tados esperimentules como fundamento de sus conclu­
siones. 

LECCION m 

Dafinicion de, h psicoloíia.— Su olijo.to.— Necesidad de que preceda su estudio 
al de las demás partes de la filosofía. — la conciencia es el órgano infalible 
de las investigaciones psicológicas.—División de la psicología. 

La psicologia es la ciencia que trata de las facultades, 
naturaleza y destino del alma humana. 

El espíritu del hombre, como todos los seres creados, 
esperimenta una muchedumbre de modificaciones que 
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afectan su existencia : examinarlas, clasificarlas metódi­
camente, determinar las facull des (¡ue las producen y 
deducir de estas investigaciones el conocimiento de la 
naturaleza y destino del espir i lu, t.^l es el objeto de la 
psicología. 

El conocimiento de la psicoli>gia debe preceder al de 
las demás ciencias lilosóllcas; porque si bien es cierto que 
la inteligencia podia alcanzar desde luego mayor copia 
de conocimientos saliendo de si misma para remontarse 
á la altura de las ideas necesarias, también lo es que se­
mejante marcha, demasiado atrevida, produciría mas bien 
bipólesis que verdades ciertas, y serian aquellos menos 
exactos á medida que se dilatara el borizonle intelectual. 
El hombre por otra parte tiene en si la materia y el ins­
trumento de las observaciones mas exactas y delicadas, 
es deci r , los fenómenos interiores que manifiestan su 
vida espir i tual, y la conciencia, que á semejanza de la 
luz, nos sirve de medio para percibirlos en la forma con 
que se verifican. Preciso es pues estudiar primero nues­
tras facultades y las condiciones que legitiman su ejer­
cicio, á fin de que poseídos del sentimiento ác nuestras 
fuerzas y de la idea de todo el alcance de nuestro poder 
intelectual, podamos fácilmente y con paso seguro con­
sagrar nuestro examen al conocimiento de las demás 
partes de la filoso ia: que de otro modo seria poco razo­
nable aventurarse en el estudio de la naturaleza y de su 
principio, ignorando si el instrumento de estas investi­
gaciones puede conducir á la verdad. 

Ademas, el hombre es un compuesto de dos organis­
mos, aunque unidas, de muy diferente naturaleza , uno 
espiritual, otro material: el cuerpo y el es j í r i lu . Por el 
organismo espiritual formamos parte de un mundo supe-
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rior é invisible, en el que están la rnzon de nuestro ser 
y los destinos de nuestra v ida: por el organismo mate­
r ial pertenecemos á ese conjunto de objetos esteriores 
que se llama universo. En esta confluencia de dos mun­
dos está colocado ei hombre: con ambos está unido por 
medio de sus órganos y de su inteligencia; teniendo pues 
relaciones con cuanto existe puede hasta cierto punto 
descubrir el secreto de todo al conocerse á sí mismo. 

El alma no se vé á sí misma tal como es; su naturale­
za y sus facultades se ocultan á sus miradas; se vé tal 
como aparece en los fenómenos que la modifican. La fa­
cultad de conocerlos se llama conciencia, especie de sen­
tido interior que es á Ins hechos ó fenómenos subjetivos 
lo que los demás sentidos á los hechos del mundo es-
terior. 

El testimonio de la conciencia es infal ible: su desen­
volvimiento dirigido por la reflexión es la base de los es­
ludios psicológicos. 

La psicología estudia al espíritu , ó en cuanto se ma­
nifiesta por medio de la conciencia y toma el nombre de 
esperimenlal, ó en cuanto es concebido por la razón y se 
llama racional. La psicología esperimental considera los 
fenómenos y facultades del alma; la racional su naturale­
za y su deslino: la primera enseña lo que aparece en el 
alma; la segunda lo que el alma es. 
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PSICOLOGIA ESPERIMENTAL. 

LECCION IV. 

l i e \m» facultndes del a lma. 

írocedimientos que sigue la inteligencia para determinarlas. — ¿Qué es facultad? 
—¿Bajo cuántas fases se despliega la actividad del alma? — Sensibilidad, in-
•íeligencia, voluntad.—Antecedentes de esta división en la historia de la filo 
sofia.—Relaciones de estas tres facultades. 

La leoria de las facultades del alma es el fruto de las 
investigaciones de la conciencia auxiliada por el anál i ­
sis. Siguiendo el principio universal y necesario de que 
.todo fenómeno es producido por una causa , es preciso 
atr ibuir á la causalidad general del espíritu todos los que 
afectan y espresan su vida. El espír i tu, dotado de una 
causalidad continua, se reconoce sin esfuerzo como prin­
cipio de sus propios actos, de los que ha realizado ya y de 
los que habrá de producir en lo futuro. 

Llámase facultad á la causalidad del espíritu en cuan­
to produce una série de actos de un mismo orden. 

Para determinar las facultades del alma es necesnrio 
analizar los hechos ó fenómenos que las revelan. En la 
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naturaleza eslenor, cuando se han observado y analizado 
muchos fenómenos, se procede á su clasificación, y cada 
uno de sus órdenes se refiere á una fuerza considerada 
como origen de su producción. Del mismo procedimien­
to se sirve la inteligencia para determinar las fuerzas ó 
facultades que en el alma producen los fenómenos del 
pensamiento: observa los caracteres particulares de las 
diversas manifestaciones de la vida espiritual, y a t r ibu­
ye á una misma facultad los fenómenos que participan de 
igual naturaleza. 

La actividad del espíritu se despliega bajo tres fase» 
distintas: unas veces las modificaciones que se verifican 
en él se reducen á placeres ó dolores ; otras manifiestan 
su vida íntima y sus relaciones con los demás seres por 
medio del conocimiento;, y otras en fin son productos de 
una causalidad especial que el alma siente en sí al consi­
derarse corno principio de sus acciones. Su vida es pues 
la triple manifestación del sentimiento, del conocimiento 
y de la volición. 

Se llama sensibilidad á la facultad del sentimiento, 
inteligencia á la facultad del conocimiento, y voluntad á 
la facultad de producir las voliciones. Estas tres facul­
tades se resuelven en la actividad general y en la un i ­
dad del espíritu, del mismo modo que los siete colores 
en que el prisma descompone la luz, se identifican en la 
unidad del rayo luminoso. La sensibilidad, la inteligencia 
y la voluntad son por consiguiente tres facultades dist in­
tas que proceden de un mismo origen, tres corrientes de 
una actividad sola que se fracciona en los momentos de 
su ejercicio. 

Esta división de las facultades del alma es tan antigua 
como Pitágoras. Entre los modernos Locke consideró en 
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el espíritu dos elementos principales: la sensación y la 
reflexión. Su discípulo Condillac suprimió este últ imo en 
su teoría, estableciendo la incompleta y fülsa de la sen­
sación trasformada en inteligencia y voluntad. Laromi-
guiere restauró la actividad del espíritu, y combinándo­
la con el elemento sensible que llamó pasivo, formó la 
bella aunque inexacta teoría de las facultades del alma, 
justamente admirada y combatida por Víctor Cousin (1). 
Este filósofo espone la misma doctrina que hemos adop­
tado, sí bien atribuye á la inteligencia un carácter i m ­
personal y absoluto de que en realidad carece. Kanl d i ­
vidió la facultad de conocer en sensibilidad , entendi­
miento y razón. La escuela escocesa admite la doctrina 
que establece tantas facultades, cuantas son las operacio-
ciones fundamentales del espíritu. 

La sensibilidad, la inteligencia y la voluntad, aunque 
independientes en su acción, tienen íntimas relaciones: 
el ejercicio de la sensibilidad despierta y alimenta la ac­
tividad de la inteligencia; la inteligencia á su vez obra 
en la sensibilidad; esta es la primera en el orden crono­
lógico, aquella lo es en el orden de superioridad ; y de 
ambas recibe la voluntad una dirección y un fin en su 
ejercicio. La voluntad se distingue de las demás facul­
tades, porque puede desviarse de sus inspiraciones, pero 
las necesita para desenvolverse; sin ellas seria una sim­
ple forma desprovista de elementos á que bacer aplica­
ciones. La voluntad es el poder ejecutivo del espíritu; 
debe ser ilustrada por la inteligencia y vivificada por el 
amor. 

(1) Fragm, phil. 
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LECCION Vil 

Riel sentlinienio. 

Su dermicion.—Sa división.—Sentimientos que tienen por objetóla conservncion 
del individuo y de la especie.—Aun en estos el hombre está colocado á una 
altura superior al bruto.—Afecciones comprendidas entre los sentimientos del 
orden intelectual y moral.—El sentimiento es el resorte mas eficaz de la ac­
tividad del alma. 

La sensibilidad es escitada no solo por los objetos es-
leriores, sino también por la influencia qué en olla ejer­
ce el desenvolvimiento moral é intelectual del espíritu. 
Ln inteligencia desplegando su vuelo por las regiones de 
la verdad ; la voluntad determinando las acciones que 
tienden al cumplimiento del bien, producen en el alma 
placeres verdaderos, gozos mas puros é inefables que los 
que esperimenta al ponerse en contacto con la naturale­
za. Tal es la fuente de los sentimientos. 

Esta especie de sensibilidad que puede llamarse afec­
tiva se despierta con ocasión de las solicitaciones de la 
inteligencia y de la vo luntad, pero es distinta de estas 
facultades. Una madre se representa la imagen de su hijo 
que está combatiendo en la guerra; esta representación 
es producto de la inteligencia ejercida en una de sus 
funciones. Al recordar á su bijo la asaltan mi l temores, 

4 
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mi l senlimienlos de amor, de angustia y de ternura; es­
tos son fenómenos de la sensibilidad afectiva. 

En los sentimientos es menester distinguir los que t ie­
nen por objeto la conservación del individuo y de la es­
pecie, y los relativos á un orden intelectual y moral mas 
elevado. De los primeros participan los animales; los se­
gundos son patrimonio esclusivo del hombre. 

En los sentimientos que tienden á la vida material y 
á la conservación de la especie, el hombre está colocado 
en una esfera superior al bruto. «Mientras los animales 
no conservan afecto hacia sus pequeñuelos sino por el 
tiempo en que estos no pueden acudir á sus necesidades, 
la madre entre los hombres no pierde el cariño á sus 
hijos en toda su v ida; y al paso que en los brutos este 
amor tiene por único objeto la conservación, en la mu­
jer se combina con mi l sentimientos que se estienden á 
lodo el porvenir del hijo, y que engendrando continua­
mente el temor y la esperanza, llenan de amargura el 
corazón de la madre, ó la inundan de gozo y de ventu­
ra (1).» 

Entre los afectos del orden moral é intelectual se ha­
llan comprendidos los sentimientos de paternidad , de 
sociabilidad, el amor á la patria y á la l ibertad, los go­
ces de la conciencia moral, el remordimiento, el senti­
miento de lo bello, de lo justo, de lo infinito, y por ú l t i ­
mo, todos los afectos que nacen del fondo del corazón hu­
mano y le martirizan con los mas dolorososjsufrimientos, ó 
le hacen respirar una atmósfera purísima de placer, infun­

d í Bal ines, F i l o ? , e l e m . 
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diendo á veces en el espíritu aspiraciones misteriosas, 
que le trasportan á un mundo superior, que los ojos no 
ven ni la inteligencia contempla. 

Estos sentimientos del orden moral son el resorte po­
deroso de la vida del espíritu ; porque si bien distintos 
de los actos de la inteligencia y de la voluntad, influyen 
en el desenvolvimiento y dirección de estas facultades. 
La inteligencia es f r i a , pero vé claro; los sentimientos 
le dan vida y calor sin disminuir el bri l lo de su luz. La 
voluntad es una fuerza que necesita un estímulo, una 
dirección y un fin; los sentimientos la animan, le pres­
tan un fondo de motivos que la d i r igen, y la invitan á 
empresas generosas y atrevidas. Jamás se verá grandor 
en las acciones, valor en la conducta, ni energía en la 
vida, sin ellas no resplandece el fuego que alimenta el 
corazón (1). 

(1) Balmes, el Criterio. 



LECCION VIH 

D e la belleza y del gusto. 

La belleza no es un concepto subjetivo, ni debe confundirse con la utilidad ni 
con el placer.—No reside en los objetos. — Es una entidad inmaterial.—Se 
distingue de la verdad y del bien.—Definiciones de la belleza dudas ] or Pi-
lágoms, San Agnstin y Leü'nitz.—Su verdadera definición.—El ideal.—El 
sublime^—Sublime matemático y dinámico.—Diferencia del placer producido 
por los objetes bellos y del que procede de la consideración del sublime.—Dos 
sentidos de la palabra gus o.—Caracteres del gusto considerado como senti­
miento.—Necesidad del juicio para constituir el verdadero gusto.—Relación 
entre el sentimiento y el juicio.—Critica.—Estética. 

La belleza no es un concepto subjetivo ni debe con-
furidirse con lü uliíidacl ni con el placer. No con la u t i -
lídnd, su mayor eueuiigo, iiorque si bien ¡tlgunu* objetos 
bollos son útiles, hay oíros que siendo útiles carecen de 
belleza. La ulilídad es una relación entre bis cosas y 
nuestras necesidades, y la belleza es una cualidad inde­
pendiente de ellas, que consiste y se termina en si mis­
ma y no se disminu.ria por fulla de espectadores (1). Se 

(1) Gioberli, del bello. 
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goza de lo bello sin deslruirlo, porque es independiente 
de nuestras sensaciones; lo út i l se gasta y aniquila con 
el uso. Por medio del oido y de la visla conocernos y 
gozamos la belleza en los seres que la representan , sin 
tocarlos siquiera , mientras que necesitamos del tacto, 
sentido mas grosero, para usulVuctuar las cosas útiles y 
lomar de ellas una posesión material. 

La belleza no es tampoco el placer ni la propiedad de 
producirlo en el espíritu. Lo bello generalmente agrada, 
pero no todo lo que causa una sensación agradable está 
dolado de belleza. El [ilacer se siente, lo bello se cono­
ce; el uno habla á los sentidos y al corazón; el otro por 
medio de los sentidos y de la fantasia, se refiere á la i n ­
teligencia. 

La belleza es pues objetiva, mns no reside en los obje­
tos esleri">res que la manitieslan, \ ¡i sean creación del ar­
le, ya déla nalurab.'za; de o l io mudo se percibiria como 
la eslension y los colores; y el bruto y el hombre, el bár­
baro y el artista verían siempre las mismas bellezas y en 
el mismo grado de esplendor. La forma material y la be­
lleza difieren esencialmente; aquella consta de partes su­
cesivas y está sometida á mil condiciones variables ; la 
belleza por el contrario es una, simple, indivisible y ab­
soluta. 

La belleza es una entidad inmaterial y necesaria que 
á pesar de estar encarnada en ta materia que la repre­
senta, permanece siempre la misma, conlraslímdo con 
la forma seusildc que la óslenla, sujeta á mi l mudanzas 
y alteraciones (pie la desfiguran y deslruyem 

Tampoco debe confundirse la belleza con la verdad y 
el bien, entidades igualmente necesarias. No todo lo ver­
dadero es bello, y si alguna vez se hulla revestido debe-
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lleza, es en vir tud de una cualidad adquirida que no cons­
tituye su esencia. Lo mismo puede decirse del bien; el 
cual por otra parte cuando es concebido por la inteligen­
cia bumana aparece acompañado de la obligación, á d i ­
ferencia de la belleza que no implica la necesidad moral 
ó el deber de realizarla. 

San Agustin y Leibnitz adoptando las doctrinas de Pla­
tón definieron la belleza: una variedad reducida á un i ­
dad. Los discípulos de Pilágoras afirmaban que la belle­
za era una armenia, ó cierta unión entre los principios 
positivos y negativos de las cosas, de la que nacian la 
vida, la belleza y la conservación del universo; y como 
los principios positivos representaban entre los pitagóri­
cos lo uno, y los negativos lo múltiplo y lo vario, su ar­
menia no era mas que la unidad en la variedad. Esta 
armenia es sin duda una condición indispensable de la 
belleza y muy especialmente cuando se la representa en 
las artes de la arquitectura y de la música; mas no pue­
de considerarse como el manantial de que proceden aque­
lla escelencia suprema , aquella gracia , aquella belleza 
espiritual que bacen la maravilla de la naturaleza y del 
arte. 

Para nosotros ni la belleza debe confundirse con la 
forma sensible de los seres, ni con las ideas específicas 
que los representan de un modo general, exentos de im­
perfección y de subsistencia: la unión del tipo que repre­
senta una série de objetos, con la representación sensi­
ble que lo individualiza en cierto modo, comunicándole 
movimiento y vida, y revistiéndole de una forma toma­
da de la naturaleza, es la que contiene ó representa la 
belleza asi en las obras del arte como en las del univer­
so, que es un arte divino. La definiremos diciendo que 
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es la unión indivisible de un tipo concebido por la i n ­
teligencia y de una representación sensible, realizada por 
la imaginación estética (1). 

Cuando en este tipo fantástico imaginado por la fan­
tasía, predomina el elemento inteligible y resplandece en­
tre las formas sensibles que lo revisten, de tal manera 
que en él aparecen la vida y movimiento propio del i n ­
dividuo sin las inperfecciones que, en el estado actual 
del universo, desfiguran á lodos los seres creados, la be­
lleza se eleva á su mas alto grado de perfección y se l la ­
ma ideal. Bien diferente es esta esplicacion del ideal de 
la que da la escuela sensualista, baciéndole consistir 
en la combinación de los elementos o parles mas bellas 
que muestra la naturaleza y conocemos por la observa­
ción; como si fuera posible discernir tales elementos y 
componer con ellos la belleza , si antes no tuviéramos 
idea del tipo que la representa. 

Con la belleza tiene intimas relaciones y suma analogía 
el sublime, que es la unión de un elemento inteligible 
absoluto, con una representación sensible. 

El sublime se divide en matemálico y dinámico, según 
que las concepciones que le consliluyen, se refieren al 
tiempo y al espacio, ó á la fuerza iníinita que se manifies­
ta en la creación. Un ejemplo del sublime matemático 
le hallamos en la estension inmensa del Occéano, ó en 
la grandeza del firmamento, ó en la representación del 
curso de los siglos ante los cuales lodo desaparece, aun 
las cosas que se llaman grandes; el sublime dinámico es-

(1) Gioberti, Instroducione á la filos. 
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tá espresado con toda su sencilla magnificencia en aque­
llas palabras del sagrado leslo: «En el principio hizo Dios 
el cielo y la tierra.» 

La consideración del sublime, lo mismo que la de la 
belleza, produce en el espíritu un placer vivísimo é ine­
fable ; solo que los objetos bellos nos comunican una 
impresión dulce, suave, y nos embelesan con sus atrac­
tivos; al paso que las cosas sublimes imprimen en el áni ­
mo un sentimiento fuerte y profundo, un no sé qué de 
grande y austero que levanta al hombre hasta lo infinito, 
y le inspira pensamienlos graves y solemnes, llenos de 
gr.indor y de majestad. 

La palühra gusto tiene dos sentidos en la estética: el 
sentimiento agr-idable que esperimentamos en presencia 
de un objeto bidlo producido por la naturaleza ó por el 
arte, y el juicio en cuya vir tud la inteligencia discierne 
y afirma la belleza en los objetos que la ostentan. En el 
primer sentido el gusto corresponde á la sensibilidad; en 
el segundo es una operación de la inteligencia. 

El sentimiento de lo bello os común á todos los hom­
bres, del mismo modo que los sentimientos de lo verda­
dero y de lo bueno; y se desenvuelve en todos con cierta 
uni formidad, producida por la semejanza de organiza­
ción: asi es que las cosas verdaderamente bellas engen­
dran un sentimiento universal de placer, como las que 
son moralmente buenas lo causan de admiración y de 
respeto. Mas á pesar de esta uniformidad, el sentimiento 
es por su naturaleza relativo y esencialmente variable, y 
ejercen en él tanta influencia las demás facultades del a l ­
ma y las condiciones particulares de los individuos, que 
de continuo se halla sometido á mil .(Iteraciones y m u ­
danzas. Si no tuviésemos otro criterio para discernir y 
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LECCION V. 

D e la sensibil idad. 

Definición de esta facultad.—¿El alma cuando siente es activa ó pasiva?—Sensi­
bilidad física, moral é inlcleclual. 

La sensibilidad es la fncullnd que lione el espíritu h u ­
mano de espeiimenlar afecciones agrad; bles ó desagra­
dables. El placer ó el dulor consliluyen el fundo de lodo 
fenómeno sensible. 

¿El alma cuando siente, es activa ó pasiva? Esta cues­
tión se ha agilado con mncbo calor en las escuelas, y 
ha recibido soluciones contrarias; la mas acertada en 
nuestra opinión, es la que atribuye actividad á nuestro 
ser espiritual en su desarrollo sensible. Los advers.irios 
de esta doctrina la impugnan funda rulóse en el carácter 
necesario y fatal de las sensaciones y sentimientos. ¿Có­
mo ha de ser ¡ictiva el alma, preguntan, cuando sufre el 
dolor, cuando los órganos m.iterniles esperimenlan, por 
ejemplo, la impresión de un hierro candente? De esta 
manera confunden la actividad ron la libertad del espí­
r i t u . Si en él no hubiera otra fuerza ni otra acción que 
la de la libertad , sin duda seria pasivo al sent i r ; pero 
téngase presente que no toda actividad es l ibre, que hay 
actividades fatales, necesarias, tales como las que det-



pliega la naturaleza en el flujo y reflujo de sus fenóme­
nos. La sensibilidad no ejerce una acción l ibre, sino ne­
cesaria, sometida á leyes inmutables; y del" mismo mo­
do que la inteligencia subordinada á sus leyes y sin es-
perimenlar muchas veces el influjo de la l ibertad, ejerce 
su acción en escala mas elevada y con un carácter fatal, 
la sensibilidad desenvuelve la suya independientemente 
del libre albedrio y aun en lucha con sus exigencias. 

Los placeres y dolores del orden moral son hijos del 
espíritu , nacen en su seno y manifiestan su vida inde­
pendiente y distinta de la vida de relación con los seres 
materiales; el espíritu es respecto á estos fenómenos una 
fuerza, una causa, una actividad. Si este carácter se no­
ta en algunos hechos sensibles , no hay razón para ne­
garlo en aquellos en que no aparece con tanta cla­
r idad. 

La sensibilidad es de tres maneras: física, intelectual 
y moral . 

La sensabilidad física es el poder que tiene el espíritu 
de esperimentar afecciones agradables ó desagradables á 
consecuencia de la impresión hecha en los órganos por 
un objeto material. El fenómeno producido se llama sen­
sación. La sensabilidad moral y la intelectual producen 
afecciones agradables ó desagradables con ocasión de las 
determinaciones que dimanan de las demás facultades 
del alma. Estas afecciunes se llaman sentimientos. 



LECCION VI. 

D e la sensación. 

¿Qué es sensación y en qué se diferencia de la impresión?—Sensaciones internas 
y esternas.—Impropiedad de esia división.—Sensaciones que se refieren al 
órgano impresionado.—Inmanencia de las sensaciones.—Su esterilidad para 
producir la certeza sobre el mundo esterior.—Simpadas y antipatías, efectos 
de las sensaciones.—Estos fenómenos son los primeros que maniiiestan la ac­
tividad del alma. 

La sensación es la afección de placer ó de dolor que 
el alma esperimenta a consecuencia de la impresión he­
cha en los órganos por un oiijelo malcrial. Se diferencia 
de la impresión en que esta es una modificación orgáni­
ca, y la sensación es un fenómeno del espíritu. 

Las sensaciones se dividen en internas y esternas. Las 
primeras son las que se verifican en cualquiera de los 
cinco sentidos: visla, tacto, oido, olfato y gusto; las se­
gundas son las que el ¡dina esperimenta con ocasión de 
las impresiones causadas en alguna parle interior del cuer­
po, como el estómago, el hígado, el corazón, &c. Ha­
blando con propiedad todas las sensaciones son internas, 
puesto que todas se verifican en lo mas íntimo del hom­
bre que es su espíritu: de suerte que la división en i n ­
ternas y esternas solo puede aplicarse con exactitud á las 
impresiones. 



Entre las sensaciones que suelen llamarse esternas, 
hay unas que parecen referirse ;il órgano impresionado, 
tales son las que el alma adquiere por medio de los ór­
ganos del olf.ito, del gusto y del tacto; y otras en que 
la afección no se refiero á los órganos con cuyo auxilio 
se producen, y son las del oido y de la vista. 

Todas las sensaciones son inmanentes, no representan 
al espíritu nada eslerior, y aun el conocimiento sensible 
ó la percepción de los objetos materiales no le conduci-
ria á la certeza que posee acerca de la existencia del 
mundo físico, si las nociones racionales puras no vinie­
sen á constituir el vinculo que le enlaza con cuanto exis­
te y el medio precioso de conocer el orden de las rea­
lidades. 

A l recibir el alma la sensación de placer, su sensibi­
lidad parece dilatarse y ensanchar la esfera en que se 
producen sus fenómenos, como si se esforzara en asimi­
lar á su vida la c;iusa de la afección; por el contrario 
cuando esperimenta una sensación dolorosu, se estrecha 
y concentra sus fuerzas para rechazarla. Tales son las 
causas de las simpaliasy anlipalins (I). 

Las sensaciones son los primeros fenómenos que anun­
cian la actividad del alma , de este ser que al abrir su 
seno á la vida lo siente herido por el dolor. 

(1} Jouflroy, Melanges philosophiques. 
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y apreciar la belleza de los objetos que el sentimiento de 
placer que nos producen, habría en este punto tantos pa­
receres cuantas personas sensibles, y tan varios y diver­
gentes que seria imposible conciliarios entre sí por ca­
recer el espíritu de una regla absoluta, de un principio 
universal y necesario de unidad. 

El gusto considerado como juicio está destinado á su­
plir lo que falta al sentimiento. La inteligencia humana 
concibe los tipos eternos de belleza de que son un páli­
do reflejo los seres naturales y las obras de las artes; y 
estas concepciones son la norma inmutable de la belleza: 
una composición, un objeto de la naturaleza, son bellos 
cuando representan con fidelidad el tipo imaginado , y 
guardan con él una semejanza parecida á la que existe 
entre una copia y su original. El tipo que nos sirve de 
apreciación , lejos de ser relativo y de tener los demás 
caracteres del sentimiento, es siempre idéntico, objetivo, 
absoluto, necesario, universal, dotado de la mas perfec­
ta é indivisible unidad: cuanto mas se le acercan y pa­
recen las cosas, tanto mayor es su belleza, aunque por 
grande que sea, nunca puede igualar la perfección sobe­
rana del modelo. 

El gusto como sentimiento debe estar subordinado al 
gusto como facultad intelectual; á este fin deben aspirar 
todos nuestros esfuerzos. Cuando los une este vínculo y 
se manifiestan con perfecta armenia , se auxilian recí­
procamente adquiriendo mayor exactitud y delicadeza en 
su ejercicio. El sentimiento sin el juicio es muy efíme­
ro , y suele estraviarse y corromperse ; el juicio sin el 
sentimiento no se ejerce con aquella diversidad, aquel 
movimiento fácil y certero que solo dimana del interés 
sensible. Uno y otro nacen, se desenvuelven y alcanzan 

5 
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su mayor perfección merced á su mutua y feliz i n ­
fluencia. 

Cuando el gusto se aplica á la investigación de la be­
lleza esparcida en las obras del arte, se llama crit ica, y 
se divide en tantas partes cuantos son los diversos órde­
nes en que pueden clasificarse las producciones de la 
imaginación. El fundamento de la crítica es la estética ó 
ciencia de lo bello. 

LECCION IX. 

l i e la intel isencia. 

Definición de la inteligencia. —Distinción entre el pensamiento y el conocimieR-
to.—Dificultad de definir el conocimiento.—Elementos de todo conocimiento. 
—Variedad en el ejercicio de la inteligencia. — Enumeración de las funcio­
nes intelectuales. 

La inteligencia es la facultad de pensar y de conocer. 
El pensamiento se distingue esencialmente del conoci­

miento. El primero es la acción de la inteligencia; el 
segundo es el resultado de esta acción: pensamos para 
conocer. El pensamiento es libre en cuanto puede d i r i ­
girse intencionalmente á determinados objetos; el cono­
cimiento es necesario é inevitable cuando se han cum­
plido las condiciones intelectuales que le preceden. Se 
puede comparar el pensamiento al acto del espíritu en 



que mira alguna cosa, y el conocimiento al aclo en que 
la vé. 

Al considerar el pensamiento en sus relaciones con el 
conocimiento, se ofrece una consideración importante, 
y es que todo pensamiento va precedido de un conoci­
miento anterior. Si el espíritu no conociese absoluta­
mente nada antes de pensar, jamás pensarla, porque su 
actividad intelectual no se desenvuelve de un modo for­
mal y puro, como han dicho algunos filósofos alemanes, 
sino entrañando en sus actos algún contenido que sea 
el elemento sobre que recaiga la fuerza de la inteligen­
cia. Es menester, pues, admitir una ciencia originaria 
del espíritu , que siendo independiente del pensamien­
to, tienda á desenvolverse y á ilustrarse por medio de 
su acción (I). 

En todo conocimiento es menester distinguir el suje­
to que conoce, el objeto conocido y la relación estable­
cida entre estos dos términos. Cuando el alma se cono­
ce á sí misma, ella es el sujeto y el objeto del conoci­
miento, y entonces parece que se divide en dos seres, de 
los cuales el uno conoce al o t ro . 

Dif ici l , sino imposible, es dar una definición del cono­
cimiento: los filósofos mas distinguidos entre los moder­
nos la han ensayado con suma imperfección, como era 
de esperar, porque el problema relativo á la naturaleza 
del conocimiento, es sin duda el mal alto y el mas i n ­
comprensible de la metafísica. Nos limitaremos por tan­
to á decir, que en el conocimiento hay cierta unión del 

(1) Arhens, Cours de phil. 
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ser inteligente y del objeto conocido, no una unión quí­
mica en v i r tud de la cual se compenetren en su sustan­
cia, sino constituida por la presencia de algún ser en la 
conciencia del espíritu. 

Pero, ¿cómo es posible que los seres distintos del es­
pír i tu, que Dios y la naturaleza estén presentes en su 
conciencia? Para resolver esta cuestión se han ideado 
mi l teorías tan ingeniosas como distantes de satisfacer 
las exigencias de la razón, que desesperando de alcan­
zar una solución cumplida , se ha arrojado frecuente­
mente en los brazos del escepticismo, que es la negación 
de toda verdad y el suicidio de la inteligencia. -

Aunque esta facultad es una, hay variedad en sus ma­
nifestaciones, ó sea en las formas del pensamiento; su 
acción se ejerce de distintos modos según el fin á que 
aspira, y la naturaleza del conocimiento que se propone 
alcanzar: debemos estudiar estos diversos modos de ac­
tividad intelectual, llamados con suma propiedad funcio­
nes de la inteligencia. Pudiera multiplicarse indefinida­
mente el número de estas funciones hasta el punto de 
considerar una en cada acto intelectual; pero semejante 
método, ademas de introducir gran confusión en este 
estudio, produciría la falta de unidad que requiere toda 
investigación científica. Las reduciremos á las siguientes: 
atención, percepción esterna, conciencia, juic io, abstrac­
ción, generalización, deducción, razón, memoria, asocia­
ción de las ideas é imaginación. 
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LECCION X. 

Ble la alencion. 

Su definición.—Carácter voluntario de la atención.—No es función constitutiva 
de conocimientos.— Influencia de la atención en las demás operaciones del 
espirita.—Atención alternativa ó comparación. 

Atención es la aplicación del pcnsamienlo á un objeto 
determinado. 

Esta función intelectual es la representación viva del 
indujo de la voluntad en el desenvolvimiento de la inte­
ligencia. Al atender el espíritu despliega su fuerza inte­
lectual y la dirige libremente hacia el objeto del cono­
cimiento. 

La atención no constituye el acto de conocer, asi co­
mo el escuchar no constituye el acto de oir; es cuando 
mas la condición universal del conocimiento. Esta ver­
dad no fué conocida del ilustre filósofo Laromiguiere, 
quien afirmó que la atención es la fuente de todos los te­
soros de la inteligencia. 

Sin la atención, las demás funciones de la inteligencia 
se ejercitarían débilmente y sin resultado alguno cientí­
fico. Bien sabido es que hasta las impresiones materia­
les causadas en los órganos, pasan desapercibidas para 
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el alma, cuando absorta en profundas meditaciones, no 
fija en ellas su atención. Esta es otra prueba del fondo 
de act ividad, que es necesario desenvolver en las sen­
saciones. 

La atención influye en los actos de conciencia. Si el 
hombre no se esfuerza en penetrar en su propio interior 
para conocer el mecanismo de su vida , y los atributos 
de su espíritu, todas las modificaciones que en él se rea­
lizan, pasan precipitadamente ante su conciencia, sin de­
jar en pos de sí la mas ligera buella. Asi sucede todos 
los dias á los que ocupados en trabajos materiales, ó dis­
traídos en las frivolidades del mundo , se ignoran á si 
mismos, y ni siquiera saben darse cuenta de las afeccio­
nes que esperimenlan. 

La atención influye también en la memoria. Cuando la 
hemos fijado con intensidad en un objeto, el conocimien­
to que adquirimos, mas claro y preciso, queda grabado 
profundamente en el espíritu. Esta observación incontes­
table ha dado origen á la máxima: «la atención es el bu-
r i l de la memoria.» 

La razón misma no alcanzaría el fruto de sus elevadas 
especulaciones, si no invocase el auxilio de la atención. 
Los principios universales que posee, las ideas de sustan­
cia, causa, deber, unidad, identidad, espacio, tiempo, 
no se aclaran ni distinguen con precisión, hasta que el 
alma, usando libremente de su fuerza intelectual, la fija 
en estas nociones supremas de la inteligencia. 

La atención, en fin, es necesaria para alcanzar todo 
linage de conocimientos; representa el trabajo del alma, 
que á semejanza del cuerpo condenado á alimentarse 
con el sudor de su frente, se vé en la necesidad de con-
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sagrar penosas tareas si ha de gustar los frutos de la 
ciencia. 

Cuando la atención se ejerce alternativamente sobre 
dos ó mas objetos para conocer sus relaciones, recibe el 
nombre de comparación. Este modo especial ded i i i g i r l a 
fuerza intelectual, requiere necesariamente el auxilio de 
la memoria. 

El hábito de concentrar la facultad de pensar dándole 
una dirección determinada, fortifica y aumenta su inten­
sidad; y cuando la atención entonces se presta á toda cla­
se de investigaciones, lógranse vencer los obstáculos que 
ofrecen las ciencias, y no hay estudio que pueda resistir­
se á esta paciencia del espíritu, que, según el dicho de 
Buffon, es el mismo genio. 

LECCION XL 

D e la percepción esterna. 

Su definición.—Sus órganos.—Su distinción de los fenómenos sensibles.— Obje­
tos á que se aplica, y cuales no pueden ser percibidos.—División de las propie­
dades de los cuerpos.— Superioridad relativa de los diversos órdenes de per­
cepción esterna.—La percepción del oido es la mas escelente. 

La percepción esterna es una función intelectual por 
cuyo medio el espíritu alcanza el conocimiento de los ob­
jetos del mundo físico. Los órganos materiales que des-
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piertan en el alma las sensaciones, son la condición ne­
cesaria de los actos de percepción esterna. 

Conviene distinguir estos actos de los fenómenos sen­
sibles, que solo tienen de común el necesitar para pro­
ducirse el auxilio de los órganos. En vir tud de las sen­
saciones, el alma esperimenta placer ó dolor ; á conse­
cuencia de los actos de percepción esterna, adquiere co­
nocimientos. Las afecciones sensibles son puramente sub­
jetivas, no representan nada esterior; los fenómenos per­
ceptivos se refieren siempre á objetos reales. Cuando la 
sensibilidad es escitada, el espíritu se manifiesta á sí mis­
mo, limitándose su conocimiento á la conciencia de uno 
de sus modos de ser; cuando lo es la inteligencia por 
medio de la percepción esterna, el mundo físico se ma­
nifiesta á sus ojos, y el espíritu se pone en contacto y 
comunicación con las realidades materiales que le cir­
cundan. 

Por medio de la percepción esterna conocemos las pro­
piedades de los cuerpos , pero no la sustancia que los 
constituye. Esta función intelectual es á los seres mate­
riales, lo que la conciencia es al espíritu: vé lo que apa­
rece, no lu que es, el fenómeno, no el noúmeno (i). 

Entre las propiedades de los cuerpos, hay unas que les 
son esenciales, sin las cuales no podemos concebirlos, y 
han recibido de los filósofos el nombre de pr imarias: la 
estension y la resistencia; y otras que no siempre les 
acompañan ni entran como notas elementales, en e lcon-

( t ) L a f i losofía cr í l ica da e l n o m b r e de noúmenos á las co­
sas en sí . 



= 4 i — 
cepto de cuerpo, y se llaman secundarias; tales son las 
propiedades de color, olor, sabor, sonido, etc. Estas pro­
piedades han sido consideradas por algunos lilósofos co­
ma modificaciones inmanentes é intransitivas del alma 
que no le representan ningún objeto esteriur; lo cual es 
una verdad indisputable si con las palabras destinadas á 
signiílcarlas, se entiende solo las modificaciones internas 
que los cuerpos nos producen; mas no lo es, si entende­
mos por ellas la disposición que tienen las cosas mate­
riales de producir en nosotros tales modificaciones; que 
entonces las propiedades secundarias son verdaderas 
causas reales, que residen fuera del espíritu en los ob­
jetos de la naturaleza (1). 

Se ha controvertido mucho entre los filósofos la su­
perioridad relativa de cada uno de los diversos órdenes 
de percepción esterna: unos han dado la preferencia al 

(1) Ma lebranche hace algunas re f lex iones ju ic iosas sobre la 
amb igüedad de los t é r m i n o s con que se designan las cua l idades 
secundar ias. Observa que solo desde los t i empos de Descaí tes 
se ha pod ido responder por med io de d is t inc iones exactas á es­
tas cuest iones confusas é i nde te rm inadas , si e l fuego es ca l i en ­
t e , la yerba ve rde , e l azúcar du l ce . «Respóndese, d ice este au ­
t o r , d i s t i ngu iendo el sent ido equ ivoco de las palabras que es­
presan las cual idades sensib les. Si po r ca lo r , f r i ó , sabor , se e n ­
t iende tal ó cual d ispos ic ión de las pa r l es , ó a lgún m o v i m i e n t o 
desconocido de las par tes sensibles, puede a f i rmarse que el fue­
go es ca l i en te , la yerba ve rde , el azúcar du l ce . Mas si p o r ca­
l o r y po r las palabras que designan las demás cual idades sensi ­
b les se en t iende lo que el fuego me causa, lo que veo a l m i r a r 
la ye rba , entonces n i el fuego es ca l ien te , t i l la yerba v e r d e ; po r ­
que e l ca lo r que s ien to , los co lores que veo , solo están en m i ab 
ma.» D u g a l d - S l e w a r t . E l e m . de la p h i l . de 1' esp. h u m . 

6 
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tacto, otros á la vista, y hay quienes creen, en cuyo n ú ­
mero nos contamos, que el oido es el mas escelente. El 
oido es un medio de percepción que podemos llamar so-
cial, asi como el de la vista suele llamarse cósmico. El 
oido es el órgano de la palabra, y la palabra es el órga­
no mas precioso del pensamiento; el oido es la condición 
del comercio de los espíritus entre sí, y este comercio, 
fuente de la tradición y fundamento d é l a sociedad, es 
el que hace recorrer al espíritu la série de grados que 
separa la inteligencia de un salvaje ó de un sordo mudo, 
del genio admirable de Leibnitzó de Bossuet, 

LECCION XII. 

De la coneleneia. 

¿Qué otros nombres tiene la conciencia?—¿Cómo se define, y en qué se parece á 
percepción esterna? — La conciencia acompaña lodos los fenómenos del espi-
ritu.—Moralidad humana, consecuencia de la imputación, que á su vez pro­
cede de la conciencia de la libertad.—Conciencia directa ó espontánea, y re­
fleja ó filosófica.—Imperfección de esta última, y por consiguiente de las in-
Testigaciones psicológicas. 

La conciencia, llamada también percepción interior y 
sentido int imo, es una función intelectual en cuya v i r ­
tud el espíritu conoce sus diversos estados y modifica­
ciones. 
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La conciencia es al alma lo que la percepción estenor 
á los objetos materiales: conoce el fenómeno, pero no U 
sustancia real en que se verifica. 

La conciencia acompaña necesariamente á todas las 
modificaciones interiores; no es posible concebir un he­
d ió psicológico que no sea percibido por ella ; porque 
lodos los liechos de esta clase están presentes al espíritu, 
y esta presencia constituye el sentido int imo. 

El espíritu so percibe por medio de la conciencia como 
causa libre de las resoluciones que pronuncia; se las im­
pula á sí mismo, y esta imputación es un elemento ne­
cesario de la moralidad humana. 

La percepción interna, como toda función intelectual, 
se desenvuelve espontáneamente ó dirigida por la l iber­
tad. En el primer caso la conciencia se llama directa, 
en el segundo refleja. La conciencia directa es fat; 1 , la 
conciencia refleja, l ibre. Hay conciencia directa cuando 
un fenómeno cualquiera se présenla al espíritu; la hay 
refleja cuando sobre esta presencia recae un pensamiento. 
Siento el placer de la armonía: conciencia directa; pien­
so en el mismo placer: conciencia refleja. 

La primera es el distintivo del desarrollo de la huma­
nidad: la segunda forma el ejercicio de la inteligencia 
filosófica consagrada al conocimiento del espíriln huma­
no. La conciencia refleja no nos enseña ningunas verda­
des nuevas, solo sirve para reprensentarnos con mayor 
claridad y perfección los fenómenos revelados por la 
conciencia directa. Sucede á veces, que cuando aplica­
mos la reflexión á un fenómeno interior, desaparece en 
el instante y no podemos apercibirle. Por esta razón las 
investigaciones de la conciencia siempre son incomple-
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l a s , y la psicología esperimenlal, que invoca sus lucos, 
jamás alcanzará la perfección a que aspira. 

Siendo lii conciencia el conochiiienlu (pie el principio 
espiritual tiene de si mismo (1), fácil es deducir que las 
sensaciones y sentimientos, los actos intelectuales y vo­
luntarios están sometidos á su inspección. 

LECCION xm. 

Del ju ic io . 

Su definición.—Sus elementos.—El juicio es distinto de la comparación. — Divi­
sión de los juicios en primitivos ó directos y reflejos.— El ju ic io, ya csplici-
to, ya contenido en los actos de las funciones intelectuales constiluüvas de 
conocimientos, es la forma universal de la icleligencia. — Refutación de las 
objeciones dirigidas contra esta doctrina. 

El ju ic io es una función de la inteligencia que sirve 
para afirmar las relaciones percibidas entre los objetos 
del conocimiento. También se llama juicio el resultado 
de esta función. 

El elemento esencial y constitutivo del juicio es la afir­
mación espresada en el lenguaje por el verbo. El ju ic io 

(1) Lamennais, Defense de 1' essai sur 1' indif. 
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da vida al pensamiento, como la palabra es la da a l l en -
gu; je ; es el fial lux de la inleligeneia. 

Mn lodo juloin hay dos l i rininos y una afirmación de 
la rel.icion perdLida enhe vWos. Dius existe; lie aqui un 
juicio cuyos lenninos son la idea de Dios y la idea de 
existencia; al prinu io se le d.i el noniLire de sugelo, al 
segundo el de atributo o preduadu; U alirniaeion , aun­
que no espresada en este j u i c i o , se halla iinplicitamenle 
contenida en él , y se ll.ima cópula. Dios es justo: en es­
te juicio el sugelo es el mismo que en el anter ior : el 
predicado es el término justo, y la cópula la pal.ibra es, 
espresion viva del acto de alirmar y vinculo precioso de 
las ideas. En el primer ejemplo afirmamos la existencia 
de la divinidad; en el segundo la relación percibida en­
tre la divinidad y la jusliu'ui; 

Algunos íilósoros han confundido la comparación con 
el juicio (I); otros la han considerado como la condición 
necesaria del acto de alirmar {i). Ambas teorías son íne-
x idas. La comparación es un acto de aleneion y nada 
mas; comparamos con Ireciiencia muchas ideas, cuyas 
relaciones no pereibimos ni aíirmamos; y al contrario, el 
juicio se pronuncia muchas veces sin que íe preceda la 
comparación: tales son los juicios primitivos y espontá ­
neos que forma el espíritu humano al percibir los obje­
tos esteriores, y al afirmarse á si mismo, cuando ha pe­
netrado en su interior, iluminado por la conciencia. 

En virtud de nuestros juicios pr imi t ivos, aíirmamos 

(1) Laromiguiere, Lecons. de phil. 
'2) Locke y su escuela. 
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la existencia de los objetos de nuestras percepciones, ya 
se refieran á los fenómenos del mundo físico, ya á las 
modificaciones del alma. Desenvuelta luego la inteligen­
cia bajo la dirección del análisis, afirmamos entre nues­
tros conocimientos, que toman un carácter abstracto, re­
laciones de un orden ideal. Aquellos juicios son concre­
tos y espontáneos; estos abstractos y reflexivos. 

Como nuestros conocimientos se refieren á la existen­
cia y á las relaciones de las cosas, y el juicio es la afir­
mación de esta existencia y de estas relaciones, todos 
ellos serán constituidos por esta función vital de la inte­
ligencia. En nada se altera esta doctrina al considerar 
que en el juicio el espíritu primero vé y luego cree; por­
que esta sucesión es mas abstracta que rea l ; la visión y 
la creencia se realizan con simultaneidad, identificándose 
en un becho sintético y complejo. Asi es que nuestras 
percepciones esternas envuelven todas un juicio en que 
afirmamos la existencia y propiedades de los objetos que 
afectan nuestros sentidos; lo mismo puede decirse de los 
actos de ta conciencia y de la razón. 

La objeción que puede hacerse á esta doctrina, mani­
festando que las ideas que constituyen los términos del 
juicio no pueden ser productos de esta función, se des­
vanece con solo reflexionar, que si bien tales términos 
son conocimientos distintos de la relación afirmada en­
tre ellos, á su vez han sido elaborados en juicios anterio­
res. Asi, en el juicio siguiente: la verdad es eterna, las 
dos ideas que forman el sugeto y el predicado existían 
en el alma antes de vincularlas por medio de la afirma­
ción; pero al establecerse en el la, la inteligencia habia 
afirmado en v i r tud de juicios anteriores la existencia y 
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caracteres de la verdad y de la eternidad {{]. 
De estas consideraciones se deduce que todo juicio es 

un pensamiento que produce una noción, que solo se 
constituye en el momento de afirmar las relaciones per­
cibidas, pasado el cual el acto se estingue, el juicio des­
aparece, dejando depositada una idea, verdadera ó falsa, 
en el seno del alma. 

LECCION XIV. 

D e la «bslrnecioH. 

Su definición.—Su necesidad.— Cosas que deben considerarse en los objetos dti 
conocimiento, 7 que efecto produce en ellas la abstracción. —Disposición 
orgánica en armonía con las necesidades de la abstracción. — Abstracciones 
sucesivas.—Valor de las abstracciones. — Las ideas abstractas son el funda­
mento de las combinaciones intelectuales. — La abstracción es el auxiliar in­
dispensable de la generalización.—Escollos de la abstracción. 

La abstracción es el poder que tiene la inteligencia de 
separar mentalmente las cualidades de las cosas á que 
están adheridas, y las relaciones de los términos que las 
contienen. Siendo imposible abarcar en un solo acto del 

(1) L a teor ía de l j u i c i o , que l i j e r a m e n t e se i nd i ca en esta 
l e c c i ó n , será espl icada con m a y o r a m p l i t u d en la lóg ica . 
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espíritu el conocimicnlo de l is cosns, nos vemos en la 
nece>:i(l;i(l de recurrir <i l i .ibslriiccioii, que es mía espe­
cie de análisis, con cuyo .ii ixil io la iiiUdigencia divide los 
compuestos que se le ofrecen para simplificar el objeto 
de su estudio. 

Fu los objetos del ennocimiento bumano so deben con­
siderar tres cosas esenciales: los seres en si, sus mutuas 
relaciones y lus propiedades de cada uno. Kl espíritu ais­
la estas últimas, y l i s estudia con independencia de los 
seres ó sustancias á que se relieren. Asi es como esta­
mos estudiando los diversos fenómenos y facultades del 
alma, sin atender á la sustancia espiritual en que se ma-
nif lestnn; asi es como considerarnos la inteligencia en 
general, prescindiendo del ser inteligente. 

Nuestra organización está dispuesta de l i l modo, que 
se presta admirablemente á los actos de la abstracción; 
por su medio percibimos todas las propiedades de los 
cuerpos, con independencia nnas de oirás, y de la sus­
tancia material (pie las sustenta. Cada órgano es el ins-
Irumento de una percepción dislinta: la vista nos lince 
conocer la eslension y los colores, el oído los sonidos, 
el tacto la resistencia; y en cola una de estas propieda­
des, que reciben de la abstracción una existencia pro­
pia é independiente, la inteligencia considera diferentes 
fases, que aisl i y se representa b j o una forma todavía 
mas abstracta si es posible. Kn el concepto abstracto de 
eslension, separa sus tres elementos constitul ivos: lon­
gi tud, l ' t i tud y profundid id; y en virtud de esta división 
los estudia aislada y Micesivamenle. 

No se limita la abstr ccion á desprender las cualida­
des de los objetos á que están adlieridas, sino que se 
propone también separar las relaciones de los términos 
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enlazados entre si por medio del ju ic io. Yo percibo en­
tre descosas la relación de igualdad; mi actividad inte­
lectual aisla esta relación de los términos en que la afir­
ma y realiza de este modo un acto de abstracción. 

Las abstracciones no tienen realidad fuera del espíri­
tu : la blancura no es nada separada de los cuerpos que 
la ostentan; la vir tud es una quimera cuando la in te l i ­
gencia se la representa con independencia del bombre 
virtuoso: la belleza , considerada en sí misma , es una 
concepción ideal; pero el espíritu anima y da vida á es­
tas concepciones abstractas, atribuyéndoles en cierto nao-
do una existencia propia é independiente. 

Las ideas abstractas son el fundamento de todas las 
combinaciones intelectuales. Reducido por su medio el 
conocimiento á una serie de elementos simples, el espí­
r i tu los vincula en el acto del j u i c i o , y reuniendo lo 
que antes habia separado reemplazando los procedimien­
tos del análisis con los de la síntesis, construye los gran­
des sistemas de las ciencias. La abstracción es ademas 
una condición necesaria de la generalización ; y ambas 
son condiciones indispensables de la vida intelectual del 
espíritu. 

La abstracción suele inducir á la inteligencia al es­
collo de realizar fuera de sí las concepciones ideales, 
dándoles una existencia positiva en el seno de la natu­
raleza, y poblando con vanas quimeras el mundo de los 
seres. 
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LECCION XV. 

Ifte la generalización. 

Su definición.—Su diferencia de la abstracción.—Procedimientos de la generali­
zación.— Necesidad de esta función intelectual para constituir las ciencias-
—Generalización de las ideas abstractas.— Inducción.— Valor de las ideas 
generales.—Cuestión entre los nominalistas v realistas. 

La generalización es una función intelectual que une 
á un conjunto de seres ó de hechos un concepto abs­
tracto. Toda generalización es una sintesis, porque en 
su v i r tud, el espíritu se representa los objetos unidos y 
vinculados á sus propiedades y á sus leyes; al contrario 
de la abstracción que considera estas propiedades y es-
las leyes aisladas, y sin ningún género de adherencia. 
La primera produce el conocimiento de los seres reuni ­
dos bajo un aspecto común ; la segunda el de las pro­
piedades y relaciones representadas con una forma p u ­
ramente ideal. 

La generalización parte del examen de los individuos 
detorminrulos , que compara entre sí para conocer las 
cualidades que los distinguen y asemejan; y eliminando 
las primeras, se eleva al concepto general que represen-
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ta, bajo un Upo común, lus individuos observados. Asi 
es como, examinando la naturaleza do algunos ind iv i ­
duos de nuestra especio, notamos que lodos ellos poseen 
las mismas, cualidades fundamentales , y prescindiendo 
de los accidenles que los distinguen é individualizan, en­
lazamos el concepto abstracto de estas cualidades á los 
seres de quienes las hemos abstraído , y los concibimos 
á lodos bajo el tipo general de hombre que nos repré­
senla cuantos seres hay en el universo dotados de or­
ganización y movimiento, y de un espíritu sensible, i n ­
teligente y l ibre. 

Kchase de ver claramente la necesidad de la genera­
lización. Si careciera de ella la inleligencia, todas sus 
ideas serian individuales ; los seres y los hechos se le 
ofrecerian aislados sin vínculos* ni relaciones; no se rc-
presenlaria á los unos bajo un tipo común ni á los otros 
subordiuados á las leyes que los rigen. La ciencia sin el 
auxilio de la generalizaeion no se concibe ; porque lo­
dos sus principios, todas sus verdades, son nociones idea­
les, por cuyo medio la inleligencia puede representarse 
y conocer las cosas; los conocimientos aislados é indi ­
viduales no entran para nada en sus teorías y sistemas. 
F luxorum nulla esl scientia. 

Como las ideas ó concepciones abstractas tienen para 
el espíritu una existencia independiente, son también 
susceptibles de generalización. Comparando las abstrac­
ciones de placer y de dolor morales, vemos en ellas un 
carácter idéntico en cuanto se refieren á l'enómenos de 
la sensibilidad afectada en vir tud de determinaciones in­
teriores, y por esto las reunimos en una noción general 
llamada sentimiento. 

Los leyes que rigen el mundo se generalizan también, 
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y esla operación recibe entonces el nombre de induc­
ción. El espíritu las percibe por medio de la observación 
en los fenómenos del universo, las aisla de los objetos en 
que han sido observadas, y después las vincula á todos 
aquellos que participan de igual naturaleza, estendiéndo­
las á todos los lugares del espacio y á todas las épocas 
del tiempo. Yo sé que una de las leyes de mi existencia 
es el principio moral que me prescribe el cumplimiento 
del deber; yo separo de mi este pr incipio, lo contemplo 
en abstracto, lo enlazo luego á los seres que tienen la 
misma naturaleza que yo, y pronuncio el juicio universal 
que mi inteligencia ha inducido: el principio de moral i ­
dad es una ley de los hombres. 

Las ideas generales no tienen objeto real fuera del 
espíritu; de otro modo dejarían de ser generales. Solo 
los individuos existen con sus fenómenos , sus propie­
dades y sus leyes; en la imposibilidad de conocerlos to­
dos determinadamente, la inteligencia humana, finita en 
su esencia, concibe esos tipos indeterminados que auxi­
lian y suplen en cierto modo su l imitación. Pero si bien 
es cierto que esta doctrina es incontestable, carece de 
verdad la que afirma que las ideas generales no son sino 
meros nombres destinados á expresarlas. No han notado 
los autores de esta teoría que las palabras no se conci­
ben siquiera, cuando no llevan encarnada una idea dis­
tinta por su naturaleza del sonido que la espresa, y do­
tada como fenómeno de realidad subjetiva. Ademas, si 
las ideas generales no tienen una correspondencia exac­
ta en lo esterior, participan sin embargo de cierta real i­
dad objetiva en cuanto son deducidas de los individuos 
que son los elementos sobre que se construyen, y la 
leria cuya existencia suponen: del espíritu solo recV s 
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la forma de la generalidad , su fondo está en la natu­
raleza. 

El examen de esta cuestión suscitó en la edad media 
un debate interesante , y sobre manera acalorado entre 
los nominalistas y realistas, escuelas rivales cuyas doc­
trinas representadas por los grandes filósofos de la anti­
güedad Aristóteles y Platón, han dividido el imperio de 
la ciencia entre los dos sistemas conocidos con los nom­
bres de sensualismo y racionalismo. Platón concebía las 
ideas generales como tipos eternos de la naturaleza de 
las cosas, corno modelos reales que constituyen su esen­
cia increada; esta esencia , esta forma imperecedera es 
el fondo real de los individuos, el principio de su exis-
leneüa, y el elemento común en cuya vir tud se reúnen 
en géneros y especies ó ideas que los representa bajo un 
tipo común lleno de realidad , cuya unión actual con 
la materia , forma los objetos individuales del univer-
so (1). 

El pensamiento de Aristóteles sobre el valor de las 
ideas generales participaba de la indecisión que se nota 

(1) Las palabras con que este i n m o r t a l f i lósofo espl ica su 
por ten tosa doc t r i na c o m p r u e b a n la esposic ion b rev ís ima que ha­
cemos de el la en el tes to : «La idea de una c o s a , d ice en e l F i -
l e b o , es aquel lo que de muchos no hace mas que u n o ; que , con ­
servando s iempre la un idad y la i n t eg r i dad de su p rop ia na tu ra ­
leza , se d i funde en un n ú m e r o i n f i n i t o de cosas y se mezcla i n ­
t i m a m e n t e con e l las , y que cua lqu ie ra que sea la var iedad de 
sus f o r m a s , pe rmanece s iempre la m i s m a ; de ta l m o d o que la 
d i s t i n g u i m o s , p o r var ia que sea su figura y bajo todas las t r a s -
fo rmac iones con que se nos aparezca.» 
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en su teoría acerca de la formación de los principios (1). 
Este filósofo convenia con su maestro en que la materia 
existia eternamente; pero sus opiniones se separaban en 
direcciones opuestas , cuando se trataba de las formas 
que Platón contemplaba como el tipo invariable de los 
individuos, y que Aristóteles no podia concebir existente 
sin la materia. Creta por consiguiente que solo los ind i ­
viduos existen, que á medida que una idea se hace mas 
general se aleja de la realidad, y que el últ imo grado 
de la actualización de un ser es su realización en la ma­
teria últ ima (2). 

Refieren los historiadores de la filosofia (3) que la 
cuestión relativa al valor de las ideas generales se re­
produjo en la edad media con motivo de un pasaje de 
de Porfirio, inserto en la introducción á las categorias 
de Aristóteles, que dice asi: «¿Las especies y los géneros 
existen en la naturaleza, ó son únicamente concepcio­
nes del espíritu humano? Y suponiendo que existen en 
la naturaleza, ¿son inherentes á los objetos de los senti­
dos ó están separados do ellos?» En medio de los desór­
denes causados por la irrupción de los bárbaros en el 
Occidente, la lengua griega casi fué completamente o l ­
vidada. Las ciencias filosóficas se l imitaron al estudio de 
las versiones latinas de la dialéctica de Aristóteles y de 
la introducion de Porfirio á las categorias, y el pasaje 

(1) Ba r the le tnv S a i n t - H i l a i r e . Log ique d ' A r i s t o t e . P re face . 
(2) Jules S i m ó n . H i s to i r e de V acole d ' A l e x a n d r i e , t . I, 

chap. I I . 
(3) T c m i e n i a n n , Manuel de 1' h is t . de la p h i l . 



anterior de este escritor alejandrino suscitó la contro­
versia entre los que atribulan á las ideas generales un 
objeto real, y los que las consideraban como simples pa­
labras destituidas de todo valor objetivo. Entre los par­
tidarios de esta últ ima opinión, llamados nominalistas, 
distinguióse el célebre Abelardo , cuyos errores en ma­
terias teológicas, condenados por la iglesia, atrageron 
sobre el nominalismo la reprobación de las escuelas. 

LECCION XVI. 

D e la deducción. 

Necesidad de esta función intelectual.—En qué consiste.—Sigue una marcha in­
versa y es el complemento de la generalización.—Estas dos operaciones rea­
sumen la vida intelectual.— La deducción no es función primitiva de la i n ­
teligencia. 

No basta al espíritu bumano el haberse elevado en 
v i r tud de la generalización y de la inducción al conoci­
miento de las verdades generales y al de las leyes que 
rigen las cosas: estas nociones serian de todo punto es­
tériles, sino existiese una función que aplicase á los he­
chos ó individuos determinados el resultado de aquel 
procedimiento. Esta función es la deducción , por cuyo 
medio la inteligencia humana percibe las nociones par-



liculares conlenidas en las generales. Lo deducción es 
pues el complemento de la generalización. 

Estas dos operaciones son el resumen de la vida i n ­
telectual. En vir tud de la primera, ó sea de la genera­
lización, pasamos del conocimiento de los fenómenos al 
de las leyes, de las nociones individuales á las ideas ge­
nerales; y por medio de la segunda descendemos de lo 
general á lo particular, de los principios á las consecuen­
cias. Las nociones generales son mas simples á proporción 
que se separan de las individuales; y las deducidas son 
mas compuestas á medida que se alejan de los pr in ­
cipios. 

Siendo la deducción el complemento y aun la compro­
bación de la generalización, se infiere que no puede cons­
t i tu i r una operación primit iva. El hombre no principia 
por la deducción el ejercicio de su inteligencia, sino que 
observa desde luego los seres determinados con sus fe­
nómenos y sus cualidades; compara entre sí unos obje­
tos con otros para conocer sus propiedades idénticas, y 
formar el tipo común que los contiene. Hay aqui una 
especie de cadena, cuyo primer anillo está en los hechos 
individuales, y el últ imo en la verdad mas general y mas 
simple á que puede elevarse la acción pensadora del es­
pír i tu. A este procedimiento se sigue el de la deducción, 
que consiste en una marcha perfectamente inversa, adop­
tando por punto de partida el término de la generaliza­
ción , y concluyendo allí donde esta últ ima operación 
principia su procedimiento. Non in plano vita sita est, 
sed ascendendo et descendendo; ascendendo ducimur ad 
axiomala, descendendo ad opera {{]. 

í ] Bacon , Novum organum. 
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Las formas legítimas de estas dos operaciones intelec­

tuales, y las condiciones que deben cumplirse para ob­
tener esta legitimidad corresponden al estudio de la 
lógica. 

LECCION XVII. 

l i e IM razón. 

Su definición.—Razón pura.—Vmlacies absolutas.—Su enlace con los objetos de 
la percepción.—Son la fjrma de todo juicio y de todo conocimiento.—Re­
laciones mas importantes que la razón conoce. — La razoa es el mas noble 
privilegio del hombre. 

La razón es la facultad de conocer las verdades nece­
sarias y absolutas, y de relacionar con ellas por medio 
del juicio nuestros conocimientos esprrimentales, redu­
ciéndolos á la unidüd. Cuando se l imita al conocimiento 
de diclins verdades loma el nombre de razón pura; y el 
acto en que se pone en comunicación con ellas se l lama 
contemplación. 

Son verdades absolutas las que aparecen á la in te l i ­
gencia con un carácter superior á todas las cosas crea­
das, y llevan al alma una evidencia tan perfecta que la 
subyugan é i luminan con vivo resplandor. Las nociones 
de unidad, identidad, sustancia, causa, deber, verdad, 



- 5 8 -
bondad, belleza, espacio y tiempo son puramente racio­
nales. 

La razón, aplicando por medio del juicio estas nocio­
nes llamadas formas ó categorías á los objetos de la per­
cepción interna y esterna, produce una mul t i tud de 
combinaciones intelectuales, que corresponden á los dis­
tintos órdenes del mundo real, y enlazándolas para en­
contrar la unidad absoluta, de que dependen, se eleva 
al conocimiento de Dios, que se le aparece como pr in­
cipio y fundamento de las ideas puras y necesarias. Ellas 
son pues las formas de todo conocimiento y de todo j u i ­
cio; y la razón que las adquiere y atesora, es la fuerza 
que imprime el sello de la unidad á todos los elementos 
intelectuales. 

La percepción esterna y la conciencia son los medios 
que tiene el espíritu de conocer los fenómenos que apa­
recen con multipl icidad y distinción en los seres crea­
dos; estas funciones de la inteligencia son tan variables 
y movibles como el espectáculo que observan. Ueserva-
do está á la razón el vincular estas nociones fenomena­
les á la idea de sustancia, el consider.ir en los fenóme­
nos los efectos de una fuerza , el atribuir á una causa 
creadora las existencias imperfectas del universo, el re ­
conocer la identidad y la simplicidad en el principio del 
pensamiento, y el dar de este modo realidad y fijeza á 
nuestros conocimientos, que sin ella representarían solo 
escenas ilusorias y fantásticas, meras apariencias sin en­
lace ni existencia objetiva. 

La inteligencia conoce necesariamente en v i r tud de 
la razón las relaciones que enlazan unas cosas con otras, 
los fenómenos con las propiedades, las propiedades con 
las sustancias, losefeclos con las causas, los medios con 
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ios fines, elevándose asi ÍÍI conocimiento de las leyes ge­
nerales de las cosas, y del deslino á que tienden por su 
naturaleza y que les está señalado por el ser infinito. 

Conocido el orden universal de la creación , reflejo 
del orden necesario y divino, la razón contempla la mo­
ralidad absoluta y también la moralidad humana, que 
son la armenia y la conformidad de los seres inteligentes 
y libres con el orden universal y necesario á que está so­
metido el destino del mundo. 

La razón es, en fin , el patrimonio mas precioso del 
hombre; la prenda de la superioridad que ejerce sobre 
todos ios seres de la naturaleza, y en particular sobre 
ios brutos, que si bien dotados del conocimiento de las 
cosas, no comprenden el universo en que viven, ni pue­
den remontar su alma á la esfera délas ideas puras y del 
ser necesario y eterno que los ha criado. 
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LECCION XVIIl. 

De la memorta. 

Su definición.—¿Qué es recuerdo?—Memoria espontánea y libre.—Losactos déla 
memoria son distintos de lo? que constituyen los conocimientos reproducidos. 
—¿En dónde reside el principio constitutivo de los recuerdos.— La memoria 
se estiende á todo linaje de fenómenos espirituales.—Memoria sensible é ideal. 
—Otras variedades de la memoria.—Necesidad de esta función intelectual. 

La memoria es una función inleleclnal que conserva y 
reproduce los conocimienlos anteriormente adquiridos. 
El produelo do esta función, ó sea el conocimiento re­
producido, se llama recuerdo. 

La memoria, como los domas modos de la inleligencia, 
se ejerce espontánea y libremente. En el primer caso 
las nociones adquiridas se reproducen sin esfuerzo algu­
no; y en el segundo la facultad de conocer, escitada y 
dirigida por la acción de la voluntad, se consagra á la in-
vesligacion de los nociones que se quieren recordar, las 
cuales unas veces so reproducen en efecto y otras se re­
sisten á la doblo acción intelectual y libre que las evoca-

Las modificaciones ó fenómenos que, constituyen los 
actos de 1<I memoria, son distintos de los que consl i lu-
yeron los conocimienlos reproducidos; do otro modo se-
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ria imposible distinguir el conocimiento actuíilmente ad­
quirido del conocimiento recordado. Aun cuando no fue­
ra admisible aquella distinción , seria preciso convenir 
en que las ¡deas recordadas vienen acompañadas de un 
juicio en que afirmamos haberlas adquirido en tiempo 
pasado, asi como las actuales se presentan al alma con 
la conciencia de haberse producido en el momento pre­
sente. 

El principio constitutivo de los recuerdos reside es-
clusiviimente en el espíritu, si bien esperimcnla el i n ­
flujo del cerebro , Ratnado con razón órgano material 
del pensamiento. Algunos filósofos han querido conver­
t ir este órgano en agente esencial y único de los recuer­
dos, sosteniendo que la reiteración de las modificaciones 
cerebrales, que producen los actos de percepción ester­
na, es la causa de su nueva representación en el alma, 
y alegando en prueba de esta doctrina que las alteracio­
nes del cerebro influyen considerublemenle en los re­
cuerdos, Pero no han advertido , primero: que no todos 
nuestros conocimientos se reducen á percepciones de los 
objetos esleriores, ni necesUali de la cooperación y auxilio 
de aquel órgano; segundo, que si considerásemos al ce­
rebro como a<;ente de k\ memoria, no podríamos dist in­
guir, aun en dichas percepciones, los fenómenos actua­
les de los recordados; tercero, que el hecho de la i n ­
fluencia ejercida por las alteraciones del cerebro en la 
producción de los actos de la memoria, solo prueba las 
íntimas relaciones del alma con la organización material 
y la correspondencia armónica que existe entre las mo­
dificaciones de nuestro cuerpo y las operaciones de la 
inteligencia. 

Aunque la memoria pertenece esclusivamente á la fa-



cuitad de pensar, no se l imita á la reproducción de los 
conocimientos; todos los actos del espíritu , los senti­
mientos y las voliciones, pueden á su vez convertirse en 
recuerdos; y aqui es donde se echa de ver con mas cla­
ridad la diferencia entre el fenómeno recordado y el ac­
to en cuya vir tud el recuerdo se verifica. 

De la indefinida variedad que se advierte en la v i r tud 
conmemorativa de los hombres, ha nacido la división de 
la memoria en sensible é ideal, ha memoria sensible es 
la que reproduce con mayor facilidad las nociones de los 
objetos presentes á los sentidos; y en ella hay también 
mi l variedades, pues unas veces se presta mejor á re­
producir el lugar, otras el tiempo, las formas, los colo­
res, los sonidos de la música, de las palabras, etc. La 
memoria ideal se refiere á los hechos de nuestra con­
ciencia, á los conocimientos puramente científicos, á las 
ideas racionales, y á las relaciones metafísicas de las 
cosas. 

La memoria es una de las funciones mas interesantes 
al espíritu. En su vir tud este ser se manifiesta en su to­
talidad y cont inuidad, y su v ida , lejos de reducirse á 
una série de actos aislados y fugaces, forma una série no 
interrumpida de actos encadenados. Sin la memoria, mo­
riríamos á cada momento, porque toda nuestra vida an­
terior se estinguiria para siempre; pero esta función que 
liga lo pasado á lo presente, constituye la verdadera tra­
dición de nuestra vida (i). Sin la memoria seriamos i n ­
capaces de crear ninguna ciencia, porque no podríamos 

(1) Arhens, Cours. de phil. 
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unir con ningún vinculo las ideas que sucesivamente 
adquiriésemos sobre una mult i tud de objetos. Carecien­
do de este privilegio, ninguna relación seria posible en­
tre los hombres , ni podrían cumplirse las obligaciones, 
ni formarse los lazos que unen á los individuos en la 
sociedad y en la familia: solo quedarían al hombre ins­
tintos momentáneos dirigidos á una satisfacción inmedia­
ta, tal vez imposible de alcanzar. 

LECCION XIX. 

I>« la asociación de la» ideas. 

Lí asociación de las ideas es una función intelectual.—¿En qué consiste?—Fenó­
menos á que se aplica. — Relaciones que sirven de fundamento á la asocia-
Kion.—Es un auxiliar eficaz de la memoria. 

Es un hecho reconocido generalmente, aun por aque­
llos que no se han dedicado al estudio reflexivo del es­
pír i tu, que unos pensamientos traen á la memoria otros 
pensamientos, que la presencia de un objeto reproduce 
los sentimientos y situaciones que nos han afectado en otro 
tiempo. Si seguimos un camino por el que hemos pasa­
do alguna vez con un amigo, los objetos que nos impre­
sionan nos hacen presentes las ideas sobre que versó la 
conversación que tuvimos con él. Un punto de vista nos 
representa el asunto que vino á ofrecerse á nuestra dis-



cusion. Las casos, los bosques, los rios, despiertan espon-
taneamenlc en nuestra alma los pensamientos que la 
ocuparon al verlos. El enlace establecido entre las pala­
bras y las ideas; el que une los términos y frases de un 
discurso que liemos aprendido de memoria; el que coor­
dina las diferentes notas de una composición de música 
en la imaginación del que asi mismo la ejecuta de me­
moria, son otros tantos ejemplos que nos ofrece la fun­
ción de la inteligencia, conocida con el nombre de aso­
ciación de las ¡deas (1). Podemos, pues, definirla dicien­
do que es un modo de la facultad de conocer, en cuya 
v i r tud las ideas adquiridas se enlazan entre si por medio 
de un vinculo natural ó arbitrario, de lal manera esta­
blecido, que el recuerdo de las unas lleva consigo la re­
producción de las que les están asociadas. Esta función 
puede ejercitarse espontánea y libremente lo mismo que 
la memoria. 

Conviene advertir, que á posar de llamarse este modo 
de la inteligencia asociación de las ideas, no se l imita á 
enlazar entre silos liedlos intelectuales, sino que estien­
de su acción á toda clase de fenómenos interiores. l\ei d 
observa con suma exactitud (pie «la memoria, el j u i ­
c io , el razonamiento, las pasiones, los afectos, en fin, 
todas las operaciones del espirito, cscepto las de los sen­
tidos, se escitan ocasionalmente y se manifiestan en una 
série de pensamientos; de modo, que si admitimos el he­
cho de que la serie de nuestros pensamientos no es mas 
que una série de ideas, es preciso entender por la palabra 
idea todas estas diversas operaciones (2).» 

(1) D u g a l d - S t e w a r t , E l e m . de la p h i . t . 1, p. 206. 
(2) R e í d . ( E u v r e s , t r a d u i t . par Jou f f roy . 
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Las ideas se asocian entre sí por haberse representado 

en el mismo tiempo, ó pnr referirse á objetos colocados 
en el mismo lugar, cunndo se espresan por palabras de 
análogo sonido, cuando las cosas conocidas tienen algu­
na semejanza ó diferencia notable , ó en fin por cual­
quier género de relación que haya entre los conceptos 
asociados. Algunos autores han considerado en los fenó­
menos espirituales cierta atracción parecida á la que exis­
to en los objetos de la naturaleza ; pero esta semejanza 
es simplemente una espresion del paralelismo y armonía 
que se notan entre el mundo moral y el mundo material. 

El espíritu asocia también de un modo arbitrario y re­
flexivo los diversos conceptos que atesora; y aun llega á 
enlazarlos con signos de fácil recordación, y á formar 
un arte de util idad inequívoca. 

La asociación de las ideas es un auxiliar poderoso de 
la memoria, y por esta razón debe someterse en sus apli­
caciones á las reglas que la lógica establece para obte­
ner las ventajas considerables que proceden do su recto 
ejercicio. 



LECCION XX 

l i e la imaginaeion. 

Su defmicioB.—Reprcíentaciones que combina.—Carácter ó iorma de sui eombí-
^ naciones.—Sentido en que la imaginación puede llamarse creadora.—Origen 

de las bellas artes en la imaginación.—Igual origen de las artes de la indus-
Iria. — Influencia de la imaginación en la marcha y perfeccionamiento de 
las ciencias.—La imaginación dirigida por la razón. 

La imaginación llamada también fantasía es una fun­
ción de la inleligencia que combina sus re présenlo cío* 
nes de modo que formen un compuesto ideal sin exis­
tencia positiva en la naturaleza. 

De esta definición se deduce que la fuerza imagínate 
va no se l imita esclusivamente á combinar las represen­
taciones sensibles, y con especialidad las percepciones 
"visuales, por cuyo medio conocemos las formas y colo­
res de los objetos, sino que versa asimismo sobre las 
representaciones del orden espiritual , á las cuales i m ­
prime un sello de determinación que las anima y v iv i ­
fica en nuestro propio interior. Asi pues, los hermosos 
cuadros de la naturaleza que nos pinta el poeta son 
obra de la imaginación, del mismo modo que aquellos 
en que nos representa el carácter moral, las ideas y sen-
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limiunlos atribuidos á un personaje ideal creado por su 
funtasia. 

El carácter de la imaginación cuando combina las 
ideas consiste en revestirlas de formas individuales y 
determinadas, convirliendo en concretas las concepcio­
nes abstractas y realizando las puramente ideales. Esta 
es la causa de que no podamos imaginar el in f in i to , el 
espacio y el tiempo puros, y otras nociones racionales 
que se desvanecen cuando intentamos representárnoslas 
do un modo finito y determinado. 

La imaginación no crea los elementos que combina y 
reproduce bajo una forma ideal. Estos elementos consti­
tuyen la materia á que se aplica la fuerza de la fanta-
sia para trasformarlos en producciones cuya originalidad 
estriba en la combinación realizada. Sucede á la imagi­
nación lo que á las fuerzas de la naturaleza, que obrando 
sobre la materia y combinándola con una variedad ma­
ravillosa, producen la muchedumbre de escenas que so 
ofrecen á nuestra vista. En razón á la originalidad de sus 
combinaciones la imaginación ha sido justamente l lama­
da facultad creadora. 

La imaginación ha dado nacimiento á las bellas arles, en 
las cuales no solo representa los elementos de belleza es­
parcidos en los seres del universo, sino que depurándo­
los de sus imperfecciones forma un tipo- ideal que real i ­
za después espresándolo con las formas que halla en la 
naturaleza. 

También las artes de la industria deben á la imagina­
ción su origen y sus progresos. Las máquinas con que el 
hombre aumenta sus fuerzas y se enseñorea de la natu­
raleza, son debidas á la imaginación de algunos espíritus 
privilegiados que concibiendo los diversos medios que 
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conducen al fin que se proponen, saben combinarlos con 
admirable artificio, ideando una inuágen ó representación 
sensible que realizndu después esleriormenle nos ofrece 
el ejemplo de la invención (I). 

La imaginación influye en el ejercicio de la razón y en 
la marcha y perfeccionamiento de las ciencias. Las ver­
dades que la razón concibe por si sola, los procedimien­
tos que adopta para elevarse á su consideración y enla­
zarlas en los sistemas cienliíicos, son siempre áridos, des­
nudos de interés sensible y de todo linaje de atractivos 
para el corazón humano; pero ayudada por la imagina­
ción, que por medio de espresiones figuradas, de com­
paraciones sensibles da cuerpo y colorido á las nociones 
científicas, las verdades se esclarecen, reciben populari­
dad y br i l lo, se difunden entre los hombres, y se acre­
cienta el placer inherente á su descubrimiento y posesión. 
Las ciencias y especialmente las naturales son deudoras 
de una influencia út i l en sumo grado, á la imaginación, 
que creando muchas veces hipótesis [tara esplicur lo que 
no puede demostrarse rigurosamente por medio de pr in­
cipios científicos, aumenta nuestros conocimientos, y les 
comunica un carácter de unidad y enlace que los aseme­
ja á los verdaderos sistemas. 

La imaginación elevada el grado mas alto de su poder 
constituye el genio, raro privilegio concedido por Dios á 

(1) Conv iene saber la d i s t i nc i ón que hay en t re i n v e n ­
c ión y d e s c u b r i m i e n t o . Se inventa lo que antes no ex is l ia , se 
descub ren las cosas reales pe ro ocu l tas . G u U e m b e r g inventó la 
i m p r e n t a , C r i s tóba l Co lon descubrió la A m é r i c a . L a i m a g i n a ­
c i ó n i nven ta , no descub re . 
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los espíritus á quienes confia una misión grande sobre la 
tierra. Cuando el genio se remonta á concepciones en 
que aparecen la belleza , el b ien, la perfección de un 
modo superior al que se manifiestan en el orden real, la 
sonsibilidad se conmueve profundamente, y se apodera 
del alma un estado que se designa con la palabra e n t u ­

s i a s m o . «Esta disposición del ánimo, dice un autor mo­
derno, es un manantial de errores y estravios, pero pro­
duce lumbien acciones beroicas y caracteres sublimes. A 
la idea exagerada que Cicerón tenia de la elocuencia, al 
pensamiento incesante de este a l i q u i d i n m e n s u m i n f í n i -

t u m q u e , somos deudores de algunas de las producciones 
mas grandiosas del espíritu linmano.'» 

La imaginación á su vez puede y debe ser dirigida por 
la razón; si sus obras no han de ser monstruosas y es-
iravagiinles, si ha de evitar los estravios en que incurre 
con tanta frecuencia, y huir de los escollos en que suele 
estrellarse, debe siempre someterse á las inspiraciones 
de la función suprema de la inteligencia. En las obras 
del ar te, según la feliz y bellísima espresion del señor 
Arbolí, la imaginación debe ser el art ista, y la razón la 
luz que ilumina el taller. 
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LEGCION XXI. 

D e la naturaleza de las Ideas. 

Ideología.—Sistemas filosóficos sobre la naturaleza de las ideas.—ldeas-imag«-
ncs.—Reid.—Doctrina de Leibnitz sobre la actividad no inlerrumpida de 1« 
inteligencia.—Relaciones de las ideas con los juicios. 

Después de haber esludindo la inteligencia en sus d i ­
versas funciones ó modos de su actividad, vamos á I ra-
lar de los productos de estas funciones, de los hechos 
intelectuales por cuyo medio conocemos las cosas. Estos 
hechos ó productos de la inteligencia se llaman i d e a s , y 
la parte de la psicología que tiene por objeto el conoci­
miento de su naturaleza , origen y clasificación lleva el 
nombre de i d e o l o g í a . 

Desde Platón hasta Kant la palabra i d e a ha sido loma­
da en sentidos diversos y aun contradictorios. Unos han 
visto en la idea el tipo eterno de las cosas concebido por 
la inteligencia divina ó impreso en el entendimiento del 
hombre en una vida anterior á la que goza en este mun­
do ; otros la han reducido á una simple sensación por 
medio de la cual el espíritu conoce los objetos que afec­
tan sus órganos materiales; algunos la han considera­
do como imagen de las cosas interpuesta entre ellas y la 
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inteligencia, á semejanza de un retrato que representa 
su original; y por fin, se ha hecho consistir las ¡deas en 
meras representaciones que no van acompañadas de afir-
maciun ni de negación, y sirven de términos al ju ic io. La 
historia de estas diversas opiniones y de sus fundamen­
tos daría lugar á una esposicion demasiado estensa de la 
ciencia ideológica. 

Uno de los filósofos que han ¡lustrado mas la doctrina 
relativa á la naturaleza de las ¡deas es el jefe de la es­
cuela escocesa, el ¡lustre Reíd. Combatiendo v¡ctor¡osa-
mente la teoría de las ideas-imágenes ¡ntroduc'ida en la 
c¡enc¡a desde los tiempos de DemócrUo y Ep¡curo, de la 
cual habla deduc¡do Hume consecuenc¡as desoladoras pa­
ra la metafísica y la mora l , el filósofo escocés demues­
tra que la idea es idént'ica al acto con que la inteligencia 
percibe el objeto del conocimiento relacionándose con él 
directamente y sin ningún género de ¡ntermed¡o. Asi 
pues, conoc'imiento é ¡dea espresan una misma cosa, ac­
tos de la facultad de conocer, productos de la inteligen­
cia ejercida por medio de algunas de sus funciones. 

Podrá tal vez decirse que los actos intelectuales y 
constituüvos de conocimientos se refieren al sugeto i n ­
teligente , y que la idea es la representación del objeto 
conocido; pero esta disünc'ion es mas espenosa que ver­
dadera ; porque ya hemos manifestado que el conoci­
miento es una relación, la cua l , según el aspecto bajo 
que se la considere, representa el sugeto ó el objeto, la 
inteligencia ó la cosa conocida, sin que este doble aspec­
to quite nada á su identidad. 

Las reflexiones que también pudieran hacerse contra 
esta doctrina deducidas del sueño y de otros estados en 
que el alma, conservando las ¡deas que una vez ha ad-
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quirido , carece sin embargo de acción intelectual , se 
desvanece al considerar que el alma siempre es activa, 
que no hay siquiera un momento en que descanse de 
su continuo ejercicio , y que si á veces nos parece que 
sus actos no se lijan en los objetos de sus conocimientos, 
es porque otras percepciones mas vivas oscurecen aque­
lla acción intelectual y absorven el testimonio de la con­
ciencia. 

Aun rechazando esta doctrina de Leibnitz sobre la ac­
tividad no interrumpida de la inteligencia , puede con­
firmarse nuestra leería observando que el espíritu cuan­
do ha desenvuelto su actividad adquiere y conserva 
cierta disposición á reproducirla en el mismo sentido; 
nada es tan fácil como esperimentar hoy el mismo sen­
timiento que ayer nos afectó , el percibir lo que antes 
hemos percibido. Esta disposición llamada hábito es la 
causa de que no se pierdan las ideas ó conocimientos 
que hemos obtenido en virtud de la acción intelectual. 

De otra parte, si las ideas fuesen distintas del acto 
perceptivo, si las mirásemos como una especie de imá­
genes que conservamos en depósito á la manera de los 
cuadros de un museo, todos nuestros conocimientos se­
rian puramente interiores y limitados ála aprehensión de 
la idea como representación menta l ; el espíritu vivir la 
en una soledad perpetua sin conocer mas que sus pro­
pias representaciones , aislado de la naturaleza y del 
Creador, y abrazado á las sombras de un escepticismo 
idealista. 

Las ideas, tales como las hemos considerado, son el 
producto de la actividad intelectual, y como su ejerci­
cio cuando es constitutivo de conocimientos tiene lugar 
siempre por medio del juic io, fácil es deducir que esta 
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es la función que los engendra y constituye. A su vez 
las ideas producidas sirven de términos á nuevos juicios 
en los cuales se elaboran nuevas ideas, y asi sucesiva­
mente se van ligando unos conocimientos con otros por 
medio de esta serie continuada de actos y elementos i n ­
telectuales, que reasumen una de las fases mas impor­
tantes de la vida intelectual. 

LECCION XXIL 

De la clasificación de las ideas. 

Diversos aspectos bajo los cuales pueden ser clasificadas las ideas.—Ideas de sus­
tancia, de modo y de relación.—Físicas, morales y metafísicas.—Necesarias 
y contingentes.—Adventicias y faclicias.—Completas é incompletas.—Simples 
y compuestas.—Claras y oscuras.—Distintas y confusas.— Generales é indi­
viduales.—Abítractas y concretas.— Verdaderas y falsas. —Empíricas y ra­
cionales. 

Las ideas pueden considerarse bajo diferentes aspec­
tos, cada uno de los cuales da origen á una división es­
pecial. 

Consideradas con relación á su objeto se dividen en 
ideas de sustancia, de modo y de relación; en físicas, 
morales y metafísicas; en contingentes y necesarias. 

Con respecto á su formación en individuales y genera­
les, faclicias y adventicias. 

40 
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Bajo el punto de vista de su naturaleza son absolutas 
ó relativas, simples ó compuestas, completas ó incom­
pletas, claras ú oscuras, verdaderas ó falsas. 

Con relación á las diversas funciones de la inteligencia 
que las producen son empíricas ó racionales. 

La idea de sustancia nos representa un ser permanen­
te, no adherido a otro ser por vía de modificación, y su­
jeto de ciertas propiedades. La idea de Dios es una idea 
de sustancia, asi como la idea de hombre y de toda cosa 
creada. Espinosa definió la sustancia: ens i n se el per so 
subsistens. Esta falsa definición aceptada por algunos es­
critores modernos es la base del panteísmo, sistema filo­
sófico que está apoyado en la unidad c identidad de la 
sustancia. 

Idea de modo es la que nos representa la cualidad ó la 
modificación de una sustancia; asi las ideas de color, de 
estension y de belleza son ideas de modo. 

Idea de relación es la que nos representa la corres­
pondencia que existe entre los objetos del conocimiento. 
Las ideas de igualdad y de diferencia pueden servir de 
ejemplo. 

Asi las ideas de modo como las de relación se subdivi-
den en abstractas y concretas. 

Idea abstracta es la que se refiere á una cualidad sin 
inherencia á la sustancia de que se ha abstraído, á ó una 
relación con independencia de sus términos: v i r tud, be­
lleza, olor, color, igualdad, etc. 

Idea concreta es la que representa una cualidad adhe­
rida á una sustancia ó una relación referida á sus tér­
minos: bueno, hermoso, justo, mayor, menor. 

Idea física es la que se refiere á los objetos del un i -
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verso malerial. La idea del sol perlenecc á esla cale-
goiia. 

Las ¡deas morales tienen por objeto los hechos de la 
naturaleza espiritual del hombre, sus pasiones, sus sen­
timientos, la v i r tud, el crimen. 

Ideas melaf is icas son aquellas que representan un ob­
jeto superior á los sentidos y á la conciencia, y entrañan 
la necesidad como uno de sus caracteres esenciales, co­
mo la idea de Dios, de sustancia y d3 causa infinitas, de 
tiempo y de espacio puros. 

Idea conlingcnle es la que tiene por objeto todo aque­
llo que puede existir ó no existir, ó cuya falta de exis­
tencia no implica contradicción. Todas las ideas de las co­
sas creadas son conlingenles. 

Ideas necesarias son aquellas cuyo objeto no puede de­
jar de ser, como la idea del orden y de la justicia. 

Los objetos de las ideas contingentes son mudables 
por su naturaleza; los de las ideas necesarias inmutables; 
las primeras se refieren á lo finito y licúen por. condición 
el tiempo; las segundas representan lo infinito y abrazan 
la elcrnidad. 

Idea individual es la que se refiere á una cosa deter­
minada, como la idea de Sócrates ó de cualquier otro in­
dividuo de la especio humana. 

Idea general es la que representa una serie de indi ­
viduos sin determinar n inguno: hombre, árbol, l ibro, 
piedra. 

Idea adventicia es la que adquirimos á consecuencia 
del ejercicio de la facultad general de conocer, como la 
idea de cuerpo. 

Idea facticia es el resultado de una combinación de 



conocimientos adquiridos realizada por la imaginación, 
como la idea de una montaña de oro. 

Idea completa es la que representa todos los caracte­
res de un objeto. Asi, la idea de hombre será completa 
para quien le conozca bajo todas sus fases, y tenga una 
noción cabal de todas sus facultades y de todas las fun­
ciones de su vida. 

Idea incompleta ó parcial esla que solo comprende algu­
nos caracteres ó notas del objeto á que se refiere. Quien 
no viere en la vir tud mas que la noción del bien, ten-
dria un conocimiento incompleto de esta cualidad del 
hombre. 

Idea absoluta es la que representa una cosa que no 
depende de otra , ó que puede ser conocida en sí 
misma. 

Idea relativa es la que representa un objeto considera­
do como término de una relación. La idea de ser es ab­
soluta, la de padre relativa. 

Idea simple es la que representa una cosa simple con­
siderada en uno desús aspectos, ó un solo signo elemen­
tal de un objeto compuesto. La idea simple puede ser 
sensible como la idea de color, y metafísica como la idea 
de ser. Estas ideas no pueden darse á conocer á quien 
carezca de ellas originariamente. 

Idea compuesta es la que representa un objeto com­
puesto ó los varios aspectos de una cosa simple. La idea 
del espíritu humano es una idea compuesta, porque á pe­
sar de la simplicidad de este ser, el conocimiento que 
tenemos de él nos representa sus diversos estados y fa­
cultades. 

De la definición que hemos dado de las ideas simples 
se deduce que no pueden seriólas ideas individuales, que 
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entre las generales solo es simple la idea de ser, que es la 
mas general, y que todas las demás ideas simples son 
abstractas, aunque no se puede afirmar por el contrario 
que todas las ideas abstractas son simples. 

Idea clara es la que se representa al espíritu con la 
conciencia de la diversidad de los elementos que la cons­
tituyen. Será clara la idea de un edilício cuyas partes co­
nocemos (i). 

Idea oscura es la que se nos representa sin la concien­
cia de esta diversidad: tal será la idea de un edificio vis­
to desde lejos. 

Idea cUstmla es la que comprende todos los caracteres 
de un objeto que bastan á distinguirle de otro. La idea 
del sol es distinta en todas las inteligencias. 

Idea confusa es la que carece de la representación de 
los caracteres necesarios para distinguir un objeto do 
otro. El que tuviere idea del planeta Venus, pero igno­
rara las diferencias que le distinguen de Marte , ten-
dria un conocimiento confuso de aquel cuerpo celeste. 

Idea verdadera es la que nos representa una cosa tal 
como es. 

Idea falsa es la representación infiel de la realidad. 
Idea espenmental ó empírica es laque adquirimos por 

medio del ejercicio de la percepción interna y esterna. 
Las ideas relativas al yo y al no yo material son empí­
ricas. 

Idea racional es aquella cuyo objeto es concebido por 
la razón. La idea de la creación es puramente racional. 

(1) Kanl, Logique, trad, de Tissot. 



LECCION XXIII. 

Btal origen de las idens. 

Para determinarlo con exactitud es necesario tener presentes la clasificación y na­
turaleza de las ideaí.—Sistemas cscogitados para resolver la cuestión del ori­
gen de las ideas.—Solución de la escuela sensualista.—Es incompleta y falsa. 
—Ideas innatas.—Verdadera esplicacion del origen de las ideas. 

El origen de los ideas es el principio de que proceden 
los conocimienlos que el espíritu alesorn. 

Para determinan* el origen de las ideas conviene lener 
présenles las grandes clasificaciones que acabamos de 
hacer, asi como las propiedades que dislinguen la natu­
raleza de cada una de las clases en que las hemos d iv i ­
dido. El método inverso, es decir, el principiar la ideolo­
gía marcando el origen de los hechos intelectuales y f i ­
jando después sus varios caracteres, ha producido mucha 
oscuridad en la cuestión que nos ocupa y hecho muy d i ­
fícil su estudio. 

Las ideas pueden considerarse bajo dos puntos de vis­
ta capitales: en cuanto son fenómenos suLjelivos del es­
pír i tu, y en cuanto son representaciones de los objetos 
del conocimiento. Bajo el primer aspecto lodos los he-
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clios intelectuales proceden de la actividad de la inteli ­
gencia, cuyas diversas manifestaciones ó modos de ejer­
citarse son otras tantas causas de la producción de estos 
fenómenos. 

Bajo el segundo aspecto nuestras ideas se dividen, co­
mo hemos visto, en físicas, metafísicas y morales; esta 
división tiene su fundamento en la diversidad de objetos 
ó que se aplican las funciones de la inteligencia. Asi 
pues, todas las ideas relativas á las cualidades y modií i-
caoiones de las cosas pertenecientes al mundo csterior 
proceden déla percepción esterna; todos los hechos ó fe­
nómenos que constituyen la naturaleza espiritual del 
hombre dimanan de la percepción interior ó de la con­
ciencia; y todos los conocimientos cuyo objeto necesario 
y absoluto es superior al ejercicio de estas dos funcio­
nes intelectuales tienen su origen en la razón, que es la 
función suprema de la inteligencia humana. La percep­
ción esterna y la interna constituyen la esperiencia; la 
razón en cuanto adquiere las nociones del órden melafí-
sico se llama razón pura. 

Pero ni la esperiencia ni la razón aisladas una de otra 
bastarían á producir todos los hechos intelectuales por 
cuyo medio conocemos las cosos. Nuestros conocimien­
tos no son ni esclusi va mente empíricos, ni solo raciona­
les puros: participan por regla general del carácter pro­
pio de los dos medios de adquirir los, y casi siempre son 
la síntesis de los elementos intelectuales primit ivos. Pre­
ciso es, pues, que las nociones que constan á la vez de 
principios racionales y de hechos empíricos tengan un 
origen especial, el cual no puede ser otro que la misma 
razón fecundanáo las verdades de hecho con las nocio­
nes ideales, enlazando las unas con las otras por medio 
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del ju ic io, y dando de esle modo nacimiento á la espli-
cacion de las cusas por la ciencia racional del espíritu. 

La esperiencia y la razón coi-responden exactamente á 
las dos grandes clases en que las ideas pueden dividirse: 
de un lado las físicas y morales, de otro lado las meta­
físicas. Ahora bien , si la esperiencia y la razón son en 
resúmen los dos medios con que la inteligencia se mani­
fiesta como principio del conocimiento, fácil es deducir 
que todas nuestras ideas son efectos de la acción inte­
lectual y reconocen su origen en esta misma acción ó 
ejercicio de la facultad general de conocer. 

Con esta doctrina fácilmente podemos apreciar el va­
lor científico de las dos opuestas teorías que se han pro­
ducido en las diversas épocas del desarrollo de la filoso­
fía, y han representado con suma perfección los pr inc i ­
pios y tendencias do las dos escuelas sensualista y racio­
nalista. 

Los partidarios del sensujlismo tomando por lema la an­
tigua máxima: nihi l esl inlelecíu quodprius non fueri t i n 
sensu, afirmaron que todos nuestros conocimientos d i ­
manan originariamente de las sensaciones que el alma 
esperimenta , y del trabajo intelectual realizado después 
sobre el elemento sensible, si bien algunos sensualistas 
exagerados desconocieron en la inteligencia lodo pr inc i ­
pio de espontaneidad y de acción. Según esta doctrina 
la inteligencia humana no solamente recibe las modif i ­
caciones que le imprimen los objetos materiales, sino 
que obrando sobre ellas, las ilustra y perfecciona l levan­
do á cabo un trabajo de elaboración muy semejante al 
de un estatuario que teniendo en su poder una materia 
tosca c informe la convierte con sus esfuerzos en la re­
presentación viva y graciosa de los seres que ha imagi-
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nado. Para los filósofos que asi piensan, nuestros conoci-
mienlos son originariamente individuales, puesto que la 
sensación (que confunden con la percepción esterna) es 
la primera operación que nos instruye de los objetos del 
universo refiriéndose siempre á cosas determinadas: des­
pués la inteligencia humana considerando en los diver­
sos objetos de que nos instruyen los sentidos un tipo co­
mún, y eliminando las modificaciones y cualidades sen­
tidas peculiares á los individuos, forma las ideas genera­
les y abstractas cuyo principio está en la sensación. 

Esta teoria es muy defectuosa. Ksplica basta cierto punto 
la formación y el origen délas ideas individuales y de las 
generales empíricas, pero es insuficiente para dar cuenta 
de las ideas absolutas é incondicionales, cuyo objeto se re­
presenta al espíritu con caracteres esencialmente dist in­
tos de los que se notan en el mundo físico. Las ideas de 
unidad y de identidad no pueden ser percibidas por me­
dio de los sentidos ni derivadas de las sensaciones; por­
que los objetos á que estas se refieren nos representan 
siempre la pluralidad y la variedad. La idea de lo inf i ­
nito tampoco puede ser derivada de dicho origen , por­
que todos los objetos se representan en la sensación y 
en el conocimiento sensible como finitos y limitados. La 
idea de Dios cuyos atributos son elementos objetivos de 
nuestras ideas racionales, no pueden tampoco derivarse 
de la esperiencia. Lo mismo puede decirse de las demás 
ideas metafísicas. 

Los sensualistas tienen necesidad para ser consecuen­
tes con su doctrina de reducir todos los hechos intelec­
tuales á conocimientos sensibles, de arrebatar al espíri­
tu humano las ideas de la razón pura y de negar la exis­
tencia de las cosas á que se refieren nuestros conoci-

H 
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míenlos absolutos. No han fallado en verdad quienes ha­
yan llevado hasla esle punto las consecuencias que lógi­
camente se derivan de tales principios: filósofos ha ha­
bido que han considerado el infinito como una negación, 
que han visto en todas partes variedad y contingencia, 
llegando los mas atrevidos al estremo inconcebible de 
negar la existencia de Dios. 

Ni los conocimientos puramente sensibles se pueden 
esplicar en vir tud de la teoría de la sensación. Ya vimos 
al tratar de la razón que muchas de sus ideas combinán­
dose con los datos esperimenlales forman las nociones de 
los objetos reales de la creación. La idea de sustancia, 
por ejemplo, que no dimana de la esperiencia, uniéndo­
se y determinándose con el conocimiento de ciertos fe­
nómenos, da origen á la idea de un ser real, existente 
en el universo. Si en nuestro espíritu no hubiere otros 
elementos que las sensaciones ni nuestra inteligencia fue­
se capaz de otra actividad distinta de la que sobre ellas 
emplea, solo tendríamos ¡deas de los fenómenos del mun­
do esterior, de los efectos que en el se producen; mas 
no pudiendo considerar estos fenómenos fijos en ninguna 
sustancia ni producidos por ninguna causa , porque las 
ideas de sustancia y de causa son superiores á la espe­
riencia , jamás llegaríamos al conocimiento de ningún 
ser real y positivo. Nuestros conocimientos serian por otra 
parte tan variables como las modificaciones que se pre­
sentan á nuestros ojos, las verdades serian puramente re­
lat ivas, y careciendo la inteligencia de fijeza y de uni­
versalidad, no serian posible la tradición ni las ciencias. 

Para esplicar las ideas metafísicas y el conocimiento 
del orden real, es preciso invocar las luces de una doc­
trina mas elevada producida en el curso de la filosofía 
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con un carácter opuesto á la teoría sensualista. Tal es 
la doctrina de las ideas innatas que algunos suponen i n ­
génitas en nuestro ser espiritual desde el primer instan­
te de su vida, esculpidas por Dios en la nUeligencia hu ­
mana, y destinadas á representar los objetos del mundo 
melafísico; ¡deas que permanecen adormecidas durante 
mucho tiempo conservando solo la potencia ó disposición 
á manifestarse luego que el espíritu es afectado por las 
impresiones materiales. Para comprender á fondo la na­
turaleza de estas ideas diremos con Bonald (1), que el 
espíritu respecto á ellas se parece á un papel escrito con 
tinta incolorada que necesita la fricción de un líquido 
misterioso que haga resallar sus caracteres negros. Este 
líquido es sin duda la esperiencia. 

El grave defecto de esta teoría consiste en ser una h i ­
pótesis gratuita que necesita para sostenerse de otra supo­
sición no menos inadmisible, la de considerar nuestras 
ideas como tipos distintos de la acción por cuyo medio 
el espíritu se las representa. La teoría do las ideas inna­
tas es al mundo espiritual y melafísico lo que las ideas-
imágenes son á los objetos materiales: por razones aná­
logas que ya hemos espueslo al tratar de la naturaleza 
de las ideas son igualmente inadmisibles. 

Antes que el espíritu entre en acción, antes que la i n ­
teligencia se desenvuelva bajo algunas de sus fases, no 
existe el conocimiento; lo que solo existe es la facultad 
de conocer, nisi ipse inlelectus, como dijo Leibnilz, y los 

(1) Rechcrches philosoph. 
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objetos reales ó posibles del conocimiento. Cuando esta 
facultad despliega su acción y se pone en comunicación 
con ellos, nacen las ideas que pertenecen á distintas ca-
tegorias según la función intelectual que produce su ad­
quisición. Si es la percepción esterna, nuestras ideas se­
rán relativas á los objetos esteriores; si es la conciencia, 
se referirán á los fenómenos y cualidades de nuestro es­
pír i tu; y á la manera que el signo representa la idea de 
la cosa significada, los conocimientos que adquirimos por 
medio do estas funciones son una ocasión de que la ra­
zón se desenvuelva, se eleve á la contemplación de lo 
invisible, se represente las verdades absolutas, y combi­
nando sus ideas puras con los elementos empíricos de la 
percepción, nos dé el conocimiento de los seres reales. 

h — 
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LECCION XXIV. 

Del lenguaje en ñus relacione!» con ci pcnsamlenlo. 

¿Qué es lenguaje y cuáles son sus elemenlos?—Signos naturales y artificiales.— 
¿En qué sentido se dice que la palabra es signo artificial del lenguaje?—Ca­
rácter de la relación contenida en los signos naturales. — Analogías y dife­
rencias de esta relación con la que existe en el principio de causalidad.— 
Escelencia de la palabra.—Llámase cuerpo y encarnación del pensamiento.— 
Su inlUiencia en las operaciones intelectuales.— Comercio de los espíritus.— 
Consecuencias morales y religiosas. 

Se llama lenguaje el sistema de'signos con que mani­
festamos las modificaciones sensibles, intelectuales y vo­
luntarias del alma. Los movimientos del cuerpo, los gr i ­
tos ó sonidos inarticulados y lo palabra, son los elemen­
tos de que se compone el lenguaje. 

Los signos del pensamiento son nalurales y artificiales 
Ambos suponen una relación con el fenómeno espiritual 
que manifiestan, con la^diferencia de que en los prime­
ros esta relación se halla establecida por la misma natu­
raleza, y no es menester enseñanza alguna primitiva pa­
ra servirse de ellos ni para conocer el vinculo que los 
liga á la afección del alma que significan; al paso que 
para producir é interpretar los signos artificiales se hace 



^ 8 0 = 
necesario saber de antemano la relación que los enlaza 
al fenómeno ó modificación que traducen. 

El niño antes de que se desenvuelva su inteligencia, 
manifiesta con gritos los dolores que sufre, y percibe en 
la fisonomía de su nodriza los diversas afectos que le 
alegran ó entristecen : he aqui como instintivamente 
emplea y conoce ciertos signos antes de saber el fin á 
que eslán destinados. Pero no percibirá el sentido de una 
palabra cualquiera que oiga, hasta que desenvueltas po­
co á poco sus facultades intelectuales, va conociendo el 
valor de los sonidos articulados que pronuncian los que 
le rodean; y cuando ha logrado entender la significación 
de alguna palabra, le da el mismo sentido siempre que 
la oye y aun la pronuncia para manifestar el fenómeno 
que le ha relevado en los demás. La íisonomia, la voz 
inarticulada y los movimientos del cuerpo son los sig­
nos naturales; la palabra es el signo artificial del len­
guaje. 

Decimos que la palabra es signo artif icial en el senti­
do de que los diversos sonidos articulados que pronun­
cia el hombre, tienen una relación arbitraria y do puro 
convenio con sus pensamientos, y cuya falta de universa­
lidad aparece en la mult i tud de idiomas usados en los 
diverses pueblos de la tierra; pero cualesquiera que sean 
sus variedades, la palabra en sí es tan natural al hom­
bre como los demás medios de significación de que está 
dotado por la naturaleza. La historia nos lo representa 
provisto de habla en todos los tiempos y países; y si se 
reflexiona ademas en la importancia de este medio de 
comunicación entre los espíritus creados y su necesidad 
para desarrollaren todas sus fases la inteligencia huma­
na, de la cual es verdadero complemento, alcanzaremos 
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la persuasión de que la palabra es un don que Dios con­
cedió á la humanidad al tiempo de Irasmilir le con él 
las verdades conlenidas en la enseñanza de la revelación 
primit iva. 

La relación que existe entre los signos naturales y los 
fenómenos que manifiestan , es universal y está en ar­
monía con la marcha del espíritu humano, que por me­
dio de la inducción se eleva espontáneamente y sin en­
señanza alguna primitiva de lo conocido á lo desconoci­
do, de lo visible á lo invisible. El mismo procedimiento 
racional y á p r io r i con que concibe la causa y la sustan­
cia cuando ha percibido un efecto ó una cualidad, es el 
que le hace descubrir el dolor ó el placer que se abriga 
en el corazón humano cuando ha visto los gestos ú oido 
los gritos que los manifiestan. Con todo, hay entre el 
principio de causalidad y el de significación una diferen­
cia notable y esencial que consiste en que la relación en­
trañada por el primero es necesaria y absoluta, y la con­
tenida en el segundo es contingento y relativa. 

Entre todos los signos del lenguaje la palabra es el que 
mas influye en los progresos de la inteligencia humana. 
La palabra tiene de común con los demás signos el ma­
nifestar los fenómenos espirituales, pero tiene de pecu­
liar y escelente el ser espresion y cuerpo del pensa­
miento. 

Se dice que es espresion del pensamiento porque lo 
traslada fuera del espíritu, lo contiene envuelto bajo la 
forma esterior del sonido y lo comunica de generación 
en generación al través del tiempo y del espacio. La a l ­
terada fisonomia de una persona es señal segura de que 
le afecta un vivo sentimiento, pero la afección no sale 
del espíritu que h esperimenta, ni puede ser conocida 
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por los demüs sino en virtud de una inducción. No su­
cede asi con lü palabra, que ó no puede llamarse con es­
te nombre ó lleva acompañada una idea ó una modifi­
cación del alma, de cuyo seno la arranca por decirlo asi 
para hacerla patente entre los hombres. 

También se llama la palabra cuerpo y encarnación del 
pensamiento , porque es su envoltura esterior y mate­
r ia l , su vestido, como decia Cicerón (1), unido á él como 
la organización humana al espíritu que la anima. Hay un 
enlace tan íntimo y estrecho entre el pensamiento y la 
palabra , que cada uno de ellos en sí no tiene valor ni 
determinación ni vida, sino va acompañado de su com­
plemento. Asi es que mientras hablamos pensamos, y 
mientras pensamos hablamos con locución interior. Es­
ta verdad, exagerada quizá por un ilustre escritor fran­
cés (2), dió origen á la célebre frase: «antes de hablar el 
pensamiento tenemos necesidad de pensar la palabra (3).» 

Si consideramos la palabra en sus relaciones con el 
ejercicio de las funciones intelectuales, comprenderemos 
cuanta es su influencia y su necesidad. La percepción 
esterna le debe la determinación de las cualidades y de 
los fenómenos de las cosas que conoce ; sin ella la con­
ciencia vería desvananecerse su testimonio y confundir­
se en un caos el flujo y reflujo de sus fenómenos; la abs-

(1) Cogilalio sonó vestita. 
(2) B o n a k l . Reeherehes ph i l osoph . 
(3j E l conde de Mais t re comen tando las palabras de P l a t ó n 

en que decia que el pensamiento es e l d iscurso que e l esp í r i t u 
l iene cons igo m i s m o , esc lama: «el pensamien to y la pa labra son 
dos magní f icos s inón imos !» Soirés de Saint Petesb. 
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tracción y la generalización serian imposibles sin su au­
xi l io; la memoria y la asociación de las ideas quedarían 
reducidas á simples recuerdos imaginativos; y aun se 
disputa entre los metafisicos si la razón podria elevarse 
al conocimiento de las verdades necesarias y absolutas 
careciendo de la palabra ó verbo interior que las acom­
paña é i lumina. 

No es solo la palabra una condición del progreso de la 
inteligencia ind iv idua l ; lo es también de la comunica­
ción de los espíritus entre sí. Ella conserva las verdades 
y las trasmite de siglo en siglo por medio de la tradición 
y de la escritura; es la que hace conversar á los hom­
bres de un pais y do una época determinada de la his­
toria con los que habitan regiones distintas y con los que 
les precedieron en el curso majestuoso de las generacio­
nes. La palabra es el vínculo que une á todos los hom­
bres en una sola sociedad espir i tual, haciéndoles partí­
cipes de las verdades morales y religiosas que son el pa­
trimonio de su naturaleza; es en fin el mediador con Dios 
de quien la recibió el hombre como el órgano precioso 
de la inteligencia. 

Consecuencias muy importantes bajo el aspecto meta-
físico, moral y religioso, se deducen de la doctrina que 
considera natural y necesario el uso de la palabra pa­
ra el ejercicio de la facultad de conocer. Las indicare­
mos solamente. 

Primera: la humanidad no ha tenido un desarrollo es­
pontáneo é independiente ú¿ la acción del Creador: una 
civilización primit iva, inspirada por la revelación divina, 
es el manantial puro y fecundo de todas las civilizacio­
nes que han aparecido en las varias épocas de la historia 
y en los distintos pueblos de la t ierra. 

12 
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Segunda: el hombre ha nacido para vivir en sociedad 

con sus semejantes. Esta institución no fué hija de su 
arbitrio ; fué una consecuencia necesaria de su natu­
raleza. 

Tercera: la enseñanza contenida en el Génesis, l ibro 
el mas antiguo del mundo, está confirmada por los prin­
cipios de una sana filosofía; la comunicación que tuvie­
ron nuestros primeros padres con Dios, de quien recibie­
ron la inteligencia y la palabra, consilium et l inguam, se 
halla en armonia perfecta con las deducciones de la ra­
zón y de la ciencia. 

LECCION XXV. 

l í e la verdad. 

Definición de la Terdad.—Su distinción de la realidad.—¿Cómo se conslituye?— 
¿Existe la verdad para el espíritu?—Verdad subjetiva y objetiva. — Diversos 
órdenes de verdades.—Verdades necesarias y absolutas.—Contingentes y re­
lativas.—De fe divina y de fe humana.— ¿En qué sentido estas últimas ver-
verdades son y se dicen racionales? 

La verdad es la conformidad del conocimiento con la 
cosa conocida. 

Veritas intellectus est, dice Santo Tomás, adequatio 
intellectus el r e i , secundum qund intellectus dicit esse 
quod est, vel non esse quodnon est. 
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Algunos suelen deíinir la verdad con aquellas pala­

bras de San Agustín: verum est id quod est; pero esta de­
finición solo puede aplicarse con exactitud á la realidad 
considerada en sí independientemente de la inteligencia 
que la conoce. 

Toda verdad en el acto de constituirse y establecerse 
en el alma, va acompañada de la afirmación que es esen­
cial al ju ic io. Esta función intelectual por cuyo medio 
adquirimos todo linaje de conocimientos, es también el 
órgano y principio de la verdad en el espíritu. Con lo ­
do, la verdad no es un elemento puramente subjetivo, 
contiene y espresa la realidad de las cosas conocidas que 
son lo que son, lo que Dios ha querido que sean antes, 
después y en el acto de ser objeto del conocimiento h u ­
mano. 

Pero, ¿cómo puedo afirmar que mis conocimientos, 
que son determinaciones interiores, están conformes con 
la realidad existente fuera do mí? No siendo real una 
cosa para mí sino en tanto que la conozco, el comparar­
la con el conocimiento que de ella tengo, ¿no es compa­
rar y establecer una ecuación entre un conocimiento con­
sigo mismo? En una palabra, ¿existela verdad? 

Para resolver esta cuestión conviene advertir que la 
verdad como cualidad del juicio es de dos maneras: sub­
jetiva ó formal y objetiva ó material ( l). Un conocimien-

(1) Esta d i v i s i ón de la ve rdad en subjetiva y objetiva, a u n ­
que ant igua en la c ienc ia , no lo es en el sent ido con que apare­
ce en e l tes to . E l f undado r de las modernas escuelas de A l e m a ­
n ia , K a n t , es qu ien ha fijado con p rec i s i ón estas noc iones d is ­
t i n g u i e n d o en e l c o n o c i m i e n t o su c o n f o r m i d a d con la r ea l i dad 
y con las leyes de la i n t e l i genc ia , ó sea la ve rdad metafísica y 
la ve rdad lógica. 



to será subjetivamenle verdndcro cuando esté conforme 
con las leyes de la inlellgencia humana, y objetivamen­
te verdadero cuando lo esle con realidad. La verdad SM6-
jel iva ó formal solo tiene un valor lógico, y por esta 
razón corresponde su estudio á la ciencia que trata de 
las reglas necesarias de la inteligencia. La dilicultad con­
siste en resolver la cuestión relativa á la existencia de 
la verdad ojbeliva ó mater ia l ; pero el examen de esta 
cuestión nos llevaría mas allá de los limites que circuns­
criben la psicología. 

Siendo la verdad una cualidad del conocimiento y per­
teneciendo á diversas categorías los que puede alcanzar 
la Inteligencia humana, fácil es deducir que hay también 
diversos ordenes de verdades. Todas ellas proceden de 
la razón que se ejerce por medio del ju ic io; pero como 
no siempre es idéntico el ejercicio de esta función su­
prema del pensamiento, las verdades á que da origen son 
susceptibles de dividirse y clasificarse. 

Las verdades, según la naturaleza de las relaciones que 
afirma la razón entre los términos del ju ic io, son necesa­
rias y absolutas ó contingentes y relativas. Las primeras 
son aquellas en que la relación establecida en el juicio 
no puede dejar de ser con independencia de otra verdad 
superior. Las segundas contienen una relación que pue­
de ser y no ser y se halla ademas subordinada á otra 
verdad fundamental. 

Consideradas según los diversos modos que tiene la 
razón de conocerlas, se dividen en inmediatas ó Instin­
tivas y mediatas ó deductivas. Verdad inmediata es la 
que la razón contempla intuitivamente ó con una especie 
de visión intelectual nacida de la evidencia con que la 
verdad aparece á sus ojos. Mediata ó deductiva es la que 
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la razón vé contenida en otra verdad conocida, que á su 
vez procede de otra hosla llegar á una verdad evidente 
y por si misma inteligible. 

Las verdades son ademas racionales y de autoridad. 
Kstas últimas se subdividen en verdades de fe divina y 
verdades de fe humana, según que el principio de que 
proceden es la palabra infalible de Dios ó el testimonio 
de los hombres. 

Estas verdades, si bien tienen su principio en la razón 
suprema de Dios si son de te divina , ó en la autoridad 
del testimonio si son de fe humana, pueden hasta cierto 
punto considerarse racionales, porque nonos pertenecen 
sino en cuanto la razón las acepta y hace suyas en el ac­
to de la afirmación. 

LECCIOiN XXVI. 

Ele la certeza. 

¿Qué es certeza y en que se diferencia de la verdad?—Certeza instintiva y filosó­
fica.—Certeza metafísica, física y moral.— Fe.— Fe histórica y teológica.-— 
Duda.—Duda absoluta y relativa.— Opinión.— Probabilidad.— Idea del es­
cepticismo. 

La certeza es el asenso que presta el alma a todo co­
nocimiento que repula verdadero. Distingüese la cer l i -



dumbre de la verdad que no siempre la acompaña: mu­
chas veces conocemos verdades á que no asentimos, y 
con mas frecuencia asentimos á conocimientos que no son 
verdaderos. 

El carácter que constituye la certeza es la seguridad 
en que descansa el alma cuando se considera poseedora 
déla verdad. En semejante estado no hay nada que le 
turbe, no existe recelo que altere su perfecta tranqui l i ­
dad, ni desconfianza que disminuya su fe inalterable en 
la verdad del juicio que pronuncia. 

La certeza es de dos maneras: instintiva y filosófica. 
Certeza instintiva es el asenso que naturalmente presta 
el hombre á la verdad que conoce sin reflexionar acer­
ca de sus fundamentos. Certeza filosófica es este mismo 
asenso ilustrado por la reflexión y por el conocimiento 
profundo de la legitimidad de nuestras facultades. La 
certeza instintiva es un hecho necesario de la naturale­
za humana ; la filosófica procede esclusivamente de la 
meditación y de la ciencia. 

Divídese ademas la certeza en metafísica, física y mo­
ra l . Llámase metafísica la certeza que poseemos sóbrelas 
verdades absolutas concebidas por la razón; física la que 
tenemos de los conocimientos que se refieren á los ob­
jetos del universo; y moral la que nos inspiran nuestras 
ideas relativas á la constitución espiritual del hombre. 

Hay algunas especies de asentimiento que se dist in­
guen con el nombre de fe. Tales son las creencias que 
abrigamos en la existencia y relaciones de las cosas cu­
yo conocimiento no procede del ejercicio de nuestras fa­
cultades, sino de un motivo distinto de nosotros, de la 
autoridad humana ó divina. Cuando nos adherimos á los 
juicios en que se afirman por los demás hombres los he-
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chos que han percibido, esla adhesión se llama fe histó­
rica; y fe teológica ó religiosa nuestra creencia en las 
verdades que Dios nos ha revelado. Algunos mencionan 
también la fe que llaman filosófica; pero esta no se d i ­
ferencia en nada de la certeza que se deriva de la con­
fianza que tenemos en nuestros medios de conocer. 

El estado opuesto al de la certeza es la duda que con­
siste en la suspensión de la afirmación cuando no exis­
ten ó son insuficientes los motivos que tiene el alma para 
prestar su asentimiento. 

La duda se divide en absoluta y relativa. La primera 
tiene lugar cuando carecemos de razones pura pronun­
ciar la afirmación, ó si las poseemos son en contrario sen­
tido formando una especie de equil ibrio. En este caso 
la duda será positiva, en aquel negativa. 

La duda relativa es aquella en que nos constituimos 
cuando siendo contrarias las razones que se disputan el 
asenso, no se destruyen sin embargo recíprocamente, 
sino que una de ellas prevalece sobre las demás y nos 
inclina á la afirmación sin inspirarnos toda la confianza 
que ha menester la certeza. Esta duda se llama comun­
mente opinión, y admite grados que la acercan ó desvian 
mas ó menos de la certidumbre según los fundamentos 
en que descansa, constituyendo lo que se llama probabi­
lidad déla opinión (1). 

Hemos dicho que la certeza es un hecho necesario y 
universal de la naturaleza humana y que estiende su im­
perio sobre todas las inteligencias. Ahora añadiremos 

(1) Arbolí. Compendio de las lecciones de fdos. t. I, p. 81. 
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que el escepticismo, sistema lilosofico que niega al espí­
r i tu la facultad de conocer la verdad, está en conlradic-
cion manifiesta con la ley á que obedece cuando se cree 
seguro en su posesión. Todas las cavilaciones de los es-
céplicos se estrellan en la necesidad que tiene el hom­
bre de creer que sus conocimientos son verdaderos. La 
naturaleza confunde estos pirrónicos que empiezan por 
despojarse de los atributos inherentes á la humanidad, 
á fin de combatir sus creencias ( l ) . Por fortuna antes 
que los filósofos combatiesen la legitimidad de la certe­
za que nos inspiran nuestros conocimientos, los hombres 
estaban ciertos de todas las verdades que le son necesa­
rias para su vida física, intelectual y mora l ; y después 
que aquellos han arrojado la duda y la incerl idumbre en 
medio de la ciencia, la humanidad sigue su camino cre­
yendo con inalterable fe en las verdades que conoce, sin 
inquietarse porque algunos genios estraviados y cavilosos 
se entreguen a las especulaciones áridas y desesperantes 
del escepticismo (2). 

(1) Pascal ha d i cho : «La naturaleza confunde á los p i r r ó n i ­
cos, y la razón á los dogmát icos .» Nada es tan verdadero como 
la p r i m e r a par le de esle p e n s a m i e n t o , n i tan falso como la se­
gunda . De su ve rdad hemos hab lado en este cap i t u l o ; de su fal­
sedad nos ocuparemos en la lóg ica estab lec iendo la doc t r i na 
sobre los c r i t e r i o s . 

(2) Los mismos escéplicos se ven en la necesidad de aban­
donar sus dudas y obedecer á los impu lsos de la naturaleza en 
l.i conduc ta de la v ida . En una ocasión so lemne p r o n u n c i ó P i r -
r o n estas palabras; «Es d i f í c i l despojarse de l todo de la na tu ra ­
leza humana .» H u m e , que profesaba el escept ismo con un r i g o r 
fdosó l ico a d m i r a b l e , hace la confes ión s igu iente : «Yo c o m o , 
j u e g o al chaquete , hablo con mis a m i g o s , soy fel iz en su c o m -



LECCION XXVII. 

D e la voluntad. 

Diversos momentos de la actividad humana. — Espontaneidad y reflexión. — Su 
historia en la vida del individuo.—Sus caracteres. 

Pora determinar con exactitud y claridad la naturale­
za de la voluntad humana, es necesario considerar los 
diversos momentos y las distintas fases de la actividad 
espiritual. Nuestra vida se manifiesta en la acción pro­
ducida por la fuerz;i interior que reside en el alma; mas 
esta fuerza no siempre tiene el mismo carácter: unas ve­
ces se desenvuelve con espontaneidad, dirigida, por de­
cirlo asi, en línea recta, aspirando únicamente a satisfa­
cer las necesidades primitivas de nuestra naturaleza ; y 
otras veces se halla sometida aun principio que la señorea 

pañia , y cuando después de dos ó t res horas de d i ve rs ión v u e l ­
vo á estas especulac iones, me parecen tan (Vias, tan v io len tas , 
tan r i d i cu las , que no tengo va lo r para con t i nua r l as . We veo 
pues absoluta y necesar iamente forzado á v i v i r , hab la r y o b r a r 
como los demás h o m b r e s en los negocios comunes de la v ida.» 
T r a t . de la nat . h u m . t . I, c i tado po r don Ja ime Ba l ines . 
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y dirige por otras sendas, y aun á fines contrarios. Esta se­
gunda dirección refleja y voluntaria, que supone el ejer­
cicio instintivo y espontáneo de nuestras facultades, nace 
en el hombre luego que un obstáculo cualquiera impide 
ó embaraza la realización de sus tendencias. Entonces el 
espíritu se fija en el obstáculo que se opone á su desar­
rol lo, recoge sus fuerzas en lo mas íntimo de su ser, se 
posee así mismo, domina sus inclinaciones, y se prepa­
ra con mayor energía á sostener la lucha con las fuerzas 
esteriores y contrarias á su propia fuerza. El primer es­
tado es el resultado del desenvolvimiento espontáneo del 
alma, el segundo es el producto de su actividad volun­
taria. 

Estos dos estados se producen en el curso de nuestra 
vida. El hombre en su infancia no tiene mas que instin­
tos: las facultades que Dios le ha dado como medios de 
satisfacer sus necesidades, se ejercitan de un modo inde­
terminado y vago, sin fijeza ni energía, sus movimientos 
son indeliberados y siempre parlen de sus mas vivas 
afecciones. Para el no hay incerlidumbre ni vacilación 
en su marcha. Si la afecta un vivo deseo, está impacien­
te hasta verlo cumpl ido, y ni siquiera imagina que el 
goce actual puede ser causa de una privación futura. Mas 
cuando aleccionado por el desengaño é instruido por la 
esperiencia ajena conoce que el desarrollo de esta vida 
es muy difíci l, y que los grandes fines á que está desti­
nada y que presiente en su<interior, no se alcanzan sino 
luchando con los demás seres y con las pasiones que le 
turban y agitan con violencia, sus actos dejan de ser i n ­
deliberados y espontáneos, y sucediendo al instinto la l i ­
bertad, pesa con madurez los varios motivos de nuestras 
acciones, sacrifica lo presente á lo futuro, el goce mas 
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vivo al suñimienlo mas noble, é iluminado por la razón 
se somete con libertad y con fe al orden invarible y su­
premo de las cosas. 

LECCION XXVIIL 

l í e ! instinto. 

Caracleres del instinlo. —Sus aclos no son mecánicos. — ¿En qué convienen los 
actos instintivos y los voluntarios?—El instinto está en la razón inversa de lá 
inteligencia. 

Se llama instinto la causa desconocida que produce y 
dirige los movimientos de los animales. Por analogía 
se llama instinto en el hombre el principio de aquellos 
actos á que se determina sin conocimiento del fin á que 
los endereza ni de los medios de realizarlo (I). 

Los movimientos de la actividad humana tienden siem­
pre á un fin determinado; pero unas veces este fin nos 
es conocido, otras ignorado; ora lo realizamos l ibremen­
te, ora en v i r tud de una disposición fatal de nuestra na­
turaleza. En algunas ocasiones los medios que conducen 

(1) Dugald-Stewart. Elem. de la phil. de 1' csp. hum. t. I I I . 
p, 251. Arholí. Psicol. p. 88. 
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al fin están présenles á la inteligencia; en otras no los 
percibimos, ni nos es dado por consiguiente apreciar las 
relaciones que con él los ligan. Ahora bien, los actos que 
ejecutamos con conocimiento del fin á que se dirigen, 
y algunas veces de los medios de realizarlo, son racio­
nales y voluntarios; y por el contrario, aquellos que pro­
ducimos sin conocimiento del fin ni de los medios de 
conseguirlo, se llaman instintivos. Un infante que á los 
pocos momentos de nacer chupa la leche del seno ma­
terno, ignora que el resultado de este acto ha de ser la 
conservación de su vida, lo realiza cediendo á un impul­
so irresistible de su naturaleza, y nos presenta un ejem­
plo clarísimo del carácter que se nota en las determina­
ciones del instinto. 

Las operaciones del instinto difieren, pues, esencial­
mente de las que constituyen el arte, aunque sus resul­
tados son también maravillosos. El artista concibe un 
pensamiento, forma un diseño, dispone sus instrumentos 
y se prepara á la obra con la íntima conciencia de lo que 
hace y teniendo siempre á la vista el objeto que se pro­
pone. Sus actos son deliberados, en lodos ellos inlervie-
ne la inteligencia. Lo contrario sucede en los animales 
y en el hombre cuando es guiado por el instinto: se pa­
recen á un niño que hace girar la llave de fin órgano y 
produce sonidos armónicos sin conocer la música. El 
arte no está en el niño, sino en el que ha construido el 
órgano. De la misma manera cuando una abeja cons­
truye su radio con exactitud geométrica , la geometría 
no está en la abeja , sino en el gran geómetra que le 
ha dado el ser y lo ha producido lodo con número, pe­
so y medida. 

Entre los antiguos la escuela estóica, y entre los mo-
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demos Desearles, han considerado á los animales co­
mo seres-máquinas sin vida ni movimienlo propios, y al 
instinto como una especie de automatismo cuyos movi­
mientos son puramente mecánicos (1). Si esta hipótesis 
fuera admisible, se debería igualmente aplicar á los n i ­
ños que carecen de libertad, y a u n a 1 linmbrs en aque­
llos momentos en que ejecuta actos indeliberados é ins­
tantáneos para satisfacer ciertas necesidades perentorias 
que no dan lugar á la reflexión; lo cual se opone á lo 
que en este punto nos enseñan la razón y la esperiencia. 

A medida que en el hombre va apareciendo la in te ­
ligencia , los actos instintivos se convierten en volunta­
rios, verificándose de esta suerte la trasformacion de 
que hablamos al tratar de la voluntad en general. Por 
eslo se ha dicho con profunda verdad que el instinto es­
tá en razón inversa de la inteligencia; máxima que ve­
mos realizada diariamente observando el desarrollo gra­
dual de la infancia. En los animales esta transición no 
so verifica nunca, porque si bien poseen algunas funcio­
nes intelectuales en escala muy inferior al hombre, no 
llega en ellos el pensamiento hasta el grado de consti­
tuir deliberación, y mucho menos de convertir la fuerza 
misteriosa que los anima en un principio de determina­
ciones voluntarias. 

(I) «Las best ias, d ice P l u t a r c o , no su f r en , s ino que pa re ­
cen s u f r i r ; no se e s p a n t a n , s ino que parecen espantadas; no 
Ten, sino que parecen ver .» P l u t a r c o , de Solertia animal ium. 
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LECCION XXIX. 

E>e la libertad. 

Carácter esencial de la libertad.— La libertad no es la ausencia de obstáculos 
que impidan realizar las determinaciones voluntarias.—El análisis de la con­
ciencia nos lleva al conocimiento de la libertad. — La libertad no lia menes­
ter demostración.—Prueba indirecta de la libertad. — Motivos de sus deter-
minaciones. — Elementos que constituyen un acto libre. — Deliberación.— 
Preferencia ó elección.—Resolución.—Ejecución.—Consecuencias derivadas 
de la doctrina establecida. 

La voluntad considerada como principio de las accio­
nes del hombre es l i b r e , no se halla por consiguiente so­
metida á ninguna necesidad intrínseca que la determine. 

Suele con trecuencia entenderse por l ibertadla ausen­
cia de obstáculos que impidan la realización de las de­
terminaciones voluntarias, y reconocérsele por esta ra­
zón limites esteriores que la suspenden y destruyen a l ­
gunas veces. Según este modo de considerarla, el hom­
bre que eslá encadenado y el paralitico carecen de liber­
tad , y es necesario que recobren el movimiento para 
volver á alcanzar la facultad perdida. Tal concepto de 
l ibertad ostensivo á los animales, á las plantas que se 
desenvuelven, al viento que sopla y á todos los demás 
seres inanimados, es incompatible con su existencia, y 



= 103= 
ha nacido de la confusión de la libertad con el poder de 
realizar nuestras acciones. Un paralítico no tiene poder, 
pero si libertad para moverse; las cadenas que sujetan el 
cuerpo no bastan para someter el espíritu y arrebatarle 
el principio de sus determinaciones; el hombre quiere, 
y quiere libremente en medio de los mayores tormen­
tos; preguntadlo si no á los mártires que á pesar de los 
mayores sufrimientos permanecían inmóviles en sus 
creencias desaliando desde el santuario de su conciencia 
la mas refinada crueldad de sus verdugos (I). 

El análisis de los fenómenos interiores nos lleva al co­
nocimiento déla l ibertad. Ei espíritu no solo tiene con­
ciencia de sus modificaciones sensibles é intelectuales, 
sino también del carácter de necesidad que acompaña 
á su producción: cuando abro los ojos á la luz veo nece­
sariamente los objetos colocados delante de m í ; cuando 
comparo entre sí los radios de un círculo , percibo y 
afirmo necesariamente la relación de igualdad; mas al 
paso que la percepción y el juicio se producen en mí sin 
que yo tenga parte en su producción, me siento con el 
poder de abrir los ojos y de mirar, de dirigir mi fuerza 
intelectual y atender , y este poder, esta fuerza inde­
pendiente que constituye mi persona es la l ibertad. 

Ademas, cuando esperimento una sensación ó realizo 
una operación intelectual, la conciencia me dice que es­
tos fenómenos no solo se realizan en mí, sino á pesar 
mió, hasta el punto de que todos mis esfuerzos serian 
impotentes para no sentir un placer cuando me afecta 

(1) Balmes. Filos, elem. 
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el olor de una rosa, ó para dejar de afirmar la verdad 
parlicular contenida en la general; mas al observar un 
hecho voluntario, el movimiento de un brazo, por ejem­
plo, siento que este hecho depende de mí y lo realizo 
con la conciencia íntima del poder que tengo de conser­
varlo inmóvi l . Véase, pues, como la conciencia me ase­
gura que hay acciones producidas por el espíritu sin que 
las preceda ni domine ninguna necesidad interior , lo 
cual constituye la l ibertad. 

Descubierta la libertad por la conciencia no necesita 
demostración alguna , ni es posible tampoco demostrar 
directamente su existencia. Considerada como un hecho 
espiritual, irreductible y simple, se reconoce del mismo 
modo que los demás hechos del espíritu ; el sentido ín­
timo es su única manifestación y su única prueba. Negar 
la libertad es declararse contra el testimonio de la con­
ciencia, de esta luz interior que alumbra las profundi­
dades del espíritu, y es el áncora que nos puede salvar 
de los peligros del escepticismo. 

Hay ademas en las manifestaciones de la conciencia 
una circunstancia notable en favor de la l ibertad. Ya 
hemos visto que las demás facultades del alma no son 
el objeto de sus intuiciones, que las conocemos del mis­
mo modo que las causas de la naturaleza física, obser­
vando los hechos é induciendo el principios de su pro­
ducción. Para descubrir la existencia de la libertad no 
necesitamos inducirla de los actos libres que la mani­
fiestan: antes de realizar ninguna acción libre yo sé que 
puedo producirla, porque tengo un sentimiento vivo de 
la fuerza interior que señorea y dirige todas mis accio­
nes. Este sentimiento, esta conciencia de mi libertad es 
el testimonio mas claro y positivo de su existencia. 
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Si es cierto que la libertad no podría demostrarse d i ­
rectamente a quien considerase ilusorio el criterio del 
sentido ín t imo, también lo es que á pesar de ser indi ­
rectas hay otras pruebas que inspiran igual convenci­
miento. Sin la libertad el hombre no seria responsable 
de sus acciones, producto necesario y fatal de su natura­
leza, y desapareciendo el bien y el mal moral que no se 
conciben sino como la infracción ó el cumplimiento l i ­
bre del deber, careceríamos de todo principio para ca­
lificar la conducta humana. La vir tud no seria buena, 
el crimen no seria malo, el recompensar la acción v i r ­
tuosa y castigar ta cr iminal seria una locura insensata; 
locura de otra parte cometida por todos los pueblos, 
sancionada en todas las legislaciones, inoculada en las 
costumbres y profesada por la conciencia de la humani­
dad. Preciso es aceptar estas consecuencias absurdas ó 
admitir la existencia del l ibre albedrio. 

La libertad humana si bien es un poder independien­
te de las afecciones sensibles y de los hechos intelectua­
les, no es sin embargo una facultad aislada del espíritu; 
sino que ha menester para su ejercicio que la sensibili­
dad y la inteligencia le sugieran los motivos de sus de­
terminaciones. El hombre no obra sin razón suficiente; 
ora sean sus propias pasiones, ora un móvi l mas puro y 
generoso, necesita siempre un fondo en que desenvolver 
su l ibertad. Asi como en algunas de sus funciones la i n ­
teligencia ha menester el auxil io del elemento voluntario, 
asi también nuestras resoluciones libres van siempre 
acompañadas de algún acto intelectual. 

Examinando detenidamente un hecho voluntario el 
análisis halla cuatro elementos distintos: primero, la de-
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l iberación; segundo, la preferencia ; tercero, la resolu­
ción; cuarto, la ejecución. 

La deliberación consiste en el examen de los motivos 
que tenemos para obrar. Estos motivos suelen ser varios 
y para conocerlos debidamente los comparamos entre sí 
y los pesamos en la balanza de la conveniencia y del de­
ber. La deliberación es obra de la inteligencia, puesaun-
que la voluntad interviene en el la, no constituyo su fon­
do, limitándose á dirigir la fuerza intelectual al examen 
de los motivos que nos determinan. 

La preferencia es el juicio que pronuncia el alma afir­
mando que algunos do los motivos es mas convenienle 
ó mas justo que los demás , y merece influir esclusiva-
mente en la resolución. 

Los elementos anteriores acompañan á la l ibertad, mas 
para consliluirla es necesario que tenga lugar la resolu­
ción. Esta es el decreto de la voluntad, el acto del poder 
ejecutivo que ordena la realización de alguno de los mo­
tivos examinados por la inteligencia en el acto de del i­
berar. La deliberación compara, la preferencia juzga, la 
resolución manda. Yo debo realizar tal acto: be aqui el 
resultado de la deliberación y la fórmula de la preferen­
cia. Yo quiero realizarlo: esta es la fórmula de la reso­
luc ión. 

La ejecución es el últ imo elemento de las acciones l i ­
bres. Cuando por medio de la ejecución rsalizamos ac­
ciones esteriores los órganos materiales son los medios 
de que disponemos para este fin. Entre estos órganos y 
la voluntad bay una relación misteriosa é inesplicablc. 
La ejecución no constituye la libertad , solo sirve para 
manifestarla en sus relaciones con el mundo eslerior del 
cual es una parte la organización bumana. 



De la doclr'ma establecida sobre la libertad se deducen 
consecuencias de sumo interés y trascendencia. En p r i ­
mer lugar la libertad constituye el yo bumano, y es el 
principio de la imputación de las acciones. El carácter 
esencial del yo es el poder de producir voliciones ó ac­
tos libres, el de realizarlos después y referirlos á sí mis­
mo considerándose responsable de su producción. 

En segundo lugar la libertad es una verdadera causa 
eficiente. En medio de los movimientos que los agentes 
esteriores determinan en nosotros y muchas veces á 
nuestro pesar, tenemos el poder de tomar la iniciativa 
de un movimiento diferente, de concebirlo deliberan­
do después acerca de su conveniencia, preferiéndole á 
otro motivo distinto, de resolver su ejecución, de pr in­
cipiarla , proseguirla ó suspenderla, de realizarla ó de 
no realizarla señoreándola siempre. Estas consideracio­
nes hicieron decir á Kant que la libertad es el poder 
de realizar el primer acto de una serie indefinida; cuya 
profunda definición que contiene el elemento esencial 
de toda causa primera, es aplicable á la libertad absoluta 
de Dios, no á la libertad imperfecta y relativa de lo* 
hombres. 
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LECCION XXX. 

Refutación de las objeciones dir igidas contra la existen­
c ia de la libertad. 

Objeción fundada en la existencia de los motivos de nuestras determinaciones.— 
Contestación.—Presciencia divina.— Su diferencia de'la previsión humana. 
—Su conciliación con la libertad. 

Los íilosolos que lian negado la libertad han manifes­
tado: primero, que los diversos motivos de nuestra con­
ducta determinan y producen las acciones humanas con 
el carácter de una necesidad indeclinable; segundo, que 
la presciencia divina es incompatible con la existencia 
de la l ibertad. 

La primera objeción tiene dos parles, en una de las 
cuales se afirma que las acciones del hombre son siem­
pre precedidas de motivos que las determinan, y en la 
otra que estos motivos obran con necesidad indeclina­
ble. Si estas dos proposiciones fueran ciertas, la l iber­
tad seria una concepción imaginaria del espíritu humano. 

Para destruir la primera se ha esforzado un filósofo 
de la escuela escocesa en demostrar la posibilidad y la 
existencia de acciones indiferentes ó realizadas sin que 
las preceda ningún motivo. Ueid asegura que existen re-



soluciones ú los cuales no acompaña la conciencia de 
móvil alguno que las determine^ y que hay situaciones 
en la vida en que pareciendo igualmente dicaces los di ­
versos medios que conducen á un fin, el acto de deci­
dirse por cualquiera de ellos no va precedido de razón 
suíiciente. Si á cierta persona debo yo una guinea y hay 
varios en mi mano, el lomar cualquiera de ellas para 
entregarla á mi acreedor es una acción indiferente, por­
que no existe mot ivoj i inguno que me induzca á esco­
gerla con preferencia á las demás. 

Pero suponiendo que á las resoluciones voluntarias 
preceda siempre algún motivo, debemos considerar dos 
situaciones distintas: la primera en que el motivo es úni­
co , y la segunda en que son varios los que solicitan la 
resolución. Si un motivo influye solo en la voluntad ¿de­
termina constante y necesariamente sus voliciones, co­
mo aíirmon los partidarios del fatalismo? Cuando son va­
rios los motivos ¿ se decide siempre la voluntad por el 
el mas fuerte? Toles son las cuestiones que conviene re­
solver. 

Téngase entendido que la solución afirmativa de estas 
cuestiones no baria peligrar la doctrina de la l ibertad. 
Esta virtualidad del espíritu no consiste en luebar con 
los móviles de las acciones bumanos, en resistirles cuan­
do se presentan solos en la conciencia, ni en sacrificar 
al mas fuerte el que influye con menos energía en sus 
decisiones; sino en el poder que tenemos de entablar esa 
lucha y de hacernos superiores á todo linaje de motivos. 
No perdamos de vista que la libertad es el atribulo de 
los seres dotados de inteligencia; que si es propia del ser 
l ibre la independencia en sus resoluciones, cumple tam­
bién al ser inteligente armonizar estas resoluciones con 



sus tendencias, con sus senlimienlos y con los motivos 
de un orden superior que la razón concibe. La libertad 
no puede ni debe divorciarse de la inteligencia , y d i ­
vorcio seria el rechazar sus inspiraciones destruyendo la 
unidad armónica de la vida espiritual. Si la libertad no 
pudiera existir sino de este modo, triste seria el pr ivi le­
gio que Dios nos ba concedido sobre los seres sometidos 
á u m fatalidad inexorable. 

No es cierto sin embargo que ora influya un solo mo­
tivo en la resolución, ora sean muebos los que la inte­
ligencia examina , determinen necesariamente nuestras 
acciones. Los motivos no son agentes capaces de produ­
cirlas ; se reducen á concepciones intelectuales que el 
espíritu tiene á la vista para realizar los actos de su po­
der. Influyen sobre las acciones pero no obran; son con­
sejos que el hombre se da á si mismo y que lejos de opo­
nerse á su libertad , la implican suponiendo la fuerza 
necesaria para arreglar á ellos la conducta ó rechazar 
su influencia. 

Si un solo motivo solicita la acción, la voluntad pue­
de abstenerle de realizarla. Las lenguas que son la espre-
sion de las verdades atesoradas por el género humano, 
poseen palabras que manifiestan la existencia de algunas 
situaciones de la vida en las que la libertad resiste el in­
flujo de los móviles que ejercen un ascendiente esclusi-
vo en las resoluciones voluntarias (1). 

No es menos inexacto el decir que entre los varios 

(1) Las palabras terquedad y obslinacion y sus equivalentes 
en los demás idiomas pueden servir de ejemplo. 



móviles de nuestras determinaciones prevalece siempre 
el mas fuerte, ó sea aquel que influye con mayor vive­
za y energía. ¿Cuál es el móvil mas fuerte? ¿Será por 
ventura el que la voluntad ordena ejecutar? ¿Pero có­
mo se sabe que la voluntad ordena la realización del mo­
tivo mas fuerte? Si se afirma que las pasiones ó afectos 
sensibles son los móviles mas poderosos de la conducta 
humana, responderemos mostrando mi l acciones inspi­
radas por el deber; si se observa que la fuerza de los 
motivos es relativa y variable en cada uno de los ind iv i ­
duos, contestaremos que un mismo individuo realiza ac­
ciones variadas y aun opuestas en distintas épocas de la 
vida. Ademas, ¿quién no vé que los móviles de nuestras 
acciones son de órdenes muy diversos y que es imposible 
compararlos entre sí para conocer cual es el que influyo 
con mayor energía en las resoluciones voluntarias? Se 
comprende muy bien que yo prefiera ejecutar un acto 
que me produzca mayor placer que otro, que sacrifique 
la pasión del dia al interés bien entendido y duradero 
del porvenir; poro cuando la obligación me aconseja é 
impulsa en dirección opuesta, cuando la conciencia es 
testigo de la lucha suscitada entre los motivos imperso­
nales y los egoístas, ¿tenemos algún criterio para deter­
minar cual de estos motivos tiene un ascendiente mas 
eficaz en las acciones humanas? Y si no le tenemos, ¿qué 
razón hay para afirmar que nuestras acciones son siem­
pre el resultado del motivo que ejerce una influencia mas 
viva y enérgica en la resolución? 

La segunda objeción consiste en suponer á la libertad 
humana incompatible con la presciencia divina. Noes fácil 
por cierto á nuestra inteligencia conciliar estas dos ver­
dades cuya armonía es uno de los grandes misterios de 
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la ciencin; pero aun siendo imposible comprenderla, la 
prudencia que debe inspirarnos el conocimiento de nues­
tra l imitación, aconseja abstenerse de negar la coexis­
tencia do la visión con que Dios conoce el porvenir y 
de la libertad que ha concedido al bombre. La primera 
es objeto de una concepción á pr ior* deducida de la idea 
del ser infinito , necesaria y absoluta como todas las 
concepciones de la razón pura; la segunda es una ver­
dad de becbo manifestada por la conciencia en todos los 
instantes de la vida: si yo no puedo percibir el vínculo 
que las enlaza, culpa es de mi pobre razón que no a l ­
canza á penetrar las cosas que Dios ha escondido en el 
seno del misterio. 

El haber sacrificado algunos filósofos la libertad hu ­
mana á la presciencia divina, ha nacido de la confusión 
de este atributo del ser infinito con la previsión que el 
hombre tiene de lo futuro. Cuando nosotros prevemos 
el porvenir, hacemos una inducción de lo pasado, y si 
conocemos bien las causas de los fenómenos previstos, 
nuestros cálculos son infal ibles; no sucede asi cuando 
prevemos las acciones libres, que no siendo producidas 
fatalmente, se realizan con frecuencia de un modo con­
trario á nuestras conjeturas. Trasladando a la inteligen­
cia divina esta forma del conocimiento de lo futuro, se 
deducen consecuencias falsas rechazadas por las sanas 
doctrinas de la íilosofla y reducidas al absurdo de que 
Dios solo podría conjeturar la conducta futura de los 
hombres, ó de que si tuviera una visión infalible de sus 
actos, estos perderían el carácter de voluntarios. Estas 
consecuencias nacen del concepto equivocado que nos 
formamos de la razón divina á imagen de la nuestra. 
Dios no prntec, hablando con propiedad, las cosas que han 
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de suceder. Las acciones que nosotros columbramos al 
través del tiempo futuro, están presentes á la inteligencia 
divina que las vé tales como han de realizarse con una 
forma verdaderamente l ibre. 

Debemos, pues, considerar en Dios no la previsión, 
sino la visión inmediata de las cosas que para nosotros 
son futuras, y que para la razón infinita se hallan de 
continuo presentes. Asi como el hombre conoce las ac­
ciones que se han realizado en un tiempo pasado, sin 
que este conocimiento destruya su carácter l i b re , Dios 
vé las que se han de verificar en lo futuro, ora dimanen 
de causas libres, ora de causas necesarias y fatales: le ­
jos de ser esta visión incompatible con la l ibertad, se ar­
moniza con ella de un modo puro é inefable. Por esto 
se ha dicho con profunda verdad que las acciones no se 
ejecutan necesariamente porque Dios las vé, sino que 
Dios las vé necesariamente porque el hombre ha de eje­
cutarlas con su l ibertad. 

c ^ ^ ^ ^ ^ ^ - o • 
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LECCION XXXI. 

I lo i húkllo. 

¿Qué es hábito?—Ventajas que le debcmes.— Su dislincioa del instirUo.—Hábi­
tos sensibles, intelectuales y voluntarios.— El hábito es una segunda natura­
leza.—¿Cuál es el mejor de los hábitos? 

El hábito considerado en sus relaciones con la vida del 
espíritu es la disposición de su actividad para reprodu­
cir fácilmente las modificaciones reveladas por la con­
ciencia. El hábito ejerce grande influencia en los movi­
mientos de la organización; pero la psicología solo lo es-
ludia en sus relaciones con las operaciones del alma. 

La existencia de los hábitos en el espíritu es una ver­
dad que á cada paso nos muestra la observación de sus 
fenómenos y operaciones. ¿Quién ignora la facilidad con 
que percibimos de nuevo los objetos anteriormente per­
cibidos, y la que se nota' repitiendo una serie complicada 
de deducciones que al ser objeto por primera vez de la 
inteligencia humana le costáran lentas y penosas tareas? 

Los hábitos no nacen esclusivamente de la voluntad; 
son también producidos por las demás facultades en que 
se descompone la actividad del espíritu. Con lodo, el 
principio voluntario les da origen las mas veces mani-



- 1 1 5 -

feslando por su medio el ascendiente que tiene sobre la 
sensibilidad y la inteligencia. 

Las ventajas que debemos al Irabito no tienen necesi­
dad de demostración habiendo ya manifestado que con­
siste en la disposición á repetir las modificaciones espe-
rimentadas. Y á la verdad, si fueren necesarios los es­
fuerzos por cuyo medio hemos producido un acto cada 
vez que tuviéramos necesidad de volverle á producir, la 
vida humana, apenas susceptible de desenvolvimiento, 
agotaría toda su energía sin fruto alguno, puesto que los 
trabajos de un dia serian cslériles para el siguiente , y 
cansada y disgutada de su impotencia, aspirarla á la inac­
ción como á su estado natural. 

No debe confundirse el hábito con el instinto. Los ac­
tos instintivos y los habituales tienen de común el pro­
ducirse con suma viveza y sin el mas ligero esfuerzo; 
pero estos caracteres concurren en los primeros aun an­
tes de haberse repetido, al paso que para constituirse 
los segundos necesitan de una repetición frecuente. Por 
esto se llaman instintivos los actos del niño recién na­
cido que se dirigen á la satisfacción de sus necesidades; 
y al contrario, se llama habitual la disposición del artis­
ta para percibir la belleza de las obras que se refieren al 
arte que cultiva. El instinto precede á la voluntad ; los 
hábitos son en gran número engendrados por ella. El 
instinto desaparece á medida que el principio voluntario 
dilata la esfera de su acción; los hábitos se aumentan y 
adquieren mayor finura á proporción que los cultiva la 
voluntad. 

Todos los hábitos pueden reducirse á tres clases, que 
corresponden á los tres órdenes en que hemos clasifica-
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do los fenómenos del íilma: hábitos sensibles, inteleckia-
les y voluntarios. 

La repetición de las sensaciones produce el efecto de 
disminuir su vivacidad y energía; sirvan de ejemplo los 
diversos placeres que esperimentamos, cuyo uso conti­
nuado los debilita sucesivamente hasta que llegan á es-
tinguirse bajo la influencia del hábito. Lo mismo sucede 
con los sentimientos morales é intelectuales, en los que 
sin embargo á la vez que el hábito los desprende de la 
impetuosidad con que aparecen por primera vez, impr i ­
me en el alma cierta disposición á sentirlos y á identif i­
car con ellos su existencia. 

No es menor el influjo del hábito en el desenvolvi­
miento intelectual del hombre. La percepción interna 
y la esterna le deben su perfeccionamiento: solo el que 
está acostumbrado á penetrar en lo interior de sí mismo 
es el que puede hacerse superior á los estímulos esterio-
res que solicitan su atención ; y sabidas son por otra 
parte las maravillas que alcanzan en virtud del hábito 
el tacto del ciego, la vista del pintor, el oido del m m ' i -
co y las demás percepciones. La inteligencia en todas 
las fases de su ejercicio obtiene de la repetición de sus 
actos la facilidad con que procede en sus investigaciones 
y los adelantos que coronan sus esfuerzos. 

Los hábitos voluntarios consisten en la reproducción 
de resoluciones idénticas ó semejantes. Cuando la vo­
luntad ha producido actos de una misma especie, ad­
quiere una facilidad cstraordinaria para seguir la senda 
trazada por ellos: asi se espíica cuan fácil es al hombre 
virtuoso la práctica del bien y al malvado la infracción 
de sus deberes. La vida humana no podría resistir una 
lucha sin tregua entre las pasiones y la ley moral; por 



esto cuando ha sido sojuzgada por los estímulos sensi­
bles so somete á su yugo sin poder apenas sacudirlo, 
al paso que si ha alcanzado sobre ellos el triunfo una 
vez , logra nuevas fuerzas para seguir las inspiraciones 
del deber. 

El hábito es en fin nuestra segunda naturaleza y á su 
formación debemos consagrar el mas esmerado celo. «El 
mejor de los hábitos, dice juiciosamente el señor Arbolí, 
es el de no formarlos irreflexivamente y el de resistir su 
influencia cuando la razón y el deber lo ordenaren. Es­
te es el hábito que principalmente debe dedicarse á con­
traer el hombre que ama la sabiduría y la vir tud , y si 
bien cuesta trabajo adquir i r lo , pero es trabajo que se 
compensa sobradamente con la dichosa libertad del er­
ror y las pasiones en que su posesión nos constituye.» 



LECCION XXXII. 

I le l bien y de la felicidad. 

La idea del bien es una idea racional.—El bien absoluto.—Su participación por 
las criaturas,—Idea del orden.— El bien moral.— Su realización por seres 
inteligentes y libres.—Origen del deber.— Definición de la moralidad de las 
acciones.— Relación necesaria entre el bien moral y la felicidad y entre el 
mal moral y el sufrimiento.— Esplicacion del mal moral.—Condiciones ac­
tuales de la vida hiraana.—Virtudes de la caridad y de la esperanza. 

La idea del bien, como lodas las ideas que la razón 
concibe, es absoluta y necesaria; su objeto por consi­
guiente está mas allá de todo lo que es contingente y 
relativo, y no puede ser otro que la perfección infinita 
de Dios. El sumo bien es el ser soberano y perfecto 
amándose á sí mismo con un amor infinito, contemplan­
do sus soberanas perfecciones con un acto purísimo é 
inefable. 

Pero al mismo tiempo que concebimos el bien absolu­
to en Dios, nos es fácil conocer que de este bien part i ­
cipan las criaturas que forman el universo. Todos los 
seres tienen un bien propio y limitado á que aspiran con 
lodos los movimientos de su vida ; la naturaleza regida 
por leyes constantes se dirige á un fin que es la suma 
de lodos los fines particulares, y cuya realización por 



medio del desarrollo armónico de todas sus partes cons­
tituye el bien general, reflejo del bien absoluto y divino. 
Hay en esta marcha universal de las cosas hacia su fin 
un encadenamiento de tal manera establecido, que el 
fin de las unas es el medio que otras tienen para real i ­
zar el suyo, siendo todos buenos en su escala porque to­
dos entran en el orden general de la creación y forman 
parte de los designios de la Providencia. El bien relat i ­
vo de las criaturas, que es el cumplimiento de su fin, 
está subordinado respecto de otros seres superiores, asi 
como el de estos lo está al bien general del universo, que 
á su vez es una irradiación del bien soberano de Dios. 
Aqui se vé un orden constante y universal según el que 
unas cosas están enderezadas á otras, como la materia 
lo está al espíritu, lo finito á lo infinito, el tiempo á la 
eternidad; orden admirable querido por Dios y concebi­
do por su inteligencia infinita, que abraza las relaciones 
necesarias que proceden de la naturaleza de las cosas, y 
cuyo cumplimiento por todos los seres del universo cons­
tituye el bien general de las criaturas, imagen viva del 
bien soberano y absoluto. 

El hombre, dotado de inteligencia , se levanta sobre 
su propio bien y sobre las tendencias de su naturaleza 
para conseguirlo, hasta la idea del bien gensral de todas 
las cosas, en el cual reconoce la espresion de la vo lun­
tad divina que ha querido este bien y lo ha ordenado 
á sí como único principio y como único fin. Dotado de 
voluntad siente el poder de asociarse al orden estable­
cido por Dios y de cooperar libremente á su cumpl imien­
to; pero al paso que vé á todos los demás seres seguir 
su marcha y dirigirse fatalmente al cumplimiento de su 
destino, se siente á sí mismo revestido del triste pr iv i le-



gio de poder contrariar el orden cslablccido por Dios in ­
fringiendo la ley que la razón concibe. 

Luego que el hombro lia alcanzado cslc conocimicnlo, 
el orden universal aparece en su conciencia con el ca­
rácter de obligatorio ; la ley es para el la espresion de 
la inteligencia y de la voluntad divina que ordena con 
un imperativo categórico su cumplimiento. He aquí el 
origen del bien moral que podemos del inir : una cual l -
lidad do las acciones en que la criatura racional y l ibre, 
conociendo el orden universal querido por Dios, so con­
forma libremente con él y realiza de este modo la ley 
eterna. 

Entre el bien moral y la felicidad existe una relación 
nocesaria, asi como entre el mal moral y el sufrimien­
to. La felicidad no es el principio, sino la consecuencia 
de la v i r tud, del cumplimiento del deber. Si el hombre 
en vez de someter su voluntad á la voluntad divina y de 
amar desinteresadamente lo que Dios ama, se pone á sí 
mismo como centro de las cosas y apartando su intel i ­
gencia y su amor del orden querido y ordenado por Dios, 
los endereza á su propio ser y busca en su bienestar y 
felicidad el principio de su conducta y el norte de su 
destino, establece una especie de lucha, ó mas bien, una 
rebelión culpable contra la ley de su naturaleza conce­
bida por su razón en vir tud de la revelación incesante 
del bien absoluto y del deber, y produce el mal moral 
que viene á ser un apartamiento de Dios y una diviniza­
ción del hambre, una cuida do la libertad humana des­
do la altura de la razón hasta el fondo de la sensibilidad, 
de los placeres y del egoísmo. La moral es desinteresada 
en su esencia ; desde el momento que se proclama el 
egoísmo como el supremo bien , cualquiera que sea su 
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nombre, felicidad ó interés entendido, la moral desapa­
rece, el deber es una palabra sin sentido , la ley pierde 
su autoridad, y no quedan otras reglas de la conducLi 
humana que las inspiraciones caprichosas é infinitamen­
te variadas de los afectos sensibles. 

El hombre sin embargo aspira á ser feliz, desea hallar 
un término en que reposen sus facultades , siente una 
necesidad vivísima de dirigirse á todo lo que puede pro­
porcionarle bienestar y ventura : aspiración muy justa 
que no está reñida, antes bien puede hermanarse con la 
ley del deber. Conviene saber para lograr esta concil ia­
ción que la felicidad es una sombra en las condiciones 
actuales de la vida: los placeres físicos son fugitivos y 
no alcanzan siquiera á compensar la suma de padeci­
mientos; los goces intelectuales, mas intensos y durade­
ros, son raros en la vida y patrimonio de muy pocos; el 
testimonio de una conciencia pura que tan suaves y de­
liciosos sentimientos inspira , se halla con frecuencia 
acompañado de mi l y mi l contrariedades que hacen muy 
ásperos los senderos de la vida; por todas parles en fin 
el llanto es copioso, los dolores vivos y la miseria gene­
ra l . Preciso es, pues, que miremos nuestra posición ac­
tual como una prueba de fortaleza y de v i r tud, y colo­
quemos nuestra esperanza fuera del tiempo y del orden 
de las cosas finitas en un término absoluto é inmóvi l 
fuente de todo bien y de toda ventura. En este término 
está el principio de la ley que nos obliga y de la justicia 
que otorga al mérito un galardón infinito; á él debemos 
dirigirnos con la doble v i r tud de la caridad y de la es­
peranza. 

16 
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LECCION XXXIIL 

De la correspondencia entre las facultades del a lma. 

Naturaleza compleja de los hechos de conciencia.— La sensibilidad considerada 
en sus relaciones con la inteligencia y la voluntad. — Consideraciones sobre 
cada nna de estas facultades en sus relaciones con las demás. — Diversos es­
tados que produce en las determinaciones voluntarias la iniluencia de la sen­
sibilidad y de la inteligencia. 

Las facultades del espíritu que acabamos de estudiar 
no se manifiestan en el espíritu aisladas é indepedientes; 
los hechos psicológicos que producen espresan de ord i ­
nario los tres elementos sensible, intelectual y volunta­
rio que reasumen la actividad humana. Aun cuando una 
sola facultad sea la que en muchos casos dé origen á un 
fenómeno determinado, las demás facultades no perma­
necen pasivas é indiferentes, sino que ejercen un in f lu­
jo mas ó menos vivo en su producción. Para dar mayor 
claridad á esta doctrina examinaremos la influencia re­
cíproca de nuestras facultades en la producción de los 
hechos de conciencia. 

La sensibilidad no se desenvuelve en el hombre por sí 
sola; la mas preciosa parte de sus fenómenos, los senti­
mientos morales é intelectuales no nacerían si el espíritu 
no fuese inteligente y l ibre. ¿Qué gozo despertaría en 
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mi alma la posesión de la verdad si yo no tuviese intel i­
gencia para encontrarla y poseerla? ¿Qué emoción espe-
rimentaria si careciendo de libertad mis acciones fueran 
efectos necesarios de una fuerza irresistible, y si á con­
secuencia de la infracción ó cumplimiento l ibre del de-
der absoluto no se levantase esc sentimiento interior 
que biere y martiriza la vida del c r im ina l , ó derrama 
gozos inefables en el alma del juslo? Luego aunque los 
sentimientos son efectos de la sensibilidad, jamás nos 
afectarían si la inteligencia y la voluntad no la est imu­
lase para producirlos. 

lias sensaciones, si bien se producen con independen­
cia de las facultades del conocimiento y de la volición, 
necesitan en muebos casos su auxil io. La voluntad rea­
liza las condiciones que suelen preceder á los fenómenos 
sensibles: miramos para esperimentar por ejemplo los 
placeres de la vis ión, escuchamos para gozar de la ar­
monía de los sonidos, y sabido es que los actos de m i ­
rar y escuchar dependen esencialmente de la voluntad. 
Por otra parte, los hábitos sensibles en su mayor núme­
ro son resultado de los esfuerzos voluntarios, y ya he­
mos visto cuanta influencia ejercen en nuestras afec­
ciones. 

La inteligencia á su vez también la ejerce en el des­
envolvimiento de la sensibilidad; lo que se conoce aten­
diendo á la diversidad con que nos afectan agradable ó 
desagradablemente los objetos que están en relación con 
nosotros según el grado de nuestra cultura intelectual. 
¿Será acaso tan intensa y viva la sensación que se pro­
duce á la vista de un hermoso cuadro en el alma del 
que ignora el arle de la pintura como_en la del que ha 
consagrado á ella sus vigilias? 
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cer que esperimenta un hombre ordinario al oir un es­
cogido trozo de música al de aquel cuyas facultades han 
sido destinadas esclusivamente á cultivarla? 

Considerando ahora la inteligencia en sus relaciones 
con la sensibilidad y la voluntad conoceremos igualmente 
el influjo de que les es deudora. Algunos filósofos dieron 
tanto ascendiente al elemento sensible, que llegaron á 
perder de vista el principio intelectual considerando las 
sensaciones como el origen y fundamento de todas las 
ideas. Esta teoria ha pasado ya en la ciencia ideológica, 
mas no ha sucedido lo mismo á la que establece la ín­
tima relación que existe entre la sensibilidad y la inte­
ligencia. Ambas facultades tienen los mismos órganos por 
cuyo medio se producen las afecciones sensibles y los 
hechos intelectuales que tienen su origen en la percep­
ción esterior. Los afectos de la sensibilidad estimulan la 
acción de la inteligencia, ya comunicándole vida y ener­
gía, ya pervirtiendo sus funciones y dirigiéndolas por 
lus sendas estraviadas del error. 

Mayor es el ascendiente que sobre el ejercicio de la 
inteligencia tiene la voluntad. La observación esterior, 
la conciencia refleja y la atención constituyen funciones 
intelectuales que necesitan su concurso hasta el punto 
de no poder existir sin la volición. Nuestros conocimien­
tos son en verdad hechos realizados en vir tud de cier­
tas leyes que no está en nuestro arbitrio alterar; pero 
una cosa es el conocimiento, y otra la condición que ha 
menester para producirse, la cual depende sin duda de 
la l ibertad. Del mismo modo que muchas veces no ve­
mos las cosas si antes no queremos verlas, tampoco las 
conocemos si el acto de querer conocerlas no precede á 
su conocimiento. 
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La esperiencia de la vida eslá en armonía con eslas 

consideraciones psicológicas. Los hombres dotados de vo­
luntad íirme y constante son los que adelantan en las 
ciencias, fijando su pensamiento asi en las verdades fun­
damentales y fecundas de la razón humana, como en los 
detalles menos interesantes al parecer de la observación 
esterior y de la conciencia. La vida de los que han en­
riquecido todos los ramos del saber con sus demostra­
ciones y descubrimientos, es la historia del influjo ejer­
cido en inteligencias privilegiadas por una voluntad per­
severante y vigorosa. 

La voluntad no es tampoco una facultad independien­
te : las determinaciones que realiza están estrechamen­
te enlazadas con los fenómenos sensibles é intelectuales. 
Un acto voluntario puro es una concepción quimérica. 
En las acciones del hombre hay siempre motivos que 
las impulsan, fines á que se dirigen y medios para alcan­
zarlos. El conocimiento de estos elementos de nuestras 
acciones corresponde al orden intelectual. 

Para comprender la relación que liga la voluntad á 
las afecciones sensibles y á los hechos intelectuales, de­
bemos considerar en sus determinaciones tres estados 
distintos: estado apasionado, estado egoisía y estado mo­
ra l . En el primero las afecciones sensibles son los únicos 
móviles de la conducta humana; esta situación tiene l u ­
gar cuando la inteligencia se halla en su infancia y no 
hay en el espíritu luz alguna que pueda i luminar su v i ­
da. Mas tarde desenvolviéndose la facultad de conocer 
toma parte en el espectáculo que se le ofrece, i lustran­
do la voluntad acerca de la conveniencia relativa de 
los motivos apasionados que la solicitan ó invitándola 
á sacrificar los que producen menos placeres y mayores 
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penas á los que dejan en pos de su realización huellos 
mas agradables y duraderas. El estado apasionado y el 
egoista convienen en que la voluntad obedece en ambos 
á los estímulos sensibles, si bien en el primero la obe­
diencia es ciega y en el segundo ilustrada por la del i ­
beración. 

Hay ademas un tercer estado en que la razón huma­
na elevándose á la concepción del bien absoluto, del 
orden universal á que están subordinados todos los se­
res de la creación , reconoce desde luego la necesidad 
de someternos á él para cumplir nuestro destino. Esta 
concepción racional es muy superior á la idea de los 
motivos que nacen y mueren en la personalidad huma­
na , y envuelve el concepto de un deber absoluto i m ­
puesto á nuestras acciones. Pero no basta concebir el 
deber para realizar el estado moral; preciso es ademas 
que la voluntad subordine á él sus resoluciones y que 
la conciencia manifieste su cumplimiento. 

Estas diversas fases de las determinaciones volunta­
rias no se manifiestan siempre aisladas en la concien­
cia, porque el espíritu humano jamás cede en todos los 
actos de su vida á las inspiraciones de un solo principio, 
ora sea la pasión, ora el interés bien entendido, ora el 
bien absoluto los que influyen con mayor eficacia en su 
conducta. No hay un hombre tan apasionado que resista 
continuamente el móvil del interés, ni tan prudente que 
no se deje arrastrar algunas veces por la violencia de 
sus pasiones, ni tan justo que no intente armonizar el 
cumplimiento del principio moral con la util idad y los 
placeres. 

lín el estado de pasión la sensibilidad influye esclusi-
vamente en las voliciones; en el estado egoista ejerce la 
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misma influencia en unión con la facultad de conocer 
que la i lust ra; en el estado moral la voluntad se deci­
de á obrar en armenia con las inspiraciones de la razón. 
Véase, pues, como en ninguno de los estados posibles 
la voluntad se manifiesta independiente y aislada sino 
dirigida por las demás facultades del espíritu. 

PSICOLOGIA RACIOML, 

LECCION xxxiv. 

He ia sustancial idad del a lma. 

Psicologia racional.—La conciencia no es el fundamento de su estudio.—Necesi­
dad del raciocinio. — Propiedades esenciales del alma. — Sustancialidad.— 
Los caracteres de la sustancia son aplicables al alma. — Consecuencias de la 
doctrina qne mega la sustancialidad del alma. 

La ciencia del espíritu humano ademas del conoci­
miento de sus facultades y de los fenómenos que le afec­
tan, aspira á penetrar en el misterio de su naturaleza y 
de su destino con el auxilio de las especulaciones racio­
nales. La conciencia no es la única luz de sus demostra­
ciones; el método de observación reconoce en este estu-
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dio su incompetencia; el raciocinio es el que descansan­
do de una parle en los hechos que el análisis ha consig­
nado y de otra en las nociones puras é ideales de la i n -
tsligencia, enseña y demuestra con una claridad supre­
ma las propiedades constitutivas de nuestro ser espiritual. 

Las propiedades esenciales del alma cuyo conocimien­
to forma el objeto de la psicología racional son la sws-
tancialidad y la espiritualidad. 

La noción de la sustancia no es fruto de la esperien-
cia sino de la razón. Esta es la causa de que se llame 
racional la ciencia que estudia el alma en sus relaciones 
con este tipo constante de la naturaleza de los seres. La 
idea de sustancia representa á la razón un ser perma­
nente, no adherido á otro ser y sujeto de las modif i­
caciones que percibimos por medio de la observación. 
Estos caracteres en que el análisis descompone la idea 
de sustancia existen en el alma : luego el alma es sus­
tancia. 

Es permanente, porque en medio de la incesante mo­
vilidad con que aparecen y desaparecen la mult i tud de 
fenómenos que la afectan, se contempla idéntica é inva­
riable. 

No está adherida á otro ser, porque á pesar de las re­
laciones que la unen á la organización física, no puede 
confundirse con ella ni considerarse como una de sus 
funciones; las facultades del espíritu son incompatibles 
con la materia, sus atributos esencialmente distintos, y 
al través de las sombras que envuelven la unión de es­
tos dos principios se vislumbra el esplendor de la sobe­
ranía del espíritu sobre la parte deleznable del hombre 
que se llama cuerpo. 

El finalmente sujeto de las modificaciones manifesta-
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das por la conciencia, porque liay un principio universal 
y necesario en vir tud del cual la inteligencia humana al 
percibir un fenómeno cualquiera, un hecho que pr inc i ­
pia, lo atribuye á un ser que le sustente, y al observar 
la muchedumbre de afecciones que sentimos en nuestro 
interior, se eleva al conocimiento de la sustancia espi­
r i tual en que se verifican. 

Preciso es admitir la sustancialidad del alma si se 
han de esplicar su unidad y la continuidad de la con­
ciencia. No habiendo en nuestro ser un elemento per­
manente que sea el vínculo de nuestras afecciones, todas 
ellas formarían una serie indefinida de fenómenos sin 
lazo ni relación, y la vida espiritual vendría á ser una 
vana fantasmagoría. 

Ademas, las mismas razones nos inducen á afirmar la 
existencia de un sujeto de las modificaciones espiritua­
les que á creer en las sustancias corpóreas; si aquella 
afirmación fuese infundada, esta creencia seria quimérica, 
y el mundo físico desplegaria á nuestra vista una varie­
dad infinita de formas sin fondo ni realidad. El idealis­
mo y el escepticismo son las consecuencias que se der i ­
van de la doctrina que niega al espíritu la propiedad de 
ser sustancia. 

17 



LECCION XXXV. 

D e la simplicidad del a lma. 

La espiritualidad comprende la simplicidad y la identidad.—Doble sentido de la 
palabra simplicidad y en cual es aplicable al alma este atributo.—Demostra­
ción de esta verdad deducida de la naturaleza de los fenómenos sensibles, in­
telectuales y voluntarios.—Unidad del alma. 

Enlre los atributos del alma á cuya demostración se 
consagra la psicologia racional, contamos la espir i tual i­
dad que comprende la simplicidad y la identidad del ser 
pensador. 

El concepto de simplicidad se aplica á las sustancias 
que se componen de elementos homogéneos ó de la mis­
ma naturaleza y á los que carecen absolutamente de 
partes. En este últ imo sentido decimos que el alma es 
simple. 

La simplicidad del alma es una idea á que se eleva 
ia razón tan luego como observa los caracteres de los 
fenómenos interiores manifestados por la conciencia. El 
placer y el dolor, el conocimiento y la volición consti­
tuyen fenómenos simplicísimos é irreductibles que nece­
sariamente deben afectar á una sustancia de la misma 
naturaleza que ellos. Lo contrario sucede con los fenó­
menos y propiedades de la materia: tienen su fundamen-
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lo en la eslension cuya sola idea envuelve la de agrega­
ción y multiplicidad de las partes que constituyen los 
objetos corpóreos. 

Pero el argumento mas poderoso en favor de la sim­
plicidad del alma, se funda en la incapacidad de la ma­
teria ó de las sustancias compuestas para esperimentar y 
producir los hechos psicológicos. Si el alma constase de 
partes las sensaciones, por ejemplo, afectarian comple­
tamente á todas ellas, y entonces se producirían tantas 
sensaciones como partes hubiera; ó se distribuirian en 
cada una de las partes resultando fragmentos de sensa­
ción. Ambas consecuencias inevitables son rechazadas 
por la conciencia que nos manifiesta la unidad de las 
modificaciones sensibles. 

Sea la sensación el olor de una rosa y las partes de 
que se compone el alma A, B. El placer será sentido por 
ambas partes, de suerte que A lo esperimentará lo mis" 
mo que B, ó se fraccionará en dos mitades de las cuales 
una afectará á la parte A y otra á la parte B. En el p r i ­
mer caso en vez de sentir un olor sentiríamos dos olores; 
y en el segundo dos medios olores que para formar la 
unidad de la sensación, en el supuesto de que pueda d i ­
vidirse, seria preciso que hubiese un nuevo agente que 
los vinculase en un solo fenómeno. El absurdo no puede 
ser mas claro. Ademas, las partes A, B serán simples ó 
compuestas: si son simples llegamos al conocimiento de 
dos seres sensibles y simples de los cuales uno para na­
da sirve y su desaparición en nada turbarían uestra vida 
anterior (1); si son compuestas el número de los olores 

(1) Es famoso e l cliclio de la escue la : non sunt mulíiplican-
da cntia sinenecesilaie. 
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de la rosa crecería en la misma proporción que las par­
tes constitutivas, ó el placer se subdividiria indefinida­
mente en una séric de fracciones; de cualquier modo el 
absurdo se hace mayor y mas visible. 

Igual incapacidad hay en los objetos compuestos para 
conocer. Fácil seria comprobar esta verdad en cada una 
de las funciones intelectuales: la demostraremos solo res­
pecto de la comparación y del ju ic io. 

Toda comparación exige un comparador , lodo juicio 
un solo juez, y las partes de que se compusiera ia sus­
tancia pensadora no podrian llenar osla elevada misión. 
Supongamos que las parios son C, D, y los conceptos 
que han de ser comparados M, N. Dada esla suposición 
es forzoso admil ir ó que la parte C conoce estos dos con­
ceptos ó que solo conoce uno de ellos, el concepto M. 
En el primer caso la parle D para nada sirve y puede 
suprimirse; en el segundo tampoco puede realizarse la 
comparación, porque ignorando la parte C la idea N, no 
puede estudiarla en su relación con la idea M que cono­
ce. La misma demoslracion puede hacerse respecto de 
la parte D y de cualquiera olra que se suponga en el 
alma. 

El juicio por cuyo medio adrmamos la relación perci­
bida entre dos ideas, requiere necesariamente un sujeto 
simple que perciba su conveniencia ó repugnancia, y 
percibidas pronuncie la afirmación ó la negación. Si ca­
da una de las ideas residiera en una parte distinta, ¿cuál 
seria la que pronunciase esla afirmación ó negación que 
son los aclos conslitulivos del juicio? 

El exámen de las determinaciones voluntarias nos su­
giere asimismo consideraciones muy fuertes en favor de 
la simplicidad del alma. Ya demostramos que la volun-
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lad humana es l ibre, y que la libertad es un principio 
de acción y de energía que no obedece necesariamente 
á ningún estímulo estertor. La naturaleza, pues, de las 
acciones libres está en contradicción con la de los hechos 
del mundo físico y de la organización humana: lodos ellos 
se hallan fatalmente encadenados á leyes inviolables que 
rigen su marcha y su destino con necesidad obsoluta, al 
paso que nuestras determinaciones son hijas de la l i ­
bertad c independientes de todo principio distinto de es­
te elemento interior que constituye nuestro yo en verda­
dera causa, en arbitro de la conducta y del destino de 
la vida. 

Si pues nuestro espíritu es una verdadera causa, fácil 
es deducir su simplicidad. «La simplicidad de toda causa 
no ha menester demostración alguna porque para noso­
tros la idea de causa escluye la de composición é imp l i ­
ca la de simplicidad. Si concebis partes en una misma 
causa, atribuiréis á una sola la energía productiva y en­
tonces ella será únicamente la causa á los ojos de vues­
tra razón, ó considerareis en todas la misma vi r tud y re­
sultarán tantas causas distintas como partes: en los dos 
casos la simplicidad aparece como el atributo inherente, 
necesario, inseparable de la causalidad (1).» 

El testimonio de la conciencia demuestra claramente 
la unidad del alma. En medio de la indefinida variedad 
de estados y modificaciones que sentimos en nuestro 
propio in ter ior , abrigamos la convicción inspirada por 

(1) T h . Jou f f roy . De la l e g i t i m i t é de la d i s t i n c l i o n de la psy-
cho lo log ie et de la phys io log ic : m e m o i r e de 1' academie des 
sciences mora les . 
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la conciencm , de que el mismo ser es el que los espe-
r imen la ; que no hay un sujeto para las modificacio­
nes sensibles, olro para las intelectuales y otro para las 
voluntarias. Aun aquellos fenómenos que parecen mas 
opuestos y contradictorios afectan á un solo ser: uno es 
el que esperimenla el placer y el dolor, uno el que co­
noce la verdad y es victima del error, uno el que posee la 
certidumbre yes agitado por la duda, uno es el que cum­
ple y quebranta la ley moral, uno en fin el que produce 
una série de actos que realizan la vida del alma. Si ella 
constara de elementos distintos ¿cómo podria concebirse 
esta unidad en medio de una pluralidad tan variable? 
¿Cómo se esplicaria este testimonio de la conciencia si 
el alma fuese un sor compuesto de muebos seres? 

Hemos visto que la sensibilidad implica la unidad sim-
plícisima del ser sensible, la inteligencia la del ser pen­
sador, la voluntad la del ser l i b re : el yo que refiere á 
si sus sensaciones y sentimientos es el mismo que se re­
conoce inteligente y dotado de l ibertad. Las tres facul­
tades del alma solo pueden pertenecer á un sujeto s im­
ple ( i) . 

[i] Garnier. Cours de phü. 



LECCION XXXVL 

l i e la identidad del a lma. 

¿Qué se entiende por identidad del alma.—Este atributo es una consecuencia ne­
cesaria de la simplicidad.—Se prueba ademas por la continuidad de la con­
ciencia y por los actos de la memoria. 

El ser que en nosotros piensa es el que siente y quie­
re, y desde el momento de su creación ha sido siempre 
el mismo sin que haya esperimentado ni pueda esperi-
mentar la mas leve mudanza en su realidad sustancial. 
Esto es lo que entendemos por la identidad del alma. 

El concepto de identidad aplicado á un ser es una con­
secuencia legitima y necesaria de su simplicidad ; por 
esta razón hahiendo demostrado que el alma es simple, 
hemos afirmado implícitamente que es también idént i ­
ca. En efecto, careciendo de composición la sustancia 
pensadora no se concibe que pueda variar por adición 
ni sustracción de partes, como sucede á los objetos ma­
teriales; y siendo este el único modo posible de varia­
ción sustancial de los objetos, se deduce con suma cla­
ridad que el alma es invariable en su sustancia, que es 
idéntica por su naturaleza. 

La identidad del alma se prueba ademas por la conti-
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nuidad de la conciencia y por los aclos de la memoria. 
La conciencia me dice que soy idéntico en la diversidad 
del tiempo y en la variedad de mis fenómenos interiores; 
que soy en el instante actual el mismo que fui ayer y que 
seré mañana; y esta continuidad de mi vida espiritual ma­
nifestada por la conciencia, demanda un ser continuo y 
permanente que en medio de todas sus variaciones feno­
menales quede idéntico á si mismo. Solo en v i r tud de esta 
continuidad me pertenece mi existencia pasada como 
me pertenece la presente y me pertenecerá la futura; 
solo á consecuencia de esta identidad me imputo las ac­
ciones que he realizado y las que habré de realizar, me 
considero el sujeto de todas las modificaciones que sien­
to en mi inter ior , y creo que las diversas fases de mi 
espíritu que se suceden en el tiempo están ligadas estre­
chamente á una sustancia invariable. 

Sin la identidad del alma no seria posible el ejercicio 
de la memoria. Todo recuerdo va acompañado de una 
doble conciencia por cuyo medio sabemos que el fenó­
meno recordado nos afecta en la actualidad y nos afectó 
en un tiempo anterior al momento presente. Si el ser 
que tiene la conciencia actual no fuera el mismo que en 
un tiempo pasado esperimentóel fenómeno reproducido, 
el recuerdo no podria existir , el yo de hoy ignorarla 
completamente las modificaciones que existieron en el 
yo de ayer, á no ser que se imaginase una trasmisión 
continua de la conciencia, en cuyo caso para destruir 
la identidad de la sustancia pensadora tendríamos nece­
sidad de admitir la identidad imposible de sus fenó­
menos. 

Esta doctrina aparece con mayor evidencia si se con­
sidera que los recuerdos no consisten en la perfecta rea-
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parición de las modificaciones pasadas, las cuales se des­
vanecen para siempre, sino en la represenlacion de mo­
dificaciones semejantes que en cierto modo las reprodu­
cen. Asi se comprende la necesidad de un ser idéntico 
que enlace los fenómenos recordados con los actos de 
conciencia que acompañaron á su producción pr imit iva. 

LECCION XXXVII. 

De la distinción del a lma y del cuerpo. 

Distinción de las dos sustancias espiritual y material fundada en la distinta na­
turaleza de los fenómenos que aparecen en la vida del hombre. — La duali­
dad del hombre se prueba por la necesidad de admitir un principio de la 
vida espiritual y otro de la vida material ú orgánica.—El agente de las fun­
ciones de la vida material es descouocido.—Definición del cuerpo.— La lu­
cha de los dos principios es una prueba de la dualidad humana. — Pruebas 
indirectas de la distinción del cuerpo y del espirita. 

Asi como el examen de los hechos de conciencia nos 
ha conducido á la afirmación de un sujeto simple, el 
que hagamos de las modificaciones esteriores que perci­
bimos en nuestro cuerpo por medio de los sentidos nos 
llevará á afirmar la existencia de una sustancia esencial­
mente distinta de la sustancia espiritual. La distinción 
de estas dos sustancias, ó sea la dualidad del hombre, 

II] 



= 1 3 8 = 
se funda, pues, en la diversa naturaleza de los hechos 
de conciencia y de los fenómenos orgánicos. 

El sujeto es para nosotros la colección de las modif i­
caciones que lo revelan mas su existencia propia como 
sujeto de inherencia (1), y pertenece á distintas clases 
según la naturaleza de estas modificaciones ; de suerte 
que el espíritu humano concibe sujetos distintos allí don­
de percibe fenómenos estraños los unos á los otros y de 
caracteres opuestos. En nosotros hay dos clases de fe­
nómenos; unos cuyos caracteres mas notables son la es-
tensión, la impenetrabilidad, la figura, el color, y otros 
que carecen de estas cualidades y ni aun pueden conce­
birse con ellas; luego hay en el hombre dos sujetos dis­
tintos, dos sustancias que en nada se parecen , la una 
material, la otra inmaterial, el cuerpo y el espíritu. 

Si consideramos los fenómenos que constituyen la v i ­
da humana en su relación con las causas que los produ­
cen alcanzaremos igual convencimiento de la dualidad 
del hombre. Los hechos4e conciencia nacen csclusiva-
mente del principio espiritual ; las funciones materiales 
de la vida son efecto de un principio distinto del espí­
r i t u . 

Sabemos que el espíritu es la causa de las modifica­
ciones que le afectan por la conciencia que asi nos lo 
declara con su testimonio inequívoco. Cuando observa­
mos un hecho de la naturaleza esterior, el curso de los 
astros, por ejemplo, lo atribuimos auna causa producto­
ra cuya naturaleza ignoramos, dándole un nombre para 

(1) Ví Cousin. 



encubrir el misterio y suslituyendo muclias veces con 
una hipótesis arbitraria el conocimiento á que no alcan­
za la esperiencia; mas cuando fijamos la atención en los 
fenómenos interiores, no solo sabemos que proceden de 
una causa, sino que la conocemos determinadamente, y 
desde el niño hasta el mas profundo filósofo atribuyen 
al yo, es decir, á la fuerza que sienten en su propio in.-
lerior los fenómenos que la conciencia les revela. 

Pero este yo espiritual por su naturaleza no es el prin--
cipio de todas las modificaciones de la vida bumana, 
porque no las abraza todas con su conciencia ni se co­
noce siempre á sí mismo como agente de su producción. 
La circulación de la sangre, la digestión, la nutr ición y 
otras funciones análogas pasan desapercibidas para el al­
ma. El suponer que el espíritu es el principio de la vida 
que manifiestan estas funciones, es una hipótesis mas in­
verosímil que las que atribuyen á la acción inmediata 
de Dios ó á la de una corriente de electricidad la v i r tud 
de producir los fenómenos orgánicos del hombre. 

Decimos que es inverosímil, porque siendo el espíritu 
una fuerza que tiene conciencia de sí misma, debe ne­
cesariamente conocer todos los actos que pasan en su 
seno. Cuando muevo mi brazo reconozco el poder que 
tengo y apercibo el acto en cuya vir tud se verifica el 
fenómeno del movimiento: si fuera la cansa de mí nu ­
trición ¿por qué no había da reconocerme capaz de pro­
ducirla sintiendo.ademas en mí los actos espirituales de 
que se derivara esta función material? El decir que el 
espíritu es el principio que produce los fenómenos de la 
vida esterior implica pues el absurdo de considerar en 
él una causa inteligente que ignora sus propíos actos. 

Luego ademas de existir en el hombre dos sustancias 
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distintas existen dos principios de los cuales el uno es 
perfectamente conocido por la conciencia y se llama es-
p i r i t u , y el otro es un arcano para la inteligencia huma­
na, denominado en los sistemas filosóficos fuerza v i ta l , 
corrientes eléctricas, a lma, mater ia, palabras todas es-
presivas de hipótesis inventadas para llenar el vacio de 
la esperiencia. 

De estas consideraciones se deduce que el cuerpo es 
el conjunto de moléculas ó elementos materiales, mas 
el principio oculto que las combina y organiza , y pro­
duce las diversas funciones que espresan la vida animal. 

La dualidad del ¡ioml)ro se demuestra también por el 
espectáculo que ofrece á nuestra vista la lucha de estos 
dos principios. Video in membris meis, dice San Pablo, 
aliamlegcm contradicentem legi mentís mece. Esta lucha na­
ce del fin distinto y muchas veces opuesto del cuerpo y del 
espíritu; el primero tiende á su conservación, el segun­
do al desenvolvimiento de sus facultades bajo el triple 
aspecto de lo verdadero, de lo bello y de lo bueno. Lejos 
de ser paralela y armónica la vida de las dos sustancias, 
sucede con frecuencia que la una no puede desenvol­
verse sino á espensas de la contraria sacrificándola á su 
propio bien. El término de la lucha suele ser el suici­
dio, crimen que demuestra por si solo la espiritualidad 
del alma (!). 

Pruebas indirectas hay ademas para demostrar la dis­
tinción del cuerpo y del espíritu, fundadas en la incapa-

( i ) La palabra su ic id io no está b ien f o r m a d a , po rque e l ser 
que mata no es idén t i co al ser que m u e r e . Jou f f roy . I b i d . 
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cidod que tiene el primero de producir los fenómenos 
representados en la escena de la concieneia; pero ha­
biendo hablado al tratar de las propiedades esenciales 
al alma de la necesidad de admitir una causa simple, se­
ria inút i l detenernos mas en este punto. Una sola consi­
deración nos resta que hacer: el cuerpo en las diversas 
épocas de la vida no conserva su identidad; se está ÍÍ ca­
da momento renovando en sus elementos materiales, de 
manera que las moléculas que forman el cuerpo del n i ­
ño no son las mismas en todas las edades, y cuando un 
anciano desciende al sepulcro no lleva consigo ni una so­
la de las que formaron su cuerpo durante la infancia. 
De este hedióse deduce que la continuidad de la concien­
cia y la identidad del principio pensador no pueden con­
cebirse inherentes á la sustancia corpórea. 

LECCION XXXVIII. 

D e la comunicación del a lma con el cuerpo. 

La relación del eípíritu y del cuerpo es una verdad de hecho. — Dificultad de 
esplicarla.—Hipótesis inventadas con este objeto.—Causas ocasionales.—Ar­
monía preestablecida.—Mediador plástico.—Intlujo físico.—El agente de la 
vida orgánica es inmaterial.—Verdadera solución. 

La relación y mutua influencia de las dos sustancias 
que hay en el hombre son una verdad de hecho acerca 



de la cual no puede suscitarse la mas ligera duda. La 
dificultad en este punto consiste en esplicar el vinculo 
que las une á pesar de la diversidad de su naturaleza, y 
el modo con que se verifica su intimo comercio. Para 
resolverla se han imaginado varias y muy ingeniosas h i ­
pótesis entre las cuales son las mas notables las causas 
ocasionales de Descartes y Mallebranclie, la armonía pre­
establecida de Leibnitz, el influjo ficiso de Euler y el me­
diador plástico de Cudwortb. 

Descartes consideró imposible la acción recíproca de 
dos sustancias tan distintas como el espíritu y la mate­
ria, y apeló al poder infinito de Dios, á quien hizo i n ­
tervenir en la producción de los movimientos que el 
cuerpo debía ejecutar en armenia con las resoluciones 
del espíritu. Esta doctrina fué desenvuelta por su discí­
pulo Mallebranche. No reflexionaron estos filósofos que 
si el alma no podía obrar sobre el cuerpo por tener a t r i ­
butos esencialmente distintos de los que son inherentes 
á la sustancia corpórea , Dios que es también una sus­
tancia simple carecería de acción sobre los seres mate­
riales. Para salvar la hipótesis es inút i l invocar su poder 
infinito , porque la omnipotencia divina no destruye la 
imposibilidad que procede de la esencia de las cosas. 

La doctrina de Leibnitz está enlazada estrechamente 
con su gran sistema filosóíico en que este ilustre genio 
establece la teoría de las mónadas ó seres simples que 
dolados de una fuerza peculiar tienen en sí el principio 
de su vida. El cuerpo humano, según el filósofo alemán, 
es la reunión de mónadas que se desenvuelven en per­
fecta consonancia con el espíritu en v i r tud de la armo­
nía que puso en ellos la mano del Criador, El defecto 
que generalmente se atribuye á esta invención admira-
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ble por su profundidad y belleza es el de no poderse con­
ciliar con la libertad humana. 

Las hipótesis de Cudworth y de Euler tienen el grave 
defecto de tomar por resolución el mismo punto cues­
tionable. El primero supone que entre el cuerpo y el es­
píritu hay un ser intermedio que participa de la natura­
leza de las dos sustancias; y el segundo se l imita a ma­
nifestar el influjo real y físico que recíprocamente ejer­
cen entre sí el cuerpo y el espíritu, y al cual ha dado el 
nombre de influjo físico. 

A pesar de la oscuridad que envuelve este hecho cree­
mos que puede ilustrarse por las consideraciones de un 
esplritualismo elevado (1). Los diversos fenómenos que 
aparecen en nuestra vida material, no son efecto de la 
agregación de las moléculas que constituyen el cuerpo, 
sino de un agente superior que las organiza, y produce 
las diversas funciones que conocemos en vir tud de la ob­
servación. Verdad es que podemos considerar una fuer­
za ¡nherenlo á cada una de las moléculas que const i tu­
yen nuestros órganos, pero esta es una hipótesis que se 
desvanece al mas ligero examen: tiene contra sí la un i ­
dad de la vida y el orden y concierto que presiden á 
las funciones que la maniliestan, unidad y armonía que 
no podrían esplicarse suponiendo una série indefinida de 

(1) No estamos en este p u m o de acuerdo con e l ¡ lus t re es­
c r i t o r á qu ien tan to debe la f i losofía española. E l señor Ba l ines 
a l ocuparse de esta cues t ión cree que n i los datos de la espe-
r i e n c i a n i l os p r i nc i p i os rac iona les pueden d e r r a m a r a lguna luz 
sobre el p r o b l e m a de la r e l a c i ó n en t re e l esp í r i t u y el c u e r p o . 
Véase su F i losof ía e l e m e n t a l . 
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causas obrando con simultaneidad sobre los órganos de 
nuestro cuerpo. 

Tiene ademas esta hipótesis el gran inconveniente de 
confundir el efecto con la causa. Si la organización de­
pende de una fuerza que combina las moléculas materia­
les, si estas moléculas obedecen al agente que les i n ­
funde movimiento y vida, si son el instrumento de que 
se sirve este agente para producir su acción, claro es 
que no pueden ser consideradas á la vez como la causa 
y el efecto de la vida. El principio vital las precede 
puesto que las combina y organiza , permanece cuando 
las moléculas pasan en la incesante renovación de nues­
tro cuerpo , y se disipa cuando el elemento material 
queda después de la muerte. 

Los fenómenos fisiológicos no dimanan de las sustan­
cias organizadas; son el resultado material de los actos 
invisibles realizados por un agente interior que es el pr in­
cipio de todas las funciones déla vida física. Este pr in ­
cipio es el verdadero intermedio que enlaza el cuerpo y el 
espíritu constituyendo el vínculo misterioso de su unión. 
El principio de la vida material es pues una fuerza sim­
ple cuyas relaciones con el espíritu humano se esplican 
por la semejanza de su naturaleza. 

Siempre queda un misterio por aclarar y es el modo 
como se verifica la acción del principio vital sobre las 
moléculas materiales; pero este misterio se encuentra 
no solo en la vida humana, sino también en la vida de 
las plantas, de los brutos y de toda la naturaleza ani­
mada. 
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LECCION XXXIX. 

l i e ia inmortalidad del a lma. 

Verdades contenidas en el dogma de la inmortalidad.—El espíritu no puede mo­
rir.—Dios no le aniquila, porque es bueno y justo.—Aspiraciones del alma. 
—Continuidad de la conciencia en la otra vida. 

El dogma de la inmortalidad del alma comprende dos 
elementos esenciales: la perpetuidad del principio sus­
tancial del alma y la continuidad igualmente perpetua 
de la conciencia ó de su forma actual con las propieda­
des esenciales que la constituyen. Son tan necesarias 
estas dos verdades y se hallan tan estrechamente unidas 
que negada una de ellas desaparece este dogma consola­
dor. El materialismo negó la primera y algunos fdósofos 
panteistas han dudado de la segunda (1). 

(1) V í c t o r Cousin esponiendo la doc t r i na de Sócrates y de 
P la tón en la t r a d u c c i ó n de las obras de este f i lósofo , es de o p i ­
n i ó n que solo a d m i t í a n la pe rpe tu idad de la sustancia esp i r i t ua l , 
pe ro que esta sustancia apareciese en o t r o m u n d o con el m i s ­
m o ó r d e n de facul tades y las mismas leyes que t iene en este, 
que esper imentase al l í las consecuencias de sus a c c i o n e s , que 
e l h o m b r e v i r tuoso gozara con el v i r t uoso y e l ma lvado su f r i e ­
ra con el ma lvado , no e ran verdades demost radas en la fdoso-

19 



Que el principio espiritual sobrevive á la organización 
material que forma su envoltura transitoria es una ver­
dad que se deduce de la naturaleza del espíritu. La 
muerte , tal como nos es conocida por la esperiencia, 
consiste en la disolución de las partes que componen los 
seres vivos. Cuando este acontecimiento se verifica el 
principio v i ta l , cualquiera que sea, deja de animar la 
organización, y las moléculas materiales, roto el víncu­
lo que las unia, entran bajo el dominio de las leyes ge­
nerales de la naturaleza. En esta descomposición no so 
pierde ni un átomo de sustancia; todo permanece, si bien 
alterado en su forma y en sus relaciones. De esta idea 
déla muerte se deduce con toda evidencia que el alma 
no puede morir : dotada de una simplicidad perfecta ca­
rece de partes que puedan segregarse y realizar nuevas 
combinaciones. 

Verdades que el poder creador se esliendo también 
al aniquilamiento de los seres; mas no bay razón alguna 
en la ciencia capaz de hacer presumir siquiera que Dios 
reduzca el alma á la nada; lejos de esto la bondad y jus-

f ia de Sócrates. «Demasiado i l u s t r a d o , d ice M r . C o n s i n , para 
aceptar s in reserva las alegorías popu lares que re f ie re á sus 
amigos , t iene una indu lgenc ia que no le consiente rechazar las 
con r i g o r , y al hab la r de la i n m o r t a l i d a d los labios de l bueno 
y esp i r i tua l anciano suelen moverse con aquel la sonrisa que i n ­
d ica la duda sin mos t ra r el desden.» E l m i s m o t r a d u c t o r , c o n ­
secuente en sus doc t r i nas panteistas, ha aceptado la reserva de 
la filosofía de Sócrates y P l a t ó n , sobre lo cual puede verse el 
l i b r o de V icen te G i o b e r t i t i t u lado : Cons iderac iones sobre la 
doc t r i na re l ig iosa de M r . V . Cous in . 
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licia del Ser infinito son la prueba mas segura y eviden­
te de su inmortalidad. 

Las aspiraciones que ha puesto Dios en el hombre, no 
se realizarían si el alma no fuese inmortal. Las faculta­
des en que se descompone su actividad espiritual t ien­
den hacia fines que no se cumplen en esta vida; la sen­
sibilidad aspira á un estado feliz, la inteligencia á la ver­
dad, la voluntad al bien: Dios al inspirarnos estas ten­
dencias y nociones no ha querido hacernos víctimas de 
un engaño cruel ni burlar la esperanza que abriga e l 
género bumano de cumplir en la otra vida su destino 
inmortal . 

El panteísmo que hace del espíritu bumano una forma 
limitada de la sustancia infinita, admite su perpetuidad 
sustancial, mas no la del orden de sus facultades. La de­
mostración de la pluralidad de las sustancias finitas v ie­
ne en auxilio del dogma de la inmortalidad del alma, 
estableciendo la continuidad de la conciencia en la otra 
vida (1). 

(1) O m i t i m o s la p rueba m o r a l de la i n m o r t a l i d a d de l a l m a , 
p o r q u e de el la nos ocuparemos en la ciencia de las costumbres. 
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LECCION XL 

l>cl a lma de los brulos. 

Definición de los animales.— El principio de su vida es un agente inmaterial.— 
Inteligencia de los brutos.—El alma de los brutos no es un espíritu.—Para­
lelo entre el bombre y el animal. 

Los animales son seres vivos, dolados de la facultad 
de moverse y de sentir y de una organización análoga á 
la del hombre. El principio desús afecciones y movimien­
tos es un agente inmaterial. 

Ksta verdad es un corolario de las que dejamos sen­
tadas al hablar de la naturaleza del alma humana. I n ­
capaz la materia de esperimenlar las modificaciones de 
la sensibilidad, ni de producir ninguno de los actos de 
que se derivan las funciones de la vida animal, preciso 
es apelar á una fuerza simple que dirija los movimientos 
y demás fenómenos de los brutos. 

Ademas de las facultades referidas estos seres poseen 
una inteligencia capaz de conocer los objetos que les 
rodean en cuanto tienen relación con sus necesidades. 
En sus acciones aparecen mi l signos que representan los 
actos de la percepción esterna y de la memoria; y como 
estos actos deben estar presentes en su alma debe igual-
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menle suponerse en ella la conciencia directa (1). 

El alma de los brutos es inmaterial, pero no debe con­
fundirse con la del hombre que es un verdadero espíritu. 
La inmaterialidad espresa solo negación de materia ; la 
espiritualidad significa ademas razón y libertad en el ser 
á que se refiere. 

Para hacer mas palpable la diferencia que hay entre 
el alma de los animales y la del hombre estableceremos 
el siguiente paralelo (2). La sensibilidad de los brutos es 

(1) «No se puede negar , d ice el i lus t re C u v i e r , que haya 
en las best ias p e r c e p c i ó n , m e m o r i a , j u i c i o y háb i to Nos 
parece que se nota en el las las mismas facul tades que en e l 
n i ñ o , solo que e l n iño las pe r fecc iona luego que f o rma ideas 
genera les y s i b e espresar las ¡deas abstractas por m e d i o de s ig­
nos conven idos . ¿ Por qué el an ima ! no es suscept ib le de i gua l 
per fecc ionamien to? ¿Por qué no t iene n i lengua je abs t rac to , n ¡ 
r e f l e x i ó n , n i m e m o r i a c i r cuns tanc iada de los b e c h o s , n i r a c i o ­
c in ios c o m p l i c a d o s , n i t rasmis ión de esper ienc ias adqui r idas? 
E n o t ros t é r m i n o s , ¿por qué cada i n d i v i d u o vé su i n te l i genc ia 
encer rada en l im i t es tan est rechos , y p o r qué está ob l i gado á 
r e c o r r e r el m i s m o c í r cu lo que los demás i nd i v i duos de su espe­
cie que le han p r e c e d i d o ? E n el a r t í cu lo a n i m a l v e r e m o s que 
las grandes d i fe renc ias que d i s t i nguen las especies bastan para 
espl icar las d i fe renc ias de sus facu l tades; pe ro ¿qué d i fe renc ias 
serán bastantes á dar razón de la e n o r m e d is tanc ia que existe 
en t re la i n te l i genc ia de l h o m b r e y la de l mas pe r fec to de los 
an ima les , cuando tan poco d i f i e ren en o rgan izac ión?» D í c t i o -
n a i r e des sciences na tu re l l es , a r t . a lma de los b ru tos . 

(2) C ice rón ha hecho resal tar el cont ras te en t re e l h o m b r e 
y el b r u t o en el s igu iente pasaje: «Sed Ínter Iiominem et belluam 
hoc m á x i m e interest, quod Iiaec tantum quantum sensu movelur, 
ad id solum quod adest , quodque praesens es t , se acomrnodat, 
patdlulum admodum senliens prceterilum aut fu turum. Homo 
autem quod ra l ionis est part iceps, perquam consequentia cerni t , 
causas rerum videt, carumque progresus et antecessiones non 
ignorat; simüitudines compara l , el rebus prwsentibus adjungit, 
atque annectil futuras; facile íotius vitae cursum videt, ad eam-
que degendam proeparat res necessarias. De Officcis, lib. I, IV. 
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puramenle física, sus placeres y dolores nacen de las 
impresiones materiales producidas en sus órganos; la 
sensibilidad del hombre es también intelectual y moral, 
desenvolviéndose en armenia con las demás facultades 
de que el hombre está dotado; el amor en su escala mas 
elevada es patrimonio esclusivo de los seres espirituales. 
La inteligencia de los primeros se l imita al conocimiento 
de algunos individuos de la naturaleza, y la del hombre 
se estiende al conocimiento de las leyes que la rigen: el 
universo es para el animal un espectáculo mudo que no 
puede comprender; para el hombre es un sistema de co­
sas invisibles manifestadas visiblemente, un libro admi­
rable abierto de continuo ante sus ojos que le revela la 
existencia de un autor soberano. La razón y la palabra 
están negadas al animal ; en el hombre son las fuentes 
mas fecundas de la tradición y de las ciencias. El p r in ­
cipio de las operaciones de los brutos se llama instinto y 
es una facultad ciega; el de las acciones humanas se ape-
Uida libertad y es una facultad ilustrada por la intel i ­
gencia. La naturaleza humana por úl t imo, es perfectible 
en los individuos y en la especie; la de los animales es 
estacionaria; jamás nos muestra el mas ligero signo de 
progreso ni de mejora, testigos esas obras maravillosas 
que fabrican hoy del mismo modo que en los primeros 
tiempos de su vida. 

FIN DE LA PSICOLOGIA. 
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